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    Si estás leyendo esto, es porque te gustó la primera parte de Lo que nadie sabía de Jerry Hancock. Quiero advertirte que, a diferencia de la anterior, está segunda parte te sorprenderá con un giro inesperado al final, así que prepárate. 
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    Prólogo 
 
      
 
    El viernes 29 de noviembre de 2002 no fue un día cualquiera, al menos no para la pequeña ciudad de Manchester, donde tuvo lugar uno de los acontecimientos más recordados. A primeras horas de la mañana, cuando apenas despuntaba el sol del amanecer y todos nos despertábamos, fuimos sacudidos por una terrible noticia: los hermanos Geelman, los cuatro hijos de Teddy Geelman, el alcalde de la ciudad, habían sido asesinados. Los bomberos, que habían sido los primeros en acudir al número 24 de Wood Streert para aplacar el fuego que devoraba el interior de la casa del alcalde, fueron quienes encontraron en el césped los cuerpos sin vida de aquellos chicos gamberros que constantemente estaban causando problemas en la ciudad.  
 
    Pero cuando creíamos que no podía ocurrir algo peor, en la casa número 34 de Warren Avenue, un matrimonio temía por su vida y la de sus hijos; secuestrados en su propia casa, y con la incertidumbre de si vivirían para contar aquella horrible experiencia. Los Hawkins siempre se habían destacado por ser unos vecinos amables, pero yo, hasta aquel día viernes 29, apenas los conocía. En aquel momento todos coincidimos en pensar que solo alguien con personalidad de psicópata era capaz de cometer un cuádruple asesinato para después secuestrar a unas pobres personas, pero de ninguna manera nos esperábamos que fuera todo lo contrario a lo que nos imaginábamos, nadie de nosotros podía creerlo cuando escuchamos aquel nombre en la televisión; era imposible que aquello fuese cierto, pero todo parecía ser que no se trataba de ninguna equivocación o error. La noticia nos había tomado por sorpresa a todos, y yo quería encontrar una explicación y comprender cómo es que Jerry Hancock, mi mejor amigo y mi compañero de estudio, la persona más ejemplar que había conocido en toda mi vida, podía ser capaz de asesinar a esos chicos, y secuestrar a una pobre familia en su propia casa. Cuando llevas conociendo a alguien durante mucho tiempo, ya tienes un concepto de su persona, y nunca te esperas actos que no vayan acorde a su personalidad. Y ahora me doy cuenta de que nunca se termina de conocer a una persona; los seres humanos estamos llenos de sorpresas. 
 
    Pero cuando Jerry me llamó por teléfono en aquel momento en el que tenía tantas preguntas en la cabeza, y me preguntó si todavía confiaba en él, no dudé ni un segundo en responder que sí. Porque dentro de mí yo sentía que debía hacerlo. Jerry era mi mejor amigo, y merecía mi confianza, aunque él no me hubiera confiado su relación con aquella chica, Allison Windham. El amor de su vida, y la persona por la que lo sacrificó todo. 
 
    Fue gracias a Jerry que Allison había salido esa depresión en la que se encontraba desde la muerte de sus padres. Él había entrado en su vida para acabar con su tristeza e iluminar sus días oscuros. Ella se había enamorado perdidamente de Jerry, y él también de ella. Y es por eso que sé que si Jerry pudiera escoger entre haber ido a Afganistán y quedarse en Manchester, él elegiría mil veces quedarse. Por ella. 
 
     Aquellos días de tristezas parecían haber terminado para Allison cuando encontró su felicidad al lado de Jerry, pero ella estaba lejos de imaginar que un terrible suceso cambiaría su vida para siempre. La mañana del día 22 de noviembre, Allison fue violada por los hermanos Geelman, y Jerry no lo supo hasta días después, cuando Gillian se lo contó. En aquel momento, algo se derrumbó dentro de él; y, aunque no estuve ahí para verlo, puedo imaginarme sus ojos llenos de lágrimas por el dolor y la impotencia de no haber podido evitar lo que pasó; pero más que impotencia, había una rabia implacable creciendo dentro de él. Tanto que se había esforzado para hacer que Allison volviera a sonreír y hacerle ver que aún tenía motivos para seguir adelante, para que luego los Geelman aparecieran en su camino y le hicieran vivir aquella horrible experiencia. Todos somos luz, hasta que sucede algo que hace emerger esa oscuridad que yace en nuestro interior, sobre todo cuando lastiman a alguien a quien amamos. Jerry me dijo una vez que todos podemos ser víctimas de nuestros propios sentimientos; pero él no se imaginaba que sería una víctima de los suyos. Cuando se dio cuenta de que nadie de la policía estaba dispuesto a hacer pagar a los que le habían destrozado la vida a su esposa, tomó la decisión más difícil de su vida: traicionar sus principios para hacer algo con lo que terminaría sacrificándolo todo. No le importó nada, ni su vida, ni su reputación, ni su futuro. Porque para él solo importaba alguien: Allison.  
 
    A veces la vida coloca flores en nuestro camino haciéndonos creer que podemos ir descalzos durante el recorrido, sin advertirnos que más adelante nos encontraremos con piedras y espinas con las que nos haremos mucho daño; nos tiende una alfombra para luego arrancarla bruscamente de nuestros pies. Muchas veces pareciera que todo marcha perfecto, que nuestra vida y la felicidad van de la mano, cuando de repente, en el momento menos esperado, nos sorprende la vicisitud y la tragedia. Otras veces se nos presenta circunstancias difíciles que ponen a prueba nuestros principios y nuestra moral, y que, si no somos capaces de superar, nos llevan a cometer actos que terminan convirtiéndonos en alguien opuesto a lo que somos. Eso fue lo que le pasó a Jerry, se convirtió en alguien que no quería. Pero para él no hubo opción, porque tenía una razón suficiente para hacer lo que hizo. 
 
    Así que, volviendo a mi relato, aquel día viernes 29 de noviembre, tras haber privado de libertad a los Hawkins por más de siete horas, y haber logrado que el sheriff Harris Cooper confesara ante los medios haber sido cómplice del alcalde al encubrir el delito de sus hijos y ocultar las evidencias de la violación, Jerry Hancock decidió rendirse y se entregó a la policía. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    PRIMERA PARTE 
 
      
 
    ÉL NO QUERÍA HACERLO 
 
    

  

 
   
      
 
    “—Gracias por salvarme, Jerry —dijo Allison. 
 
     —¿Salvarte? 
 
     —Sí. Tú me salvaste la vida, y no solo cuando me sacaste del agua antes de que me ahogara ese día, también al devolverme la alegría de vivir.  
 
    Jerry le acarició la mejilla. 
 
    —Es cierto, yo te salvé de que te ahogaras. Pero tú te salvaste a ti misma cuando decidiste salir de esta habitación y empezar a vivir de nuevo, Allison. Nada de lo que yo hice hubiese funcionado si tú no hubieras dado ningún paso.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    En un corazón lleno de maldad no hay espacio para la culpa y el remordimiento.  
 
      
 
      
 
      
 
    
  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    "Cuando un hombre libera todos sus demonios, puede convertirse en otra persona" 
 
      
 
    A eso de las 17:00 de la tarde, el ambiente en Manchester se había relajado tras la liberación de los Hawkins. Los vecinos que habían sido evacuados habían regresado a sus casas; los curiosos que abarrotaban la salida de la calle se iban retirando poco a poco. Tan pronto como la policía quitó el cordón de restricción de la entrada de la calle, algunos vecinos se habían acercado al portón de la casa, con aire de curiosidad y preocupación, queriendo saber cómo se encontraban los Hawkins, pero los agentes del equipo táctico custodiaban la entrada de la casa impidiendo el paso a cualquiera persona. Los periodistas, que también curioseaban delante del numero 34, parecían estar esperando a que la policía se fuera para entrevistar a los Hawkins. Como todo medio de comunicación que busca captar el interés público y saciar el morbo, buscaban la menor oportunidad para entrometerse en la intimidad de las víctimas del secuestro. 
 
    Hacía unos minutos, el jefe Jimmy Carter había dado un comunicado de prensa informando de que los Hawkins ya estaban libres y que el secuestrador había sido detenido; y que durante las próximas horas se confirmaría si Jerry Hancock también era el responsable de asesinar a los Geelman. Ahora, el detective Patterson y la teniente Morrison se encontraban dentro de la casa de los Hawkins, sentados en un sofá del salón, delante de Ryan y Linda, quienes, sentados en el otro sofá, se agarraban de la mano, como una pareja de matrimonio que ha pasado por una experiencia terrible, pero que se han mantenido fuertes a pesar de todo. Sus hijos, Charlie y Wendy, se encontraban en el patio trasero, muy entretenidos por dos agentes del equipo táctico, quienes les enseñaban unos aparatos que parecían haber despertado la curiosidad de los niños. Ninguno de los dos había hecho ninguna pregunta sobre la situación.  
 
    —Lamento mucho que les pasara esto —dijo Rebeca, mirando a Ryan y a Linda con una expresión de conmiseración—. Sé que no debió haber sido fácil para ustedes, imagino el miedo que debieron sentir. 
 
    —Al principio tuve muchísimo miedo —confesó Linda—. Sobre todo cuando el chico le apuntaba con el rifle a mi marido. Fue el momento más aterrador de mi vida. Lo más desesperante fue estar allí arriba encerrados durante dos horas sin poder ver a mis hijos, sin saber cómo estaban.  
 
    —¿En algún momento pensó que el chico podía hacerles daño a los niños? —preguntó Patterson. 
 
    —Sí. Lo pensé muchas veces. Aunque… Jerry nos prometió que no nos haría daño, ni a nosotros ni a los niños. Estaba muy alterado al principio, pero después... él se tornó amable y tranquilo. Solo nos pidió que nos quedáramos arriba sin hacer ruido.  
 
    —Nunca había visto a ese chico tan molesto —Ryan tenía una expresión de recordar algo, como si en su cabeza aún tuviera la mirada amenazante de Jerry Hancock—. Estaba desquiciado. 
 
    —¿Es verdad sobre lo que le pasó a esa chica? ¿Los Geelman la violaron?—inquirió Linda. 
 
    —Sí, es verdad —respondió Rebeca—. Sucedió el pasado viernes 22. 
 
    —Jerry dijo que se había metido a la casa de Harris y había encontrado unas fotos sobre la violación, y que yo también era culpable.  
 
    —¿Por qué pensaba que usted era culpable? —preguntó Patterson a Linda. 
 
    —Por una llamada telefónica. Yo había llamado a casa de Harris ayer por la tarde para hablar sobre un asunto personal…, sobre unas fotos de una chica con la que él tuvo una relación amorosa a escondidas de su mujer… 
 
    —Sí, ya me contó eso —interrumpió Patterson. 
 
    —Yo no sabía que Harris no estaba de servicio, ni que no estaba en su casa, ni que ese chico se había metido y había sido quien había descolgado el teléfono y escuchaba todo lo que yo decía. Él lo malentendió todo. Pensó que yo estaba hablando sobre ese otro asunto. 
 
      
 
    29 de noviembre. 8:00 de la mañana. 
 
      
 
    Ryan Hawkins se acababa de levantar de dormir y estaba en el baño dándose una ducha, cuando sonó el timbre de la casa. Linda estaba en la habitación que compartía con su marido, recogiendo la ropa sucia y acumulándola en un cesto; los auriculares del reproductor Rio PMP300 que llevaba en los oídos, con música a todo volumen, tampoco le permitieron escuchar el timbre, que había sonado ya tres veces.  Los niños aún se encontraban dormidos en la otra habitación, a la cual Linda entró poco después, no sin antes forcejear con la puerta que siempre se atoraba para abrir. Ryan apagó la ducha, y se disponía a salir de la tina cuando pudo escuchar el timbre.  
 
    —Cielo, están tocando, ¿Puedes ir a ver quien es? —le dijo a su mujer, en voz alta, mientras se colocaba la toalla. Linda, que en ese momento se encontraba en la habitación de sus hijos, tarareando una canción que sonaba en sus oídos, al tiempo que recogía la ropa sucia, no escuchó.  
 
    —Linda, ¿me oyes? Están tocando el timbre. 
 
    El timbre sonó por última vez. Al no escuchar la voz de Linda respondiendo en voz alta con el típico: «Ya voooy» que siempre resonaba por todo el vestíbulo cada vez que llamaban a la puerta, Ryan supuso que su mujer seguramente llevaba de nuevo esos odiosos auriculares de Rio PMP300. Desde que se había comprado ese aparato, Linda pasaba escuchando música y ni siquiera oía el teléfono cuando alguien llamaba. 
 
    Ryan salió del baño, y bajó a la planta baja. Pero cuando abrió la puerta, no había nadie. El portón estaba cerrado, y en la calle tampoco había nadie. Ryan pensó que quizás la persona que había tocado se había aburrido al ver que nadie le abría y se había ido, y cerró la puerta. Cuando se volvió, Ryan pegó un sobresalto al ver al chico de pie, en medio del vestíbulo, apuntándole con un rifle. 
 
    —¡Jerry! —exclamó, mirando al chico con los ojos abiertos como platos: llevaba una chaqueta de cuero oscura y unos pantalones azules desteñidos. 
 
    —Hola, Ryan —dijo Jerry, mirándolo serio—. Disculpa, como nadie abría entré por la puerta trasera. ¿Estabas duchándote? Son las 8.00. ¿Va a ir a algún lado? 
 
    —Qué.. ¿Qué haces con esa arma? —El corazón de Ryan latía a toda velocidad, preso del pánico. 
 
    —Es tu arma, la encontré en el salón.  
 
    Ryan reconoció la escopeta que llevaba Jerry: era la Maverick 88 que se había comprado bajo licencia hace un año. La había dejado en la sala junto a la chimenea, y no recordaba si la había cargado o no. 
 
    —Baja eso…, por favor. Se te puede disparar. 
 
    —No, no te preocupes —Jerry esbozó una perturbadora sonrisa superficial—. Solo se dispara si yo tiro del gatillo, y no es eso lo que quiero, al menos no en este momento. ¿Y tu mujer? ¿Sigue dormida? 
 
    —Eh… sí. 
 
    —Despiértala. Y dile que baje. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Ryan, con la voz temblorosa. 
 
    —Voy a tener una plática muy seria con ella. 
 
    —Está bien, Jerry. Pero… ¿podrías darme esa escopeta? 
 
    —No, no te la voy a dar —respondió Jerry, en tono serio y categórico.  
 
    —Está bien, pero ¿por lo menos podrías dejar de apuntarme? 
 
    —Llama a tu esposa ahora.  
 
    En ese momento, en el piso de arriba, luego de recoger toda la ropa sucia, Linda salió de la habitación de sus hijos y bajó las escaleras. Para ese día tenía una agenda apretada: después de meter la ropa a la lavadora, haría el desayuno e iría a ocuparse de la boutique. Cuando iba bajando las escaleras, en el vestíbulo, vio al chico apuntándole con el rifle a su marido. Dejó caer el cesto con la ropa sucia, y subió corriendo de regreso al piso de arriba.  
 
    Jerry y Ryan escucharon el ruido en las escaleras y ambos giraron la cabeza al mismo tiempo. Jerry dio unos paso hacia el pie de las escaleras, sin dejar de apuntar a Ryan, que no apartaba la mirada del cañón del rifle, a pocos metros de distancia de su barriga.  
 
    —Parece que tu mujer se asustó. ¡Linda, baja! ¡Quiero decirte algo! 
 
    Jerry subió las escaleras, y Ryan aprovechó para precipitarse al teléfono y llamar a la policía. Aunque no entendía lo que pasaba, sabía que algo no andaba bien con aquel chico y temía que les pudiera hacer daño. Mientras esperaba a que contestaran, escuchó, desde la planta superior, al chico gritando: «¡Linda, abre la puerta!»   
 
    —¡Maldita sea, contesten! —exclamó Ryan, desesperado. 
 
    Un minuto después, una mujer respondió:  
 
    —Central de policía, ¿en qué le puedo ayudar? 
 
    Ryan respondió arrastrando las palabras: 
 
    —Hola, me llamo Ryan Hawkins… vivo en el número 34 de Warrens Avenue… Hay un chico en nuestra casa que tiene un arma… 
 
    —Cálmese, señor. —dijo la mujer de la central, en tono tranquilizador—. Escuche, su mujer también nos acaba de llamar hace poco. La policía está en camino en estos momentos. 
 
    —Está bien… Por favor, dense prisa. 
 
    En la planta superior, Jerry abrió la puerta con una patada y entró a la habitación donde Linda estaba escondida debajo de la cama. Jerry dio unos pasos por la habitación. No vio a nadie, pero sabía que Linda estaba en ese dormitorio, y solo había lugar en el cual podía esconderse. 
 
    —Sé que estás aquí Linda —dijo. 
 
    Linda, debajo de la cama, veía sus pies caminando por la habitación; los zapatos resonaban en el piso de madera. Los pies se detuvieron a la altura de donde estaba ella escondida. Linda contuvo la respiración durante unos segundos. Su corazón latía tan fuerte que parecía que iba a explotar.  
 
    —¡Te encontré! —dijo Jerry asomando el rostro debajo de la cama, y Linda dejó escapar un grito de terror. La agarró de la camisa y la sacó de su escondite. Linda pensó que todo había terminado y que no le quedaba más que suplicar por su vida y la de sus hijos, pero cuando levantó la vista y lo vio, se sorprendió. 
 
    —¿Jerry?  
 
    —Hola, Linda —Jerry la miraba con severidad; no había ni una pisca de amabilidad en el rostro—. ¿Te sorprende verme?  
 
    —Que.. ¿Qué haces? ¿Por qué traes un arma? 
 
    —¿Que por qué traigo un arma? Esa es una buena pregunta, y te la voy a responder. Pero antes quiero que tú respondas a mis preguntas. Ven, vamos abajo y charlemos un rato. —Jerry cogió rudamente a Linda del brazo y tiró de ella fuera del dormitorio. 
 
    En la planta baja, después de colgar el teléfono, Ryan se precipitó hacia el vestíbulo. Iba a subir a la planta superior cuando vio a Jerry y a Linda bajando las escaleras. Linda venía detrás de Jerry, quien tiraba de su brazo. 
 
    Cuando llegaron al vestíbulo, al ver a su marido, Linda se soltó de Jerry y corrió hacia Ryan. Lo abrazó y acunó su rostro con ambas manos. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí, cielo, estoy bien. 
 
    Jerry se acercó a ellos, todavía con la Maverick 88 en las manos, apuntándoles.  
 
    —¿Qué es lo quieres, Jerry? —preguntó Ryan—. ¿Por qué entras a nuestra casa de esa manera? 
 
    —No es contigo —contestó Jerry, y señaló a Linda con un gesto de la cabeza—. Es con ella.  
 
    —¿De qué estás hablando Jerry? —preguntó Linda.  
 
    —¿De qué estoy hablando? —repitió el chico, que dio unos pasos en la sala y arrastró una silla delante de Linda y Ryan—. ¡Siéntate!—le ordenó a la mujer. 
 
    Intimidada ante la orden de Jerry, con el miedo y el desconcierto incrustado en su rostro, y sin apartar la vista del chico temiendo por su seguridad, Linda vaciló unos segundos, salió de los brazos de su marido y sentó en la silla. Ryan no dejó solo a su mujer; dio unos ligeros pasos y se colocó a un lado de ella, en una posición casi protectora. 
 
    —Así que tú sabías lo de Allison —dijo Jerry, mirando a Linda; sus ojos chispeaban de furia, rencor y rabia—. Sabías lo que esos bastardos le hicieron. Y al igual que tu hermano, preferiste callar. Tú y él son igual de culpables que ellos. 
 
    En el rostro de Linda, el desconcierto hizo desvanecer el miedo durante un microsegundo. La mujer parecía no entender de qué le estaba hablando Jerry. Frunciendo el ceño, titubeó: 
 
    —No… no sé de qué estás hablando. 
 
    Jerry dio unos pasos hacia ella, se inclinó un poco, y, mirando a Linda directamente a los ojos como si quisiera penetrar en ellos y descubrir lo que ocultaba. 
 
    —¿Así que vas a tratar de negarlo? ¿Vas a negar que sabías que los Geelman violaron a Allison y que tu querido hermano sabía todo y que incluso guardaba las fotos de la violación en su casa y prefirió silenciar el asunto a cambio de dinero? ¡¿Vas a negarlo?! 
 
    Linda se mostró tan sorprendida e incrédula ante lo que acababa de escuchar, que por un momento pareció que ignoraba completamente el asunto.  
 
    —¡¿Qué?! —dijo, con sorpresa—. ¿De cuál Allison estás hablando? ¿Cómo que mi hermano sabía todo? 
 
    —¡De Allison Windham! —exclamó Jerry—. ¿O me dirás qué no te suena su nombre?  
 
    —Espera, Jerry —intervino Ryan—. ¿Estás hablando de Allison, la chica con la que viniste a nuestra casa el verano pasado? 
 
    —Por supuesto que estoy hablando de ella.  
 
    —Pero… ¿Qué fue exactamente lo que le pasó? 
 
    —Fue violada. Los Geelman abusaron sexualmente de ella.  
 
    —¿Cuándo pasó eso? 
 
    —El pasado viernes 22. Ocurrió en Eagle Lake, en horas de la mañana. Yo me encontraba en Lakefront Cabin y ella se dirigía hacia la ciudad para ir al supermercado, caminaba por el bosque cuando los Geelman aparecieron y entonces… —la voz de Jerry se interrumpió por un acceso de sollozo, pero lo bloqueó. No era el momento para dejarse dominar por sus emociones. Recobró la voz y continuó la frase—. Los cuatro la violaron. 
 
    —Por Dios —Ryan tenía con el rostro descompuesto—. No lo sabíamos. 
 
    —Nosotros… nosotros no sabíamos nada de eso —chilló Linda  
 
    —¡Claro que tú ya lo sabías! —le espetó Jerry, ahora dirigiéndose a Linda, repentinamente molesto; mirándola de nuevo con sus ojos llenos de rabia y acusación—. ¿O vas a negar lo que dijiste por teléfono ayer por la tarde? Cuando creíste que hablabas con Cooper y le decías que quemara las fotos para que no se metiera en problemas. ¿Vas a negarlo? 
 
    Linda miró fijamente a Jerry, comprendiendo de inmediato el por qué se había cortado la comunicación de la llamada telefónica. 
 
    —¿Eras tú? 
 
    —Por supuesto que era yo. Me metí a su casa y encontré las fotos en su despacho.  
 
    —Un momento, ¿de qué fotos estás hablando, Jerry? —quiso saber Ryan. 
 
    Jerry desvío la mirada de Linda hacia Ryan. 
 
    —Las fotos de la violación. Los Geelman tomaron unas fotos en el momento en que violaban a Allison, y Cooper las tenía guardadas en su casa. Era evidencia suficiente para enviar a uno de esos imbéciles a la cárcel, pero tu querido cuñado se dejó sobornar por el alcalde. Él le dio cinco mil dólares a cambio de silenciar el crimen de sus hijos. —Jerry volvió la mirada hacia Linda— Y tu esposa también lo sabía. Ambos son cómplice de esto.  
 
    —¿Eso es verdad, Linda? —preguntó Ryan a su mujer. 
 
    —¡Claro que no! —negó Linda—. Escucha, Jerry, me parece que te estás confundiendo... Lo que dije ayer por teléfono no tiene nada que ver con este asunto. Yo... no quería revelar esto y menos delante de mi marido, pero ya que tú me acusas de algo que no es cierto, voy a decirlo: mi hermano, Harris, tuvo una relación amorosa con una chica universitaria llamada Emma. La chica es de Montpelier y es unos años menor que él... Bueno, en realidad le doblaba la edad. Yo no sabía nada de eso, siempre di por hecho que mi hermano amaba lo suficiente a su mujer, por lo que jamás se me pasó por la cabeza la idea de que existiera la más mínima posibilidad de que estuviera engañándola con alguien más. Pero un día… Ryan, yo y los niños fuimos a almorzar a casa de Harris. Su esposa siempre nos invita. ¿Recuerdas Ryan? Fue el pasado sábado, si bien me acuerdo. —Linda volvió la cabeza y levantó la mirada a su marido, quien respondió con un asentamiento de cabeza—. Pues fue ese día. Entré al despacho de Harris, quería preguntarle si ya había reunido el dinero para la operación de su hija, que tiene un tumor y necesita urgentemente una operación. Yo tenía algo ahorrado y pretendía prestarle para que pudiera pagar la operación. Él no se encontraba ahí en ese momento y por casualidad vi una foto en el suelo. La recogí y la miré: era Harris con una chica bastante joven, quizás de alguno diecinueve años. Entonces él llegó en ese momento y me arrebató la foto de las manos. Le pregunté quién era y él me dijo que era solo una amiga. Pero yo sospeché que me estaba ocultando algo y le exigí que fuera sincero conmigo. Así que decidió contarme la verdad. Había estado viendo a esa chica a principios abril de 1996, poco después de que lo nombraran alguacil, dijo que la había conocido en Montpelier, donde ella vivía y trabajaba como camarera para pagar sus estudios universitarios. Me confesó que había llegado a obsesionarse con ella y que al final habían terminado acostándose; que ella había quedado embarazada pero que tuvo un aborto espontáneo. Ahora ella vive en Massachusetts y Harris me contó que no había perdido el contacto con ella. Le pregunté si alguien más sabía eso y me dijo que la única persona que estaba al tanto de ese asunto era el alcalde Geelman, porque los había descubierto juntos un día cuando llegó a su casa y su esposa estaba de viaje, pero que le había guardado el secreto. Mi hermano no podía sacarse a esa chica de la cabeza y por eso conservaba esas fotos. Le dije que tenía que deshacerse de ellas, porque si su esposa las veía su matrimonio estaría arruinado. ¡De eso era de lo que hablaba! 
 
    Jerry miraba a Linda con una expresión de absoluta incredulidad.  
 
    —¿No te pudiste inventar una historia más convincente, Linda? No te creo nada. 
 
    Linda empezó a suplicar: 
 
    —Pero todo lo que te he dicho es verdad, Jerry. ¡Yo no sabía que Harris estaba encubriendo un crimen como ese! —Linda levantó la mirada hacia su marido y cogió su mano en un gesto de súplica—. Cariño, te juro que yo no sabía nada de eso.  
 
    Ryan miró unos segundos a su esposa, luego levantó la vista y miró a Jerry. 
 
    —Jerry, si mi esposa dice que ella no sabía nada de esto, yo le creo. Somos gente decente, yo jamás hubiera tolerado algo así y Linda tampoco. Lo que hizo Harris es algo muy grave.  
 
    —Pues yo no le creo ni media palabra —dijo Jerry, cuya voz era fría e impasible—. Tu esposa, tú, Cooper. Los tres son unos mentirosos. Apuesto a que tú también lo sabías todo, Ryan.  
 
    —¿Qué estupidez dices, Jerry?  
 
    —Si algo he aprendido de esto es que no puedo volver a confiar en nadie. Yo creí que ustedes eran buenas personas, pero veo que me equivoqué. Son lo peor que tiene esta ciudad. 
 
    —Jerry, no nos juzgues de esa manera sin saber… 
 
    —¿Por qué se empeñan en negarlo? ¡Admitan que también fueron cómplices! 
 
    Ryan levantó las manos a la altura de sus hombros en un ademán conciliador. 
 
    —Está bien, Jerry. Supongamos que lo que dices es cierto, que nosotros ya sabíamos todo. Entrar a nuestra casa y amenazarnos con un rifle no es la manera correcta de arreglar las cosas. Si querías hablar con Linda pudiste venir aquí como una persona civilizada, sin amenazas. Comprendo la rabia que sientes, no debe ser fácil para ti lo que ha pasado, sé cuánto significa Allison para ti. Pero si quieres descargar tu rabia con alguien, hazlo con los verdaderos culpables de esto. ¿No fueron los Geelman quienes violaron a Allison? Además, tu mismo has dicho que tienes las fotos. ¿Por qué no se las entregas a la policía para que esos delincuentes vayan a la cárcel?  
 
    Jerry lo miró a los ojos. 
 
    —Lo que has dicho tendría mucho sentido Ryan, si los Geelman aún estuvieran vivos.  
 
    —Qué… ¿Qué estás queriendo decir? 
 
    En ese momento, a lo lejos se escucharon unas sirenas a todo volumen. Linda se levantó bruscamente de la silla, como si tradujera aquel sonido como una señal de rescate, pero se volvió a sentar en seguida ante la mirada intimidante de Jerry. 
 
    —La policía viene. Jerry, por favor entrégame esa arma, les diré que todo fue un malentendido. —Ryan dio unos pasos hacia Jerry, extendiendo la mano para que le diera el rifle, pero el chico dio unos pasos hacia atrás y se colocó la Maverick sobre el hombro—. Jerry, por favor, no quiero ver que la policía te lleve detenido de aquí. 
 
    —Lo que quiero en este momento es que tú y tu mujer suban al desván y se queden ahí sin hacer ruido —dijo Jerry. 
 
    —Está bien, Jerry, haremos lo que pides, pero antes entrégame esa arma. 
 
    —Creo que no has entendido lo que dije, Ryan. Quiero que tú y tu mujer suban al desván y se queden allí—. Jerry miró a Linda. —Llama a Cooper por teléfono —le ordenó en tono autoritario—. No está de servicio, así que no creo que venga si no le avisas. Él y yo vamos a tener una seria conversación. 
 
    —Si quieres hablar con él, ¿por qué no vas a su casa? —dijo Ryan 
 
    —No lo has entendido, Ryan. No vine aquí únicamente para conversar, sino a hacer que todos paguen. —Jerry volvió a mirar a Linda—. Sé lo mucho quieres a tu hermano, Linda; él dice que haría cualquier cosa por ti. ¿Te gustaría saber si tu hermano en realidad te quiere tanto como dice? Pues hoy vamos a poner a prueba su amor de hermano, cuando te tome de rehén. 
 
    —Jerry, lo que estás diciendo es una completa locura —dijo Ryan—. ¿Qué diablos te sucede? Tú no eres así. ¿Acaso quieres pasar toda tu vida en prisión? ¿Eso quieres? 
 
    —De todas formas iré a la cárcel, pero Cooper y el alcalde también vendrán conmigo. Haré que Cooper confiese todo a la policía. 
 
    —Jerry, te conozco desde hace tiempo y sé que eres un buen chico, tienes un gran futuro por delante, ¡no dejes que un momento de rabia arruine tu vida de esta manera! 
 
    —Mi vida ya está arruinada, Ryan —Jerry tenía una expresión de resignación y derrota en el rostro—. Créeme lo que te digo. Ya no tengo nada que perder.  
 
    Fuera, las patrullas de policía aparcaron delante de la casa de los Hawkins. Los dos agentes, Varley y Gary, salieron de los coches, sacaron sus pistolas y se precipitaron hacia la casa.  
 
    —Tú ve por la puerta trasera —le dijo uno de ellos al otro, cuando cruzaban el portón. Pero antes de que ninguno se acercara, la puerta principal de la casa se abrió bruscamente, y en el umbral apareció Jerry, con la Maverick en las manos, con la cual les apuntó a los agentes. Varley y Gary se detuvieron en seco en medio del césped, paralizados, pero no bajaron las armas.  
 
    —Será mejor que no den un paso más —exclamó Jerry, en un tono amenazante.  
 
    En ese momento, dentro de la casa, Ryan aprovechó la distracción de Jerry con los agentes: se precipitó por detrás de él y, con un movimiento brusco, trató de arrebatarle la Maverick de las manos.  
 
    —¡Linda, ve por los niños! —gritó Ryan a su mujer, mientras forcejeaba con Jerry en el vestíbulo. En un principio, su intención había sido quitarle el arma, pero tan pronto como constató las fuerzas del chico, aferró el arma tratando de alejarlo lo suficiente de la puerta para que Linda y los niños pudieran escapar. Pero Jerry era más fuerte de lo que había imaginado y no había podido moverlo demasiado; aferraba el arma con tanta fuerza, que Ryan solo hacía tirones inútiles. Los agentes aprovecharon la distracción y corrieron hacia la casa. Durante el forcejeo, el cañón del rifle apuntó hacia el techo y se disparó, lo cual hizo que varios vecinos salieran a ver qué pasaba. Con un movimiento brusco, Jerry hizo que Ryan soltara el rifle, y cuando los agentes entraron, el chico tenía de rehén a Ryan. Rodeaba su cuello con un brazo y con el otro sostenía la Maverick, apuntando hacia su sien.  
 
    Tanto Varley y Gary se quedaron sorprendidos al ver quién era el que estaba apuntando con el arma a Ryan. 
 
    —No se preocupen —les tranquilizó Ryan, con la voz entrecortada, tratando de relajar la tensión—. No va a hacerme daño… Él solo está un poco molesto. Es un asunto personal, entre nosotros. Será mejor se vayan. 
 
    Los dos policías no bajaron las armas, ni apartaron la mirada de ellos.           
 
    —Mejor háganle caso a Ryan —dijo Jerry—. O me temo que alguien va a salir lastimado, y no voy a ser yo. 
 
    —Tranquilo, chico. Podemos arreglar esto de una mejor manera —dijo Varley.  
 
    —Podemos dialogar —añadió Gary. 
 
    —No hablaré con ninguno de ustedes —replicó Jerry, categórico—. Con el único con quién voy a hablar es con el sheriff Cooper. Díganle que quiero verlo aquí, hay un asunto muy importante del que tengo que platicar con él. Ahora dejen las armas en el suelo y salgan de aquí con las manos levantadas.  
 
    Varley y Gary intercambiaron una mirada, vacilantes. 
 
    —¡Vamos! ¡Háganlo! —les gritó Jerry, apremiante. 
 
    Lentamente, los dos policías se agacharon y dejaron las pistolas en el piso. Levantaron las manos a la altura de los hombros y, dando pequeños pasos hacia atrás, salieron de la casa. Jerry se acercó a la puerta, la cual cerró, cogió las dos pistolas y se las colocó debajo de los vaqueros. Linda estaba al pie de las escaleras; en cuanto Jerry soltó a su marido, se acercó corriendo a él y lo abrazó.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó, acunando su rostro con las manos. 
 
    —Sí… sí, estoy bien, cariño. No te preocupes.  
 
    —Mami —dijo una vocecita desde el piso de arriba. Los tres miraron hacia la dirección de la cual provenía la voz: un niño de cinco años en pijama estaba de pie en los peldaños superiores de las escaleras. Le vieron la cara por encima del pasamanos. Tenía la frente oculta por un flequillo, y estaba frotándose un ojo con el dorso de la mano derecha. 
 
    —Charlie, cielo —Linda corrió hacia su hijo; subió las escaleras hasta él. Abrazó su cuerpecito y acunó su carita con ambas manos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Si, mami. ¿Qué fue ese ruido? 
 
    —¿Cuál ruido, cariño? 
 
    —Me pareció oír algo así como un disparo. 
 
    —¿Un… un disparo? 
 
    —Sí, así como cuando el tío Gerard nos invitó a su casa el verano pasado y fuimos con él a ver cómo cazaba con su escopeta. ¿Recuerdas el ruido que hacía su escopeta? ¡Bam! Eso fue lo que escuché. 
 
    Linda miró por encima de hombro a Jerry y a su marido; ambos estaban mirando en su dirección. Notó que Jerry había levantado el rifle del suelo y la ocultaba detrás de su espalda. 
 
    —Seguramente solo fue un sueño, cielo. 
 
    —No, no creo. Lo escuché casi en mis oídos. Eso fue lo que me despertó. Wendy también se despertó, pero se volvió a dormir. 
 
    El niño miró hacia el vestíbulo. 
 
    —¡Jerry! —Una sonrisa iluminó su rostro.  
 
    —¿Cómo estás, campeón? —lo saludó el chico, devolviéndole la sonrisa. Jerry y Charlie se llevaban muy bien. A Charlie le gustaban las visitas de Jerry porque siempre lo llevaba a dar una paseo por la ciudad en su Lancia Gamma, y a veces lo dejaba sentarse en sus piernas mientras conducía para que el niño pudiera tocar el volante y aprendiera a conducir. Era un niño aficionado a los coches, y Jerry le había prometido que cuando cumpliera los dieciséis años, le obsequiará su Lancia Gamma, siempre y cuando se portara bien con sus padres y sacara excelentes calificaciones en la escuela. 
 
    —Ven, cielo, voy a llevarte a tu habitación. —Linda cargó a su hijo y se lo llevó escaleras arriba. 
 
    —Pero yo ya no tengo sueño, mami. Quiero que Jerry me lleve en su coche a dar un paseo.  
 
    Linda llevó a su hijo de vuelta al dormitorio y lo sentó en la cama. 
 
    —Escucha, cielo, quiero que te quedes aquí un momento. No te muevas y no despiertes a tu hermana. Papi y mami tienen que hablar con Jerry sobre algo importante.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó el niño, mirando a su madre con cara de inocencia y un asomo de preocupación. 
 
    —Nada malo, cariño —Linda le dedicó una amplia sonrisa maternal con la cual pretendía tranquilizar a su hijo, y le dio un beso en la cabeza—. Se buen niño y quédate aquí, ¿sí?  
 
    Linda salió de la habitación, le echó seguro a la puerta para asegurarse que el niño no saliera, y volvió a la planta baja, con Jerry y su marido. Jerry llevaba el rifle en las manos, y estaba al pie de las escaleras, con la espalda apoyada contra la pared del vestíbulo. Linda pasó delante de él, mirándolo con recelo y desconfianza, y se unió a su marido.  
 
    —¿Todo está bien? —preguntó Ryan. 
 
    —Sí, solo se asustó con el disparo. Wendy sigue dormida. 
 
    —Es un niño bastante inteligente —dijo Jerry, que esbozaba una sonrisa. 
 
    Ryan y Linda lo miraban con recelo. 
 
    —Tranquilos —Jerry dio unos pasos hacia ellos, su rostro ahora  parecía apacible y no les apuntaba con el arma—. No les haré ningún daño, ni a ustedes ni a los niños. Se los prometo. Lo único que quiero es que suban al desván y se queden allí. 
 
    —¿Nos vas a secuestrar? —preguntó Linda.  
 
    Jerry respondió fríamente: 
 
    —Sí, así es.  
 
    —Jerry, por favor.. no hagas esto —le suplicó Ryan—. Ya te metiste en un serio problema, ¡no lo empeores más! 
 
    —Mis problemas comenzaron mucho antes de venir aquí, Ryan.  
 
    Linda tomó la palabra. 
 
    —Jerry, escucha, entiendo que sigas pensando que yo tengo que ver con lo que hizo Harris… Está bien, tienes el derecho de creer lo que quieras, si para ti soy culpable, no tengo nada más que hacer. Si quieres secuestrar a alguien, secuéstrame a mí, pero por favor, deja libre a mi marido y a los niños.  
 
    —Linda, tranquila. Te creo, está bien —La voz de Jerry se había tornado cálida y conciliadora; incluso su rostro estaba relajado. El Jerry amable y tranquilo había vuelto, aunque en sus ojos aún se notaba un brillo de despiadada dureza. Quizás aquel tono de súplica en la voz de Linda, y las lágrimas en sus ojos, era lo que había hecho emerger el lado más agradable de Jerry. 
 
    El chico dio unos pasos hacia Linda, pero se mantuvo a un metro de distancia de ella. La miraba con una expresión que ya no intimidaba a Linda. 
 
    —Yo reconozco cuando alguien está diciendo la verdad —dijo—. Veo la sinceridad en tus ojos, y veo el sufrimiento y la decepción que te causa descubrir la mediocridad de tu hermano. Por eso, no tengo nada que reprocharte. Sin embargo, tu hermano es culpable y tiene que pagar por ello. Él y el alcalde fueron cómplices al encubrir lo que esos chicos le hicieron a Allison. Esto no puede quedarse así. Ambos tienen que ir a cárcel, y yo me voy a encargar de que así sea. Ahora, les pido de por favor que suban al desván. 
 
    Linda y Ryan vacilaron: ambos intercambiaron una mirada. Finalmente, subieron las escaleras, y Jerry fue detrás de ellos. Subieron la escalera del desván, y, antes de que Jerry cerrara la puerta, ambos se volvieron. 
 
    —No toques a los niños —le pidió Linda. Sus palabras sonaron más a una orden que a una súplica. Jerry le devolvió una mirada seria, y solo dijo: 
 
    —Nunca les haría daño.  
 
    Y cerró la puerta. 
 
      
 
    —¿Ustedes creen que lo que hizo el chico es comprensible? —preguntó Rebeca a Linda y a Ryan—. Sé que no es el momento propicio para hacer esta pregunta, y que nada justifica lo que les hizo pasar, pero me da la impresión de que ustedes están igual de sorprendidos por lo que él hizo, ya que también tenían una relación de amistad con Jerry, ¿no?. 
 
    —Yo creo que sí es comprensible —dijo Linda—. Violaron a su novia. Eso no debió ser fácil para él. Jerry nos decía cuanto amaba a Allison, y ella también nos contó, el día en que vino a almorzar a nuestra casa, como él le había ayudado a superar la muerte de sus padres. Estaban muy enamorados. Si trato de ponerme en los zapatos de Jerry, creo que logro comprender la rabia y el coraje que debió sentir al enterarse de lo que le habían hecho a Allison, aunque me resulta incomprensible que haya llegado a tantos extremos. 
 
    —Además, en ningún momento mostró la intención de querer hacernos daño —dijo Ryan. 
 
    —Pero le apuntó a la sien con el arma —le recordó Patterson. 
 
    —Bueno, en parte fue mi culpa —reconoció Ryan—. Intenté arrebatarle el rifle. Lo hizo para que se fueran los agentes. Además, el arma solo tenía una bala, y ya se había disparado cuando forcejeábamos. 
 
    —Pero esa bala podría haberse disparado antes, cuando el chico entró a la casa y lo amenazaba a usted con el arma —repuso Patterson 
 
    —Si bien estaba muy molesto, no creo que Jerry hubiera sido capaz de hacerme daño. 
 
    —Talvez no, pero el hecho de amenazarlo con un arma cargada, aunque tuviese solo una bala, puso en riesgo su vida —dijo Rebeca. 
 
    Linda miró a su marido, y colocó su cabeza sobre su hombro; él la rodeó con sus brazos, tal como lo había hecho durante todo el tiempo en que habían estado en el desván. 
 
    Al dar por terminada la conversión, Rebeca y Patterson salieron de la casa y se dirigieron al vehículo, ignorando a los de la prensa, que cuando los vieron no desaprovecharon la ocasión para acercarse con sus micrófonos y cámaras.  
 
    —No cabe duda de que les costará recuperarse del trauma —dijo Patterson, mientras se instalaba en el asiento del conductor—. Tendrán pesadillas durante un tiempo. Necesitarán tratamiento psicológico. Llamaré al doctor Marks para que se encargue. 
 
    —Sin embargo, creo que ayuda mucho el hecho de que ellos entiendan la situación del chico. 
 
    —Lo entienden, pero hasta cierto punto. Lo único bueno de todo esto es que los niños no se vieron afectados por la situación.  
 
    —Hablé con el niño, Charlie, y me dijo que Jerry les había dicho que sus padres habían salido y que él los cuidaría. Por la manera en que el niño habló de él, está claro que el chico tiene una estrecha relación con él. Son muy buenos amigos. Dice que él siempre lo lleva a dar un paseo en su coche los domingos. Es evidente que el chico no tenía ni la mínima intención de lastimar a esos pequeños.  
 
    —Pero mantenerlos más de cuatro horas en esa habitación tampoco fue muy responsable. ¿Acaso no los dejaba salir cuando querían ir al baño? 
 
    —Charlie me contó que Jerry lo llevaba cuando querían ir, y luego les decía que se quedara en la habitación. Como le digo, el niño tienen una estrecha amistad con ese chico, así que confiaba mucho en él. Jamás se le habría pasado por la cabeza que él tuviera una mala intención. 
 
    —Bueno, ya veremos. 
 
    Patterson arrancó el coche. 
 
    —¿A dónde vamos ahora? —preguntó Rebeca. 
 
    —Pues a la comisaría estatal. Tenemos que interrogar al chico para confirmar si él mató a los Geelman.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capitulo 2 
 
      
 
    "Confiar ciegamente en alguien; es privarse de conocer quién es realmente esa persona" 
 
      
 
    Carrie y yo regresamos a Manchester. Al pasar delante del vecindario de Warrens Avenue, nos dimos cuenta de que Jerry ya se había entregado: el cordón de restricción había sido quitado de la entrada de la calle; los coches de la policía estatal y las furgonetas del equipo táctico se retiraban del lugar; algunos periodistas y curiosos se agolpaban delante del portón de la casa de los Hawkins, seguramente con la intención de entrevistar a las víctimas del secuestro. Aún había gente en las aceras de la calle y muchos agentes de la policía.    
 
    Pasé a dejar a Carrie a su casa y le dije que le llamaría más tarde. Ella me dijo: 
 
    —Talvez vaya a tu casa más noche.  
 
    —Está bien. 
 
    Regresé a Maplewood Avenue. En cuanto entré a la casa encendí la televisión para ver las noticias. En la CNN transmitían el comunicado de prensa del jefe Jimmy Carter, en el cual informaba que los Hawkins ya estaban libres y que en las próximas horas se confirmaría si Jerry Hancock también era responsable del asesinato de los Geelman.  
 
    En ese momento, la puerta del recibidor se abrió y entró mi madre, que seguramente había estado en casa de la señora Hutchenson. Al verme, sentado en el sofá de la sala, me preguntó muy molesta: 
 
    —¿En dónde demonios has estado, Mike? Te he estado llamando al celular y no me contestabas.  
 
    —Disculpa, mamá... estaba en Burlington. 
 
    —¿En Burlington? Creí que habías ido a Warrens Avenue. Te llevaste el monovolumen sin mi permiso. Sabes bien que no me gusta que te lleves el coche sin mi permiso, ni siquiera te has sacado el carné de conducir. ¿Quieres que nos ganemos una multa?  
 
    —Ya, mamá. Lo siento, no lo volveré a hacer.  
 
    —¿Y se puede saber que fuiste a hacer a Burlington? La señora Hutchenson me dijo que posiblemente estabas en Warrens Avenue, por eso no me preocupé demasiado.         
 
    —También fui a Warrens Avenue. ¿No me viste en televisión? Entré a la casa de los Hawkins a hablar con Jerry.  
 
    Mi madre se alteró: 
 
    —¡¿Qué me estás diciendo?! ¿Qué estuviste cerca de ese amiguito tuyo que resultó ser un psicópata? 
 
    Le dirigí una mirada ceñuda. 
 
    —Jerry no es un psicópata, mamá.  
 
    —¿A no? ¿Y como se le llama a una persona que comete tantas barbaridades en un solo día? 
 
    —Todo tiene una explicación, mamá. 
 
    —Bueno, entonces explícamelo ya. Porque realmente me siento decepcionada de ese chico que tanto me agradaba. ¿Por qué demonios mató a esos chicos? ¿Y por qué secuestró a esas humildes personas? 
 
    —Es un asunto complicado, mamá.  
 
    Mi madre se dejó caer en el sofá, a un lado de mí.  
 
    —Jerry me llamó hoy en la mañana. Poco después que te fueras con la señora Hutchenson. 
 
    —¿Te llamó? ¿Y qué te dijo? 
 
    Le conté a mi madre que Jerry me había pedido que fuera a Burlington y buscara a Gillian Markoff, y sobre lo que aquella mujer nos había contado acerca de Allison Windham: en como Jerry y ella se habían conocido, y lo mucho que él le ayudó a Allison a superar su depresión. 
 
    Cuando terminé mi relato, madre me dijo: 
 
    —¿Entonces es verdad todo lo que dijo el sheriff Cooper en la televisión? ¿Los Geelman violaron a esa chica? 
 
    —Sí.   
 
    —¿Por eso Jerry los mató? 
 
    No respondí. Había vuelto a pensar en lo que había hablado con Jerry en la casa de los Hawkins. 
 
    —¿Mike, tú ya sabías sobre la relación de Jerry con esa tal Allison? —me preguntó mi madre. 
 
    —No. Jerry nunca me habló sobre ella. 
 
    —¿Cómo que no te habló sobre ella? ¿Acaso no son muy buenos amigos para confiarse todo? 
 
    No respondí, decidí no decirle a mi madre que yo también me había hecho esa última pregunta. 
 
    —Por cierto, Robert Hancock murió, mamá —le solté, tratando de cambiar el tema. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que murió? 
 
    —Ayer en la noche, sufrió un ataque cardíaco y murió en el hospital.  
 
    Tal como esperaba, a mi madre le afectó la noticia. 
 
    —Dios mío. 
 
    —Ahora a las 15:00 Carrie y yo fuimos a su entierro —dije.  
 
    Mi madre se enfadó por no haberle avisado. 
 
    —¿Y por qué no me dijiste nada? ¡El señor Hancock era de las pocas personas en esta ciudad que me caía bien! ¡Tendría que haber ido a su entierro aunque sea! 
 
    —Lo siento… se me olvidó llamarte para decírtelo. 
 
    Mi madre, que era la persona más sensible que hubiese conocido, lloraba.  
 
    —Seguramente fue por lo que hizo su hijo —dijo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —El señor Hancock estaba enfermo, ¿cómo iba a soportar todo esto que ha pasado? Probablemente tuvo ese ataque cardiaco al enterarse de que su hijo era un asesino. 
 
    —¡Claro que no, mamá! ¡No fue culpa de Jerry! 
 
    —¡Por supuesto que fue su culpa! Porque no creo que sea casualidad que él haya tenido ese ataque cardiaco justo poco antes de que todos nos enteramos de que su hijo es un criminal. Seguro que él descubrió algo y por eso se puso mal.  
 
    —¡No digas tonterías, mamá! —le espeté, aunque en el fondo yo sabía que tenía algo de sentido lo que decía.  
 
    —¡No me hables así, jovencito! Soy tu madre. 
 
    —Lo siento. Pero lo que estás diciendo no puede ser así. Jerry sería incapaz de hacerlo daño a su padre. 
 
    Mi madre movió la cabeza de un lado a otro. 
 
    —No estoy diciendo que él le haya tenido la intención de hacerle daño, hijo, pero sus acciones fueron demasiado para su padre. No lo soportó.  
 
    —Pues yo no creo eso. 
 
    Furioso, me levanté y subí a mi dormitorio. No quería seguir escuchando nada más.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    "Se puede escapar de las consecuencias de nuestros actos durante un tiempo, pero tarde o temprano nos alcanzarán" 
 
      
 
    En  alguna parte de Vermont, a unos kilómetros de Manchester, en el condado de Rutland, en el interior de un restaurante de carretera, el alcalde Teddy Geelman y su chófer, Andy, estaban sentados a una mesa. El alcalde tenía un aire pensativo, mientras que Andy tenía una expresión de preocupación en el rostro; y no era para menos, si se encontraba en la misma situación que su jefe: huían de la policía. 
 
    —¿Qué hará ahora, señor? —le preguntó Andy. 
 
    —Qué vamos a hacer —le corrigió el alcalde—. Estás conmigo en esto.   
 
    —¿Pero cómo vamos a salir del estado? Hay controles policiales en las carreteras, y los aeropuertos seguramente estarán vigilados. 
 
    El alcalde bebió un sorbo de limonada. 
 
    —Déjame, estoy pensando.  
 
    El dueño del restaurante encendió la televisión que tenía colgada del techo, y la voz de un reportero de algún canal de noticias rompió el silencio: «Harris Cooper, el sheriff del condado de Chittenden, a quien se le vio esposado y siendo escoltado por la policía, ha hecho estas declaraciones ante la prensa…» En la pantalla apareció Harris Cooper, declarándose culpable por encubrimiento en el delito de violación cometida por los hijos de Teddy Geelman, a quien señaló de haberlo sobornado con diez mil dólares a cambio de su silencio. 
 
    —Sabía que ese traidor se dejaría amedrentar por ese criminal —murmuró el alcalde, bajando la mirada—. La verdad es que nunca confíe en él. Cooper siempre ha tenido un lado débil, eso lo he notado desde que lo conozco.  
 
    En la pantalla apareció el detective Patterson ofreciendo un comunicado de prensa: confirmaba la veracidad de las declaraciones de Harris Cooper, quien había sido obligado a hacer todas esas confesiones públicas bajo las amenazas de Jerry Hancock. Cuando se le preguntó si los Hawkins ya habían sido liberados, dijo: «Como lo acaba de decir Harris Cooper, el chico liberaría a los Hawkins después de que él confesara todo. En este momento no sabemos si él cumplirá con eso, independiente de la intención que tenga, haremos todo lo posible de dialogar con él y salvar la vida de estas personas». Algunos periodistas hicieron varias preguntas a la vez, entre las cuales eran: «¿Qué relación tenía Jerry Hancock con la chica que supuestamente había sido violada por los Geelman como para que él los matara?» «¿Qué pasaría con el alcalde Geelman?». Patterson declaró: «Allison Windham es la esposa de Jerry Hancock. El chico está casado con ella, lo cual le da sentido al hecho de que haya matado a sus agresores. En cuanto al alcalde Geelman, en este momento tenemos todo un despliegue policial en todo el estado buscándolo, ya que está huyendo de la policía, lo cual nos da un indicio de que también es culpable. Aún no lo hemos localizado, pero les aseguro que no va a escapar de la justicia» 
 
    —Será mejor que nos vayamos de aquí —El alcalde se levantó de la silla. 
 
    —Yo no voy a acompañarlo —farfulló Andy, sin levantar la vista de la mesa. Habló atropelladamente, arrastrando las palabras con una notable miedo en la voz, intimidado por la inminente reacción de su jefe. 
 
    El alcalde lo miró muy serio. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    Andy levantó la vista y miró al alcalde, con una expresión mitad desafiante y mitad miedo. 
 
    —Lo siento, alcalde. Pero…, no quiero ser cómplice de esto. Tengo una esposa, tres hijos y un bebé en camino. ¡No puedo ir a la cárcel! 
 
    —¿Estás dándome la espalda?  
 
    —No, solo estoy librándome de la posibilidad de ganarme unos años en prisión por ayudarle a escapar. 
 
    —Lo habría esperado de otra persona, menos de ti, Andy.  
 
    —Entiéndame alcalde, ¡yo tengo una familia! 
 
    —Pues te recuerdo que gracias a mí es que tienes un trabajo con el cual has podido alimentar a esa familia, y que yo te brindé mi ayuda cuando solo eras un simple taxista y nadie quería darte un empleo.  
 
    —Sí, alcalde, y estaré siempre agradecido con usted. Pero el hecho de que me haya ayudado no significa que tenga que ser su cómplice. Voy a regresar a Manchester. Y no se preocupe, si la policía llega a interrogarme, no voy a soltar ni una palabra sobre dónde está usted.  
 
    Andy iba a levantarse de la silla, cuando el alcalde se inclinó sobre la mesa y lo cogió bruscamente de las solapas del saco, de modo que sus rostros quedaron a pocos centímetros. 
 
    —No vas a regresar a ningún lado —le dijo, en tono amenazante—. Vas a acompañarme hasta donde yo te diga. ¿Entendiste?     
 
    —Sí… Sí, jefe —respondió Andy, con un hilo de voz, intimidado. 
 
    —¿Ocurre algo malo.? —preguntó el camarero, quien desde el otro lado de la barra los miraba con aire de preocupación y sospecha.  
 
    El alcalde soltó a Andy, y se volvió a sentar, esbozando una sonrisa nerviosa en dirección del camarero. 
 
    —No… no pasa nada. Nosotros ya nos íbamos.  
 
    El alcalde sacó su cartera y sacó un billete y lo dejó en la mesa. Acto seguido se levantó de la silla.  
 
    —Vámonos ya —le ordenó a su chófer, mirando de soslayo al camarero, cuya mirada lo estaba inquietando. 
 
    Daniel no sé movió de la silla, tenía la mirada en la mesa. 
 
    —¿No me escuchaste, Andy? Vámonos.  
 
    Con una expresión de indecisión como si todavía no estuviera seguro de lo que hacía, el chófer se levantó y siguió al alcalde. 
 
    —Oiga, espere —le llamó el camarero, saliendo desde detrás del mostrador. 
 
    El alcalde se detuvo en seco a un paso de la puerta, pero no se volvió, solo giró la cabeza un poco sin mirar al camarero; temía que lo reconociera. 
 
    Pero el camarero ya lo había reconocido: 
 
    —¿No es usted Teddy Geelman, el alcalde de Manchester? ¿El que está siendo buscado por la policía? 
 
    El alcalde sintió una punzada en el estómago. Maldita sea, lo habían descubierto. 
 
    —No, no soy yo —dijo tajante, y abrió la puerta para salir.  
 
    —¡Claro que es usted.! —exclamó el camarero, su tono de voz era hostil, lo que significaba que no estaba de su lado—. Lo he visto muchas veces. 
 
    El alcalde no se giró para mirarlo. 
 
    —¡Le he dicho que no soy yo! —le gritó, y cruzó la puerta. Se dirigió a paso ligero hacia al Volkswagen que estaba estacionado en el aparcamiento cuyo dueño había entrado a los baños. 
 
    —¡Rápido, hay que darnos prisa! —le apremió a Andy, mientras se instalaba en el asiento del copiloto—. Ese tipo ya me conoció, y seguramente llamará a la policía. ¡Rápido, Andy! 
 
    Efectivamente, el camarero había vuelto al mostrador y estaba llamado por teléfono a la central de policía, en el mismo momento que el Volkswagen se ponía en marcha y se iba a toda velocidad en dirección sur. 
 
    A un kilómetro de ese lugar, un ayudante del sheriff del condado de Rutland, que en ese momento había bajado de su patrulla para orinar, oculto detrás de unos matorrales vaciando la vejiga, escuchó el aviso por el radio: Atención a todas las unidades de Vermont, Teddy Geelman ha sido ubicado en la ciudad de Rutland, en un restaurante llamado Charlie's Burgos, y se dirige hacia el sur por la ruta 7. Va a bordo de un Volkswagen Golf de color gris. El oficial se subió rápidamente la bragueta (contorsionó el rostro al sentir el tirón de un vello púbico), se metió al coche y arrancó en dirección sur con la sirena a todo volumen. 
 
    No estaba nada lejos de Charilie’s Burgos, era un restaurante de carretera el cual frecuentaba siempre para desayunar; tenía una cuenta allí. Aceleró, y un momento después pasaba delante del Charilie’s Burgos. Matson continuó recto hasta que logró alcanzar el Volkswagen que huía por la ruta 7.  
 
    Al llegar a Willingford, Andy cogió la 155, una carretera estatal norte-sur, donde continuó desarrollándose la persecución policial. Matson cada vez más estaba perdiendo de vista el Volkswagen, que hacia giros espectaculares en las curvas, y aceleró más la velocidad. Continuaron así hasta llegar al pueblo de Weston, y poco después, a Londonderry, donde dos patrullas de policía se unieron a la persecución. Por el radio, Matson comunicaba las direcciones por las que iba persiguiendo el vehículo. Varias unidades de los condados de Rutland, Windham, y Bennigton, se estaban movilizando. Atravesando la ciudad de Londonberry, el Volkswagen dobló a la izquierda por la ruta 11 en dirección este-oeste. Cuando pasaban por un puente de corta longitud, sobre el río Utley Brook, en una confluencia de calles, el alcalde y su chofer vieron una patrulla que venía por la ruta 11 en dirección contraria, hacia ellos, a unos pocos metros. 
 
    —¡Mierda! —exclamó el alcalde—. ¡Gira a la izquierda, gira rápido.! —le gritó a su chofer. 
 
    El Volswagen giró a la izquierda y se coló por la ruta 100 en dirección norte-sur. El oficial de la patrulla también fue por esa dirección y también las otras dos unidades siguieron el vehículo. Pero Matson, creyéndose que podía ser más inteligente y ahorrar más recorrido, continuo recto por la ruta 11 con el fin de meterse en una de las calles que atravesaban Londonderry y desembocaban en la ruta 100 más adelante, y así cortarle el paso al prófugo. Sin embargo, no conocía tan bien esa parte de Londonderry como para darse cuenta de que, por esa dirección, le llevaría más tiempo de lo planeado en llegar a la ruta 100 y que demoraría lo suficiente para que el Volswagen pasara mucho a antes por el tramo de la carretera en el que él pretendía hacer su espectacular sorpresa policial. Era un policía joven y novato, con poca experiencia, apenas graduado hacía unos años de la academia de policía, pero siempre estaba esforzándose por impresionar a los demás colegas. 
 
    Mientras iba por una calle de Londonderry, casi llegando a la ruta 100, se dio cuenta de que su plan había sido un fracaso cuando vio, a lo lejos, las dos patrullas de policía pasando por la carretera mientras él aún no llegaba a la ruta 100. Durante los siguientes minutos, el Volkswagen no hizo más giros y siguió por la ruta 100, seguido por las cuatro patrullas. Las sirenas resonaban por toda la carretera. 
 
    Al llegar a la ciudad de Willmington, el Volswagen dobló a la izquierda en dirección este. Ahora la persecución se desarrollaba en la ruta 9, una carretera estatal paralela al río Deerfield River, cerca del parque Green Mountain National Forest. Andy no paraba de mirar por el retrovisor lateral mientras conducía con el corazón a cien por hora, sin poder creer que fuera un prófugo y tuviera a la policía pisándole los talones; las manos le sudaban y se le deslizaban sobre el volante. Se había dado cuenta de que estaba metido en un gran lío, quizás en el más grande de su vida, por ayudar al alcalde, y durante todo el trayecto había estado sopesando la decisión de detener el coche y entregarse a la policía; pensaba que era mejor afrontar las consecuencias que huir de la justicia, no quería pasar tantos años en prisión. Pero el alcalde seguía gritándole que condujera y él parecía hacerlo de forma automática. 
 
    A unos kilómetros de Molly Stark Trail, en el cruce de Searsburg, se encontraron con dos patrullas de la oficina del sheriff, estacionadas en la carretera, con la luz de las sirenas encendidas y los oficiales a un lado, esperándolos. 
 
    —¡Mierda! —espetó el alcalde, dándose cuenta de que estaban acorralados. Durante unos segundos creyó que ya no tenían otra salida que entregarse y asumir el hecho de que estaba a merced de la justicia. 
 
    Pero no todo estaba terminado aún. 
 
    —¡Allí, métete allí! —le ordenó el alcalde a su chófer, señalando una calle estrecha que se adentraba entre los árboles hacia el parque de Green Mountain National Forest. 
 
    Andy vaciló, con las manos en el volante; ya no quería seguir huyendo.  
 
    —¡Haz lo que te digo, Andy! —le gritó el alcalde, en tono apremiante.  
 
    Andy reaccionó, giró a la izquierda y se metió en la calle de National Forest 71. Los oficiales entraron rápidamente a sus patrullas y los siguieron.  
 
    —Esto es una locura, jefe. ¡No podemos seguir huyendo! —chillaba Andy. 
 
    —¡Cállate y conduce!  
 
    La persecución se desarrolló por varios minutos en la calle de National Forest 71. Era una calle estrecha y solitaria que atravesaba el parque de Green Montain National Forest. A los lados de la calle se extendía el bosque: miles de hectáreas de árboles que empezaban a quedarse sin hojas, espesura forestal por los cual era muy fácil perderse y por donde se habían producido desapariciones de personas en el pasado. El Volkswagen circulaba a toda velocidad, seguido por siete patrullas policiales con las sirenas a todo volumen. El alcalde miró hacia atrás, y vio que las patrullas cada vez más iban ganando terreno. 
 
    —¡Acelera más! —le gritó a Andy.  
 
    Tras unos minutos de recorrido, en Somerset, llegaron a una confluencia donde la calle se dividía en dos direcciones alternas.  
 
    —Por la derecha —le dijo el alcalde a su chófer. Él ya conocía muy bien el lugar para saber que esa calle no conducía a ningún lado, pero se le acababa de ocurrir una idea para despistar a la policía. Andy giró y se metió por Somerset Road, una calle que se desviaba a la derecha. Las unidades siguieron el vehículo. Más adelante, tras doblar una curva, el alcalde le pidió a Andy que girara a la izquierda, y se metieron por un pequeño claro oculto detrás de unos grandes arbustos que bordeaban la calle. El Volkswagen se perdió de vista entre la espesura en el mismo momento en que la primera patrulla policial doblaba la curva de la calle, por lo que el conductor de la unidad no alcanzó a ver a donde se metía el vehículo. Las seis unidades pasaron a toda prisa, y ningún oficial avistó el Volkswagen escondido detrás de los arbustos. Un momento después, el Volkswagen salió de su escondite y regresó en dirección contraria por el mismo camino. Al llegar a la confluencia de National Forest 71 y Somerset Road, el coche giró a la derecha, y se incorporó de nuevo a la calle de National Forest 71.  
 
    —A eso le llama despistar —El alcalde soltó una risa triunfal.  
 
    Andy ya no lo escuchaba, seguía conduciendo sin saber hacia donde se dirigían, ya ni siquiera le importaba; sabía que aunque se la pasaran huyendo todo el día, la policía los iba a capturar a ambos, y él iría a la cárcel. No entendía el empeño del alcalde en seguir huyendo cuando tenía a toda la policía del estado de Vermont buscándolo.  
 
    En ese momento escucharon una sirena de policía. El alcalde miró por el retrovisor lateral y vio una patrulla policial que venía a pocos metros detrás de ellos. Era el agente Matson, que se había quedado atrás por el retraso en Londonderry, pero había llegado a la confluencia de Somerset justo a tiempo de ver el Volkswagen cambiando de calle. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó alcalde, molesto—. ¡Acelera, Andy! ¡Acelera! 
 
    Andy pisó el acelerador y el Volkswagen corrió a toda pastilla. Matson vio como el coche se alejaba cada vez más, y aceleró. Cogió el radio y comunicó la dirección por la cual estaba persiguiendo al prófugo. En Somerset, las unidades volvían de regreso. 
 
    En la calle National Forest 71, la persecución continuó. Matson no perdía de vista el Volkswagen, y el alcalde no paraba de gritarle a Andy que fuera más rápido. Cuando casi iban llegando a Stratton Arlington Road, una calle del pueblo de Stratton que conectaba con la ruta 100, Andy pisó el freno para no chocar con una patrulla que venía en dirección contraria, delante de ellos. Era una unidad de la oficina del sheriff del condado de Windham. 
 
    —¡Mierda! —gruñó el alcalde, al ver que nuevamente estaban acorralados. Esta vez no había por donde escapar, alrededor no había más que árboles y maleza, ninguna calle alterna. 
 
    —Se acabó, jefe —dijo Andy, cuyos ojos tenían una mirada de resignación. 
 
    La patrulla se detuvo, y salió un agente, que sacó su arma y, utilizando la puerta del coche como escudo, les apuntó gritando: «¡SALGAN DEL COCHE CON LAS MANOS EN LA CABEZA!» 
 
    Por el espejo retrovisor, el alcalde vio que el agente de atrás (Matson) estaba acercándose lentamente con el arma en la mano.  
 
    —Sal tú primero, Andy —le dijo a su chófer, en voz baja. 
 
    Andy lo miró, con expresión mitad asustada y mitad sorpresa, pero su patrón no le devolvió la mirada. Aún así, al chófer le pareció ver una expresión de rendición y resignación en el rostro del alcalde. 
 
    —¿Y usted? 
 
    —Haz lo que te digo.  
 
    Andy se quedó mirando al alcalde por unos segundos, y salió del coche, con las manos en la cabeza. Por el retrovisor, el alcalde vio que el policía de atrás se acercaba sigilosamente por el lateral del coche. Aferró con fuerza el maletín con las manos. Cuando el policía llegó a su altura, abrió la puerta del copiloto con una patada, golpeando a Matson, que cayó de espalda sobre el suelo. Geelman se arrojó sobre él, le golpeó la cara con el maletín y le arrebató el arma de la mano. Con esta, el alcalde disparó en dirección del otro agente, quien se cubrió detrás de la puerta del vehículo para esquivar el aluvión de balas que destrozaron los vidrios de las ventanillas. El alcalde aprovechó el momento de debilidad y corrió hacia la patrulla de Matson, pero el otro agente respondió inmediatamente al ataque, y empezó a disparar en su dirección, y el alcalde no tuvo tiempo ni la fuerza suficiente para abrir la puerta, así que corrió hacia el bosque y se internó entre los árboles. 
 
    Sin bajar el arma, el agente se acercó a Matson, que ya estaba levantándose del suelo, y tenía la nariz sangrando por los golpes.  
 
    —Estás bien? —le preguntó. 
 
    Contorsionando el rostro de dolor, Matson asintió. 
 
    —Sí, ¿a dónde fue? 
 
    —Se metió al bosque. 
 
    —No hay que dejarlo escapar. 
 
    El oficial miró a Andy, que seguía arrodillado en el suelo con las manos en la cabeza. 
 
    —Encárgate de él. Yo iré por el alcalde. 
 
    —Ya te alcanzó —Matson hizo una mueca de dolor. 
 
    —No, será mejor que no vengas, no tienes arma. Los refuerzos están en camino. El alcalde está armado, pero dudo que llegue muy lejos; sin embargo, este bosque es inmenso, va a ser difícil buscarlo. Pide refuerzos, diles que envíen un helicóptero. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    "A veces, detrás de una mentira, hay un miedo herir" 
 
      
 
    A eso de las 17:00 de la tarde, en la comisaría estatal de Waterbury, Rebeca Morrison entró a la sala de interrogatorio, donde, sentado en una silla delante de una mesa metálica, estaba Jerry Hancock, esposado, y con la mirada clavada en la mesa. Al otro lado del espejo polarizado, con un vaso desechable de café en la mano, Patterson observaba fijamente al chico. Por lo general, el detective era el encargado de los interrogatorios, pero en esta ocasión, decidió que Rebeca era la persona más apropiada para esa tarea: consideraba que, dada su larga experiencia como negociadora, su capacidad para dialogar y su conocimiento de la psicología humana facilitaría mejor el interrogatorio. 
 
    Rebeca se acercó a la mesa y se sentó en la otra silla, frente al chico. 
 
    —Hola, Jerry —dijo—. Yo soy Rebeca Morrison. ¿Recuerdas que hablamos por teléfono hace poco? 
 
    Jerry levantó la mirada; sus ojos azules se encontraron con los de Rebeca.  
 
    —Hola, teniente Morrison —El noto de voz de Jerry era tranquilo—. Sí, lo recuerdo. Es un placer. Le daría la mano, pero como ve, estoy esposado. 
 
    Rebeca esbozó una media sonrisa. La calidez de su voz y la amabilidad con la que le estaba hablando era todo lo contrario al autoritarismo y la hostilidad que él había mostrado cuando había hablado con ella por teléfono. 
 
    —¿Cómo te sientes? —le preguntó 
 
    Jerry, que había vuelto a clavar la mirada en la mesa, levantó la vista y sus ojos azules se volvieron a encontrar con los de Rebeca. El chico frunció un poco el ceño, en un gesto de sorpresa. 
 
    —¿Por qué le importaría a usted cómo me siento? 
 
    —Porque tengo la impresión de que todo esto que ha pasado tampoco ha sido fácil para ti. 
 
    —Creí que esto era un interrogatorio policial. 
 
    —Y lo es. Pero no estoy aquí únicamente en calidad de policía. Estoy aquí para escucharte. 
 
    Jerry volvió a fruncir el ceño, desconcertado. 
 
    —¿Es una especie de evaluación psicológica? 
 
    —Si quieres llamarlo así. 
 
    Jerry esbozó una sonrisa torcida, divertido.  
 
    —No sufro de ningún problema mental o de la personalidad, si es lo que piensa. Estoy mentalmente sano. 
 
    —De acuerdo —dijo Rebeca. 
 
    —Aunque… sufro un poco de claustrofobia cuando estoy en espacios cerrados, como esta habitación por ejemplo —Jerry recorría su mirada por toda la estancia. 
 
    —Si no estás cómodo aquí, podemos hacer esto en otra parte—sugirió Rebeca—. Por eso no hay problema. 
 
    —No. No es necesario. Estoy bien. —Jerry dirigió su mirada hacia el espejo polarizado, donde se vio a sí mismo, sentado en la silla, esposado por detrás. Mantuvo la mirada en el espejo durante unos segundos y dijo. —Es increíble cómo a veces la vida de una persona puede cambiar de un momento a otro, y puedes convertirte en la persona que nunca esperabas convertirte. 
 
    —La vida solo cambia si nosotros hacemos todo para cambiarla, Jerry —dijo Rebeca—. No podemos convertirnos en alguien que no queremos, al menos que lo deseemos. 
 
    Jerry no respondió. Tenía la mirada nuevamente clavada en la mesa. Un silencio absoluto se prolongó durante unos segundos. Luego, Jerry se humedeció los labios y, sin mirar a Rebeca, dijo: 
 
    —Supongo que quiere saber si yo maté a los Geelman y que le cuente como sucedieron los hechos ayer en la noche. 
 
    —Si quieres hablar, yo estoy aquí para escucharte, Jerry —dijo Rebeca.  
 
    —No creo que tenga otra opción.  
 
    —No voy a obligarte a que me cuentes todo. Como te lo dije anteriormente, no estoy aquí únicamente en calidad de policía. Pero sí es necesario que me lo cuentes, así entenderemos mejor todo lo que ha pasado. 
 
    Se produjo un silencio por un momento, hasta que Jerry dijo: 
 
    —Está bien. ¿Qué es lo que quiere que le cuente primero? 
 
    —¿Cómo te enteraste de lo que los Geelman le habían hecho a Allison? 
 
    —Gillian Markoff, la tía de Allison, fue quien me lo contó, ayer en la mañana. Allison le había pedido que no me dijera nada. Yo ya había notado que algo pasaba: había escuchado a Allison llorar muchas veces. Ella me lo ocultaba, me decía que no ocurría nada, pero yo sabía que me estaba mintiendo.  
 
    —¿Qué hicieron tú y Allison la tarde del jueves? 
 
    —Fuimos a Eagle Lake y nos quedamos a dormir en la casa de Lakefront Cabin, una cabaña que está a la orilla del lago, y donde viví parte de mi infancia cuando nos mudamos aquí con mi padre. En realidad… no teníamos la intención de quedarnos a dormir, pero mi coche se averió y no podíamos regresar, así pensé en llamarle a Paul Mackay, un amigo y vecino que vive enfrente de nuestra casa y que es mecánico, para fuera al día siguiente a reparar el coche. A Allison ni siquiera le importaba, quería que nos quedemos hasta tres días allí, porque le encanta la casa de Lakefront Cabin. A la mañana siguiente, el viernes 22, Allison se despertó antes que mí y decidió ir al supermercado a comprar comida para hacerme el desayuno. Como el coche estaba descompuesto, tuvo que cruzar el lago e irse caminando por el bosque. Me había dejado una nota diciéndome que haría autoestop en la carretera para llegar a la ciudad, y que volvería en un taxi. Me preocupé cuando dieron las ocho y no llegaba a casa, salí a buscarla, recorrí el centro de la ciudad, pero no la encontré. Llegué a pensar incluso que quizás había sido víctima de algún secuestro por algún conductor al que había hecho autoestop. Pero no me imaginaba que era algo igual de peor que eso. Gillian me llamó al celular unas horas después para avisarme de que Allison estaba en el hospital.   
 
      
 
    Viernes 22 de noviembre de 2002 
 
      
 
    A eso de las 1:00 de la tarde, en la casa de Lakefront Cabin, Jerry no paraba de caminar por la sala, inquieto, con uno montón de pensamientos revoloteando por su cabeza, preguntándose qué le había podido suceder a Allison. Fue en ese momento que sonó su celular. Era Gillian. Atendió la llamada. 
 
    —¿Gillian? 
 
    —Jerry, ¿dónde estás? 
 
    —En Eagle Lake. ¿Sabes donde está Allison? 
 
    —Sí… Jerry, no te preocupes. Allison está aquí en Burlington. 
 
    Jerry exhaló un suspiro de alivio. La inquietud de hacía unos segundos comenzaba a desvanecerse, cuando Gillian le dio esta noticia: 
 
    —Estamos en el hospital. Allison.. tuvo un pequeño accidente. 
 
    Jerry sintió una punzada en el corazón. 
 
    —¿Qué? ¿Accidente? 
 
    —Sí, pero no te preocupes, Allison está bien. Estamos en un hospital de Burlington… 
 
    —¿En cuál hospital?  
 
    Gillian le dio la dirección. Tras colgar la llamada, Jerry cogió las llaves del coche, y, con el corazón desbocado, se fue a todo velocidad, rumbo a Burlington. 
 
      
 
    Llegó a Burlington a las 14:00, aparcó delante del hospital Bloom Medical Center, salió del coche y se dirigió al edificio a toda prisa. En la sala de espera, vio a Gillian y a Matthew Longbotham. Los dos se levantaron de las sillas cuando lo vieron acercarse.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Dónde está Allison? —preguntó, muy preocupado. 
 
    Gillian se acercó a él, y colocándole una mano conciliadora sobre el hombro le dijo: 
 
    —Allison está en observación. Tuvo un accidente en la carretera… ella fue arrollada por un coche, pero afortunadamente el conductor iba lento y solo sufrió golpes leves. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    Gillian le hizo una seña con la cabeza para que la acompañara, y Jerry la siguió hasta un pasillo, y se detuvo delante de una puerta. Jerry no dudó un segundo y entró a la habitación. Vio a Allison en una cama reinclinable, con intravenosas en los brazos conectadas a un monitor de signos vitales. Cuando vio a Jerry, a Allison se le iluminó el rostro. 
 
    —Jerry —dijo, en un murmullo apenas audible, esbozando una débil sonrisa. 
 
    Jerry se precipitó hacia su cama y se inclinó a ella. 
 
    —Mi amor. ¿Estas bien? —Toqueteaba su cuerpo para ver si había sufrido algún daño mayor. 
 
    —Sí... estoy bien —respondió Allison, que tenía algunos moretes en la parte izquierda de la frente, y el labio inferior roto. 
 
    Jerry le besó la mano y acunó su rostro. 
 
    —Cariño, lo siento tanto... esto es mi culpa. Debí haber reparado el coche… 
 
    Allison le colocó los dedos en los labios, bloqueando sus palabras, y en tono dulce y conciliador le dijo: 
 
    —Shhh, tranquilo. No es tu culpa. 
 
    —Debiste haberme despertado. 
 
    —Te veías muy tierno durmiendo. 
 
    Jerry se inclinó, agarró su cabeza y le besó en la frente. 
 
    —No volveré a dejarte sola. Te lo prometo. 
 
    Jerry se quedó con Allison en el hospital toda la tarde. Cuando ya era muy noche, recibió una llamada de su padre al celular, que se preguntaba por qué su hijo no había llegado a casa. 
 
    —¿En dónde estás, hijo? —le preguntó—. Creí que vendrías a casa hoy en la noche.  
 
    —En el hospital —respondió Jerry. 
 
    Inmediatamente, Robert se preocupó: 
 
    —¡¿En el hospital? ¿Qué te pasó? ¿Estás bien?  
 
    —Sí, yo estoy bien, papá. Es Allison… ella sufrió un pequeño accidente.  
 
    —¿Tu esposa? ¿Qué le pasó? 
 
    —La arrolló un coche. 
 
    —Oh, Dios mío. ¿Se encuentra bien?             
 
    —Sí, papá. Ella está bien, solo sufrió golpes leves.  
 
    —¿En qué hospital están? 
 
    —En el Bloom Medical Center. 
 
    —Voy para allá ahora mismo. 
 
    Unos minutos después, Robert llegó al hospital. Jerry y él pasaron un momento con Allison hasta que llegó el doctor y les dijo que debían dejar descansar a la paciente. Los tres salieron de la habitación. 
 
    —¿Cuándo la darán de alta? —le preguntó Jerry al doctor. 
 
    —Mañana mismo.  
 
    —¿Y todo está bien? —quiso saber Robert—. ¿No ha sufrido ninguna fractura? 
 
    —No —dijo el doctor—. Le hemos hecho una tomografía.. pero esperemos que todo esté bien. Podrá irse mañana por la mañana. 
 
    Gillian se había encargado de convencer al doctor de que no le dijera a Jerry nada sobre la violación, que le hiciera creer que Allison había sido arrollada por un coche. No había sido fácil convencerle, ya que el doctor era un hombre de principios que no alababa la mentira, y menos en situaciones así, pero había cedido a la petición de Gillian. 
 
    Robert trató de convencer a su hijo para que volvieran a casa y que podía regresar al día siguiente, pero Jerry no quiso, decidió quedarse en el hospital. Durmió en la sala de espera, aunque solo logró conciliar el sueño una hora, se la pasó la mayor parte de la noche pensando en que había estado a punto de perder a Allison, y seguía echándose la culpa por lo que había pasado. A la mañana siguiente del día 23, Jerry se levantó muy temprano y partió hacia Burlington. Cuando llegó al hospital y entró a la habitación donde estaba Allison, vio que Gillian ya estaba allí, y ayudaba a Allison a levantarse de la cama. La chica ya estaba vestida, y, al ver a Jerry, fingió con una mueca de dolor cuando hacía movimientos bruscos para que él creyera que tenía esos golpes por el accidente. Cuando regresaron a Nothingham Lane, Jerry acompañó a Allison hasta el dormitorio, sin soltarla del brazo. 
 
    —Gracias, Jerry. Por todo —le dijo, mirándolo con una sonrisa de gratitud y amor. 
 
    Jerry le acarició la mejilla, con ternura. 
 
    —Allison, no tienes que agradecérmelo. Soy tu marido, y voy a estar contigo siempre. Nunca voy a dejarte.  
 
    Entonces Allison no pudo contener sus lágrimas, y rompió a llorar, escondiendo el rostro en sus manos, lo que hizo que Jerry se preocupara. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? ¿Te duele algo? 
 
    Allison lo abrazó, sollozando sobre su hombro.  
 
    —No quiero que te vayas, por favor, quédate a mi lado esta noche. 
 
    Jerry la rodeó con sus brazos. 
 
    —Por supuesto que me quedaré, Allison.  
 
    Cuando ella se apartó, Jerry le acarició la mejilla para limpiar sus lágrimas y besó sus manos; al hacer esto, notó las marcas rojas en su piel, alrededor de las muñecas, como si las hubieran atado con un lazo, con tantas fuerzas hasta generar mucha presión y dejar surcos en la piel.  
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Jerry, mirando las manos de Allison con el ceño fruncido. 
 
    —No es nada —Allison escondió las manos detrás de ella, pero rápidamente Jerry se las cogió y las volvió a examinar. 
 
    —¿Cómo que no es nada? Tienes marcas en las muñecas. ¿Quién te hizo esto? 
 
    Allison volvió a esconder las manos. 
 
    —Ya te dije que no es nada.  
 
    Jerry la agarró de los hombros, mirándola a los ojos con expresión exigente. 
 
    —Respóndeme —dijo alzando la voz con autoridad—. ¿Quién te hizo eso? ¿Por qué tienes las manos así?  
 
    —Fue… Fue por el accidente.  
 
    —¿Por el accidente? No creo que el coche que te arrolló te haya hecho eso.  
 
    Allison se volvió a la ventana, dándole la espalda a Jerry. 
 
    —No es nada, Jerry. No te preocupes. 
 
    —¿Segura?  
 
    —Sí. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Me dejas sola un momento? Quiero cambiarme. 
 
    Jerry salió del dormitorio, bajó a la planta baja y se encontró con Gillian y Matthew en el recibidor. 
 
    —¿Por qué Allison tiene marcas en las manos? —preguntó. 
 
    —¿Marcas? —Gillian frunció el entrecejo, fingiendo ignorancia. 
 
    —Sí, tiene unas marcas alrededor de las muñecas, y no creo que eso haya sido por el accidente.  
 
    —Pues... no me he fijado, Jerry.  
 
    —Pareciera como si alguien le hubiese atado las manos con mucha fuerza.  
 
    —Bueno... a lo mejor ella sola se hizo eso, Jerry. Allison es un poco curiosa y a veces le da por experimentar cosas.  
 
    Jerry miraba a Gillian con aire de sospecha. 
 
    —¿Segura? ¿No me están ocultando nada, verdad? 
 
    —¿Ocultarte algo? Por supuesto que no, Jerry. ¿Qué tendríamos que ocultarte? Allison está bien, no te preocupes. 
 
    Jerry miró su reloj de muñeca. 
 
    —Me tengo que ir. Allison quería que me quedara, pero acabo de recordar que tengo un asunto pendiente. Dile a Allison que volveré más tarde y que me quedaré a dormir.  
 
    —Está bien. Gracias, Jerry. 
 
    El chico pasó a lado de ellos y salió de la casa. Cuando escucharon el coche alejarse, Matthew se volvió a Gillian y le dijo: 
 
    —¿Por qué se lo oculta? 
 
    —Allison no quiere que le diga nada. 
 
    —Pero es su esposo. ¡Él tiene que saberlo, señora Markoff! 
 
    —Lo sé, señor Longbotham. Pero ella no quiere que él lo sepa. 
 
    —Y está empezando a sospechar. Jerry no es alguien que se deja engañar fácilmente, dudo que se lo haya creído, lo descubrirá tarde o temprano. ¿Por cuánto tiempo pretende ella sostener esa mentira? 
 
      
 
    En la noche, Jerry volvió a Burlington y se quedó a dormir en la casa de Allison. Durmieron juntos en la misma cama, pero Allison no tuvo una buena noche. Las pesadillas la despertaban a cada momento, sobresaltada y con el corazón palpitante. Sus sobresaltos despertaban a Jerry, que, preocupado, la abrazaba y la arrimaba contra su cuerpo. “Tranquila, solo fue una pesadilla” le decía él, en tono conciliador, mientras la acogía con sus brazos. Cuando Jerry se quedó dormido, Allison lloró en silencio, mojando de lágrimas su almohada. Al día siguiente, Jerry llamó por teléfono a Garret Bighman para pedirle el día libre, pretextando que no estaba bien de salud. Se quedó en casa de Allison todo el día. Por la tarde, Jerry le invitó ir a dar un paseo a la plaza de Burlington, pensando que ella necesitaba distraerse un poco. Allison aceptó ir, pero solo por no rechazar la invitación de Jerry, porque en el fondo no tenía ningún ánimo de salir. Habían vuelto a su vida esos días de apatía y amargura que pensaba haber dejado atrás, pero se esforzaba en ocultarle su realidad y sus sentimientos a él. Disfrazaba con un falso entusiasmo y una sonrisa el dolor de su alma; fingía estar alegre cuando por dentro quería llorar. Él no se daba cuenta de nada, no era capaz de ver la tristeza en los ojos de su esposa cuando le devolvía la mirada y la sonrisa. En la noche, Jerry llamó a su padre para avisarle que no llegaría a casa porque se quedaría a dormir en casa de Allison. En la cena, Allison no comió demasiado, y, con comida aún en el plato, se levantó anunciando que se iría a dormir.  
 
    —Pero, cariño, aún no has terminado tu cena —le dijo Jerry 
 
    —Es que no tenía mucha hambre —contestó ella —. Y tengo mucho sueño..  
 
    Jerry, que tampoco había terminado de comer, subió con ella al dormitorio, pese a que ella le dijo que terminara de comer. Durmieron juntos en la cama y, cuando ya era de madrugada, Jerry se levantó para ir al cuarto de baño a orinar. Cuando volvió a la cama, se percató de que su esposa no estaba. Bajó a la planta baja, pensando que seguramente estaba en la cocina, quizás preparándose algo de comer. Pero no estaba ahí. Entonces se fijó que la puerta del recibidor estaba entreabierta. Jerry salió al porche. Fuera, la noche era fría y la luna, pálida en el cielo estrellado, bañaba con su tenue luz. De pronto, Jerry escuchó un sollozo. Miró hacia un extremo del porche y vio una silueta. Era Allison. Estaba ahí, sentada en una silla, llorando.  
 
    —¿Allison? —Jerry se acercó rápidamente a ella, preocupado—. Cariño, ¿qué tienes? ¿Por qué lloras?  
 
    En cuanto había escuchado la voz de Jerry, Allison había dejado de llorar. 
 
    —No… no me pasa nada —mintió ella —. Estoy bien.  
 
    —¿Cómo que estás bien? Estabas llorando. Ya dime qué tienes. ¿Te duele algo? 
 
    —No, Jerry. Estoy bien. No te preocupes. Simplemente… me puse triste.  
 
    —¿Por qué? ¿Por tus padres? 
 
    —Sí. Eso es. Pensaba… en mi madre.. 
 
    Jerry abrazó a su esposa para consolarla. 
 
    —Lo sé —le dijo—. Sé lo que sientes.  
 
    Pero él no lo sabía. No sabía la verdadera razón de aquel llanto; ignoraba completamente lo que ocurría. Fue la actitud de Allison lo que le hizo sospechar de que algo no estaba bien. El día 24 de noviembre, Jerry fue a la ferretería, pero solo trabajó hasta el mediodía para estar con Allison toda la tarde. Al regresar a casa de Allison, mientras Gillian estaba en la cocina, él volvió a escuchar aquel llanto. Se quedó unos segundos al otro lado de la puerta, escuchando cómo ella sollozaba. No esperó más y entró a la habitación. Allison estaba sentada en el suelo, al pie de la cama, abrazando sus rodillas y con la cabeza entre sus piernas. Jerry se acercó rápidamente y se acurrucó  
 
    —Allison, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? 
 
    Ella levantó la cabeza y lo miró. Dejó de llorar, se limpió las lágrimas y se levantó. 
 
    —Sí… Estoy bien. 
 
    —¿Otra vez estas triste por tu madre? 
 
    Allison asintió con la cabeza.  
 
    —Iré a darme una ducha —dijo, y pasó al lado de él. 
 
    Jerry la retuvo sutilmente del brazo. 
 
    —¿Segura que es eso? ¿Hay algo más que tengas que decirme? 
 
    —Estoy bien, Jerry, no te preocupes. Solo me puse algo nostálgica… ya sabes cómo soy—. Se acercó a él y le besó en los labios antes de salir de la habitación. Jerry se quedó un momento ahí, desconcertado. Tenía la impresión de que había algo que Allison no quería decirle. Algo que no tenía nada que ver con su madre, porque nunca la había oído llorar de aquella manera. A Allison le pasaba algo. Estaba seguro. 
 
      
 
    El jueves 28 de noviembre, el Día de Acción de Gracias, a eso de las 14:00 de la tarde, Jerry y su padre se encontraban en el comedor almorzando. Jerry apenas aprobaba su comida; no dejaba de pensar en Allison. 
 
    —Hoy en la noche tendremos invitados —dijo Robert—. Lian Winchester y su esposa vendrán a cenar, y también Rochester y Paul Mackay.  
 
    —Grandioso —respondió Jerry, sin mostrar ningún entusiasmo. 
 
    —¿Vas a traer a Allison hoy? 
 
    —No lo sé, papá. Le preguntaré si quiere venir.  
 
    Robert notó que su hijo estaba muy pensativo. 
 
    —¿Qué es lo que te pasa? Te noto muy inquieto. Y no me salgas con que no es nada porque te conozco bien. 
 
    Transcurrieron unos segundos de silencio, hasta que Jerry habló: 
 
    —Es Allison… Estoy preocupado por ella. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué tiene? 
 
    —Eso mismo quisiera saber. Estoy seguro de que me está ocultando algo. Sé que le pasa algo y no me lo quiere decir. 
 
    —¿Y qué es lo que te hace pensar eso? 
 
    —Ayer que fui a verla, noté que había estado llorando. Le pregunté que le pasaba y me dijo que nada. La otra noche que me quedé a dormir en su casa, me levanté en la madrugada y la encontré llorando en el porche. 
 
    —Bueno, Allison es una chica que ha pasado por malos momentos, es normal que a veces se sienta triste, aún no ha superado completamente la muerte de sus padres —dijo Robert, volviendo a su almuerzo. 
 
    —No... no es eso, papá. Sé que es otra cosa. 
 
    —¿Pero qué más podría ser? 
 
    —No lo sé. Está así desde ese accidente. 
 
    —Bueno, ¿y qué esperas? Un coche casi la mata. Eso debe ser muy traumático para alguien como ella. Recuerda que ella intentó suicidarse, y ese reciente incidente seguramente le hizo revivir algo. Pero lo va a superar, le llevará tiempo, pero se recuperará.  
 
    —¿Tú crees que sea eso? 
 
    —Claro. ¿Qué otra cosa podría ser? 
 
    Pero algo le decía a Jerry que había algo más. Pensaba en ese llanto que había escuchado esa madrugada y el día anterior. Nunca había oído a Allison llorar de esa manera.  
 
    —No, no creo que sea eso —dijo—. Sé que hay algo más, y voy a averiguarlo. 
 
    Decidido a descubrir la verdad, Jerry se levantó de su silla, ni siquiera había terminado su desayuno, se acercó a su padre para darle un beso en la mejilla y se dirigió al recibidor. Pero antes de que cruzara el umbral, su padre le preguntó desde el comedor: 
 
    —¿Vendrás hoy en la noche, verdad hijo? Hoy es Día de Acción de Gracias. Es día de estar con la familia. 
 
    —Por supuesto, papá —le aseguró Jerry, al tiempo que se ponía la chaqueta y abría la puerta—. Estaré aquí antes de las siete. 
 
    Y se fue. 
 
      
 
    Gillian abrió la puerta a Jerry. 
 
    —¿Y Allison? —preguntó, cuando entraba al recibidor. 
 
    —Arriba, en su dormitorio… Pero será mejor que no subas en éste momento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Gillian lo agarró sutilmente del brazo; se le veía nerviosa. 
 
    —Esto… He preparado chocolate caliente. Ven, te serviré un poco. 
 
    Jerry se soltó bruscamente de su mano. 
 
    —No quiero chocolate. Quiero ver a Allison. 
 
    Jerry subió escaleras arriba. En el rellano, estaba por empujar la puerta del dormitorio de Allison, cuando escuchó un sollozo dentro de la habitación. Era apenas audible, pero Jerry, aguzando el oído, lo escuchaba perfectamente. Era un llanto desgarrador. Allison lloraba de nuevo, lloraba desconsoladamente. Jerry no se demoró más, empujó la puerta e irrumpió en el dormitorio. Allison estaba sentada en el borde de la cama, de espalda a él; la luz del día se colaba por la ventana perfilando su silueta.  
 
    —¿Allison? —dijo, preocupado. 
 
    La chica volvió la cabeza y, cuando vio a Jerry, se levantó rápidamente de la cama y se acercó a la ventana, limpiándose las lágrimas de sus ojos. Jerry se acercó a zancadas a ella y la agarró de los hombros. 
 
    —Allison, ¿qué te pasa? 
 
    —No… no me pasa nada —Allison bajó la mirada para ocultar sus lágrimas. 
 
    Jerry le levantó el mentón, obligándole a mirarlo: sus ojos estaba enrojecidos y húmedos. 
 
    —¡No me mientas! Escuché perfectamente que llorabas.  
 
    Allison le dio la espalda. 
 
    —¡Ya te dije que no me pasa nada! —le espetó. 
 
    Jerry le colocó las manos sobre sus hombros. 
 
    —Allison, sea lo que sea, necesito saberlo. ¡Ya dime qué ocurre! 
 
    Allison se volvió a él con brusquedad y le respondió molesta: 
 
    —¡Te he dicho que no me pasa nada! 
 
    —Entonces, ¿por qué llorabas?!  
 
    —No… no estaba llorando. 
 
    —¡No me mientas, Allison!  
 
    —¡No te estoy mintiendo,  Jerry! —Allison le volvió a dar la espalda. 
 
    —Allison, no me iré de aquí hasta que me digas qué es lo que te pasa.  
 
    La chica no se volvió, y tampoco respondió. Al ver que ella no mostraba disposición a hablar, Jerry dijo: 
 
    —Le preguntaré a tu tía. —Salió del dormitorio. Al abrir la puerta, encontró a Gillian en el rellano, que había subido para escuchar la conversación. Jerry se acercó a ella—. Sé que están ocultándome algo, y quiero saberlo ahora mismo —le dijo, autoritario. 
 
    Gillian decidió que ya no podían seguir ocultándose la verdad a Jerry.  
 
    —Tienes razón. Hay algo importante que tienes que saber.  
 
    Tomó a Jerry de la mano y bajaron las escaleras. En el recibidor, Gillian se volvió a él, que la miraba con una expresión de intriga y preocupación. El chico estaba lejos de imaginar lo que estaba a punto de escuchar, pero una parte de él intuía que no era nada bueno. Gillian se acercó a Jerry y le cogió el brazo, en un gesto conciliador, como si quisiera hacer menos fuerte el inminente golpe que iba a recibir con aquella noticia; sabía que para él iba a ser muy duro. 
 
    —Escucha… Jerry, sé que esto no va a ser fácil para ti. 
 
    —Ya dímelo de una vez —le apremió Jerry, con impaciencia—. ¿Qué ocurre? ¿Allison está enferma? 
 
    —No…, no es eso. Es algo más complicado. 
 
    Gillian tragó saliva. No sabía cómo decírselo. Tras unos segundos de silencio, se dispuso a contárselo de una vez: 
 
    —Lo del accidente… no era verdad, Jerry.  
 
    —¿Cómo que no era verdad? 
 
    —Te mentí. Allison no fue arrollada por un coche. Fue víctima de una violación múltiple. 
 
    La reacción de Jerry no fue inmediata, durante unos segundos pareció como si no había escuchado bien, aunque las palabras de Gillian habían sido claras. 
 
    —¿Qué dices?         
 
    —Sucedió el viernes por la mañana, en Eagle Lake, cuando Allison y tú estaban en la casa de Lakefront Cabin, poco antes de que tú me llamaras para preguntarme si Allison estaba conmigo. Cuando la fuiste a buscar a la ciudad, ella aún estaba en Eagle Lake, pero tú no te diste cuenta de lo que pasó. Fue mientras ella caminaba por el bosque que aparecieron esos chicos y… —Gillian se interrumpió en un sollozo, pero retomó de inmediato el hilo de la conversación—, abusaron sexualmente de ella. El señor Longbotham fue quien encontró a Allison en el bosque, tendida en el suelo, y la llevó al hospital. No te conté nada porque Allison no quería que lo supieras.  
 
    Jerry tardó unos segundos en digerir la noticia, y a medida que comprendía, los ojos se le iban llenando de lágrimas. De pronto parecía como si su corazón se estuviese haciendo añicos, como si alguien lo estuviese cortando con un cuchillo trozo por trozo; desangrando lentamente.   
 
    —No… no es cierto. 
 
    —Sé que es duro para ti saber esto, Jerry. También lo es para mí.  
 
    En el rostro de Jerry se adivinaba que estaba en una lucha interna entre asimilar lo que estaba escuchando o negarse a aceptarlo. Sus ojos se movían en todas direcciones como si tratase de escapar de aquella amarga realidad. 
 
    —Discúlpame que te lo haya ocultado —dijo Gillian.  
 
    Jerry le dio la espalda, sus puños se habían cerrado, haciendo emerger sus venas. Se pasó una mano por el cabello. De pronto se volvió bruscamente a Gillian. 
 
    —¿Quiénes fueron? —le preguntó en tono autoritario, agarrándola de los hombros—. ¡¿Quiénes fueron?! 
 
    Gillian nunca había visto a Jerry tan enfurecido; el color de su rostro se había enrojecido y sus ojos, llenos de lágrimas, relucían de pura rabia. 
 
    —Los Geelman… —respondió Gillian. —Los hijos del alcalde. Ellos se encontraban en Eagle Lake a esa hora, y el señor Longbotham los vio saliendo del bosque poco antes de encontrar a Allison. Está más que seguro que fueron ellos. 
 
    Jerry se llevó las manos a la cabeza, conmocionado. En la mirada de sus ojos había impotencia, y su boca entreabierta, su respiración agitada, denotaban que no sabía cómo digerir aquella dura noticia..  
 
    —Ya pusimos la denuncia —continuó Gillian—. Y el sheriff Cooper ya le tomó la declaración a Allison, pero según él, su testimonio no ha podido confirmar si fueron ellos…, y que mientras no haya una acusación formal por parte de ella y tampoco pruebas irrefutables, no puede hacer nada. Además, dice que los Geelman tienen coartada para la hora del crimen. Pero el señor Longbotham está convencido de que fueron ellos. 
 
    Jerry dio unos pasos hacia atrás y se dejó caer en el último peldaño de la escalera, entrelazó los dedos de las manos por detrás de su cabeza y se agarró el cabello apuñándolo con fuerza, sintiendo como el mundo se le caía a pedazos. Soltó un gruñido de impotencia y le dio un puñetazo a la barandilla del pasamanos. Entonces se levantó bruscamente y puso un pie en el siguiente peldaño, con la intención de subir al dormitorio de Allison y hablar con ella, pero se detuvo un momento y cambió de decisión. Se volvió y se dirigió a la puerta principal, pasando al lado de Gillian, sin decir nada, y salió de la casa. 
 
    —Jerry… ¿A dónde vas?—Gillian lo siguió hasta la puerta. Fuera, había empezado a llover, las gotas de lluvia caían con fuerza sobre el suelo, mientras Jerry caminaba a paso ligero hacia su coche, con los puños cerrados; por sus venas recorría una implacable rabia que no había sentido jamás en toda su vida. La lluvia caía sobre él, pero él apenas se daba cuenta de cada gota que se impregnaba en su camiseta y mojaba su piel, ni siquiera le hizo sobresaltar el fuerte trueno que rugió en el cielo como otras veces.  
 
    Todos podemos ser víctimas de nuestros propios sentimientos, todos tenemos una parte oscura que puede emerger si hay algo que lo provoque; y despertar esos demonios que duermen en nuestro interior. Aún en los días más soleados, una tormenta puede interrumpir la radiante luz del sol con sus nubes negras, la tranquilidad con el rugido de sus trueno, y agitar el mar más apacible con su fuerza; algo similar ocurre en el corazón del hombre, aún en el más pacifico de todos. Una tormenta capaz de agitar su mar de calma, puede incluso derribar su juicio como a un velero y arrastrarlo entre sus olas embravecidas. 
 
    Allison, que había estado escuchando la conversación desde el rellano, bajó las escaleras y se asomó a la puerta. Vio a Gillian parada en los peldaños del porche, y a Jerry abriendo la puerta de su coche, la cual volvió a cerrar de un fuerte golpe. Vio cómo él empezó a golpear con sus puños el costado del coche, como si quisiese descargar su rabia. La lluvia se intensificó y cayó con más fuerza; las gotas parecían piedrecitas blancas tamborileando sobre el pavimento. Jerry lloraba, pero sus lágrimas se confundían con las gotas de agua que recorrían su rostro. Se montó en el Lancia Gamma, arrancó y se fue a toda velocidad.  
 
    Gillian volvió al interior de la casa y encontró a Allison en el recibidor. La chica la miraba con una expresión de hostilidad. 
 
    —¿Por qué le dijiste todo? ¡Te dije que no le contaras nada!  
 
    —Lo siento, cariño... ¡Pero él tenía que saberlo! 
 
    Allison movía la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Creí que podía confiar en ti.  
 
    —Allison, él es tu marido. ¡No podíamos ocultarle algo como esto!  
 
    —¡Pero no te correspondía a ti decírselo!. Yo iba a hacerlo en el momento oportuno. ¡No tenías por qué contarle nada!  
 
    Allison rompió a llorar; las lágrimas de su rostro surcaban sus mejillas. Gillian se acercó a su sobrina para intentar consolarla. 
 
    —Cariño… 
 
    —¡Déjame! —le gritó Allison, alejándose de ella. Miraba a su tía como si fuera una traidora. —Esto nunca te lo voy a perdonar. ¡Nunca!     
 
    Llorando, subió corriendo escaleras arriba, entró a su dormitorio y cerró de un portazo. Gillian se quedó un momento allí en el recibidor, mientras la lluvia seguía cayendo sobre los tejados de la ciudad de Burlington, como si el cielo también llorara las peripecias de Allison. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    “El amor es sentir el dolor de la otra persona como si fuera el nuestro" 
 
      
 
    —No puedo describir la rabia y la impotencia que sentía en aquel momento —dijo Jerry, en la sala de interrogatorio—. Jamás me había sentido así. Mi corazón estaba hecho pedazos. Le habían destruido la vida a Allison en un solo momento. Justo cuando ella había encontrado de nuevo la felicidad, le sucedía lo peor. Y yo, que tanto me había esforzado por devolverle un motivo para sonreír, no había hecho nada para protegerla. 
 
    —Lo entiendo —Rebeca suspiró—. No era justo para ella. 
 
    —Nunca me voy a perdonar no haberla protegido.  
 
    —¿Cómo ibas a hacerlo? No podrías haber previsto lo que iba a suceder. 
 
    —No. Pero pude despertarme antes que ella, pude haber decidido no ir a Eagle Lake esa tarde, porque fui yo quien se lo sugerí. 
 
    —Aún así, Jerry, no fue tu culpa.  
 
    —Si lo que intenta es hacerme sentir mejor, es imposible.  
 
    —Sé que nada de lo que te diga hará que te sientas menos culpable, Jerry. Pero veo los hechos tal como son, y me parece que estás siendo muy duro contigo mismo. 
 
    Jerry no respondió y Rebeca siguió con el interrogatorio: 
 
    —Muy bien, volviendo a lo que me estabas contando, ¿a dónde fuiste cuando saliste de la casa de Gillian Markoff? 
 
    —Fui a Wood Street. Quería hacer pagar a los Geelman. 
 
    —¿Cómo pretendías hacer eso? 
 
    —No lo sé… En ese estado de coraje uno no sabe lo que hace. Quería hacerles pagar de algún modo… quería golpearlos o algo así. Yo estaba lleno de rabia.  
 
      
 
    28 de noviembre  
 
      
 
    Jerry aparcó delante del número 34 de Wood Street. Salió del coche y se dirigió hacia la casa de los Geelman. Llovía a cántaros, y en el tiempo en que tardó en llegar a la puerta de la casa su camisa ya estaba empapada. La rabia corría por sus venas. Atravesó el portón, sin importarle nada, ni siquiera que se activara la alarma de seguridad, la cual no sonó. Tocó el timbre repetidas veces, pero nadie abrió. Rodeó la casa y se dirigió a la puerta trasera, pero estaba cerrada. Pensó que seguramente los Geelman no se encontraban allí. Debían estar en la Casa de Campo, la otra propiedad que el alcalde tenía a las afueras de la ciudad. Volvió al Lancia Gamma y se fue a toda velocidad. Atravesó la ciudad de Manchester y cogió la calle que conducía a la interestatal 89. Salió de la ciudad y, casi llegando a la interestatal, vio un coche estacionado en el arcén de la carretera, justo frente a la Casa de Campo; y un segundo después, vio a un hombre viniendo de la casa del alcalde y dirigiéndose al coche por el lado el conductor. Jerry lo reconoció: era el sheriff Harris Cooper. No llevaba su uniforme, seguramente no estaba de servicio. Jerry se preguntó a qué había llegado, aunque sabía sobre la gran amistad que Cooper tenía con el alcalde; a lo mejor solo había llegado de visita.  
 
    Aparcó justo en el mismo lugar donde había estado el coche del sheriff. Salió del Lancia Gamma y cruzó la explanada de césped hacia la Casa de Campo. Iba a tocar el timbre cuando escuchó unas voces dentro de la casa. Era la voz del alcalde, que sonaba muy molesto. Jerry se deslizó por el lateral de la casa y miró por un gran ventanal que daba al salón, donde vio al alcalde Geelman, paseándose de arriba abajo delante de sus cuatro hijos, cuyas cabezas asomaban por encima de un largo sofá donde estaban sentados, de espalda a la ventana. 
 
    —… son unos completos estúpidos. ¡¿Se dan cuenta de lo que han hecho?! 
 
    —Lo sentimos, papá… 
 
    —¿Lo sentimos? ¡Ustedes no sienten nada!  
 
    —¿Pero qué fue lo que te dijo el sheriff, papá?  
 
    —Afortunadamente lo he convencido, y ha decidido no proceder a levantar cargos contra ustedes. Pero escuchen bien: hoy mismo, en la noche, se irán a Burlington, y mañana tomarán un vuelo a Nevada. ¿No quieren ir a Las Vegas? Bueno, ahora pueden ir. Ya les daré el dinero para que compren los boletos y para lo que van a necesitar. No volverán a esta ciudad durante un largo tiempo. Entre más lejos estén de aquí, mucho mejor. 
 
    —Pero... ¿y si alguien más se entera de lo que hicimos? —Jerry reconoció la voz de Stan. 
 
    —Nadie más va a enterarse. Además, ¿qué podría pasar si alguien más se entera? ¿Qué puede hacer? Ya tenemos al sheriff de nuestro lado. Y el sheriff es la máxima autoridad en este lugar.  
 
    —¿Cómo hiciste para que no procediera a detenernos, papá? —preguntó uno de ellos, y Jerry identificó la voz de Brad. 
 
    —Digamos que le pagué una buena suma de dinero para que hiciera la vista gorda. 
 
    —¿Soborno? 
 
    —No fue soborno. El sheriff necesitaba ese dinero para la operación de su hija pequeña, que está muy enferma. Y lo hizo más por la gran amistad que tenemos, y porque él sabe que está en deuda conmigo. 
 
    —¿En deuda? 
 
    —¿Qué deuda, papá?  
 
    El alcalde se tornó agresivo: 
 
    —¡Eso a ustedes no les incumbe! Deberían arrodillarse y besarle las botas a ese hombre, que gracias a él no irán a la cárcel. 
 
    —Pero está ese tipo, papá… Matthew Longbotham. ¡Él nos vio allí cuando salimos del lugar! 
 
    —De ese tipo ya me encargaré. No se preocupen, nadie más va a enterarse de nada.  
 
    —¿Y las fotografías?  
 
    —Cooper dijo que se las llevaría a su casa y las echaría al fuego. Ya no deben existir. 
 
    —¿Y no sabe quién pudo habérselas enviado? 
 
    —No. Por eso mismo quiero que se larguen muy lejos de aquí. Hay alguien que sabe lo de la violación y quiere que ustedes vayan a la cárcel. No quiero que vayan a Wood Street, se quedarán aquí, le diré a Andy que vaya por sus pertenencias. El Pontiac Firebird se queda aquí. Andy los pasará a recoger en la berlina hoy a las 21:00 de la noche, y los llevará a Burlington para que mañana tomen el vuelo a Nevada. Y no quiero quejas.  
 
    Los cuatro hermanos se levantaron, salieron la sala y desaparecieron por una puerta, y el alcalde se quedó en la sala bebiendo whisky. Jerry regresó a su coche, arrancó y desapareció de allí antes de que alguien lo viera. De camino a Manchester, pensó en todo lo que había escuchado. Así que el sheriff Cooper se había enterado de lo sucedido, y había hecho la vista gorda a cambio del dinero que el alcalde le había dado. ¡Menudo corrupto! Sentía una mezcla de furia y decepción. Siempre había visto al sheriff como un hombre admirable y respetable, al punto de que a veces lo invitaba a su casa a cenar cuando pasaba en su patrulla por el vecindario. No podía creer que el hombre en el que todos los habitantes de Manchester habían puesto tanta confianza desde hacía tiempo, resultara ser un gran corrupto, y un criminal. Porque al encubrir a esos violadores no solo estaba siendo cómplice, sino también un criminal.  
 
    Pensó en esas fotos que había mencionado Brad, y recordó que el alcalde había dicho que el sheriff se las había llevado para deshacerse de ellas. ¿De qué eran esas fotos? 
 
    Pisó el freno y se detuvo a medio camino. Se quedó allí unos segundos, con las manos en el volante y la mirada fija en la carretera, la cual estaba desierta, sin ningún coche que transitara en ese momento. El sheriff no solo había hecho la vista gorda al crimen de los Geelman, sino que también tenía evidencias del delito en sus manos que pretendía ocultar. No iba a dejar las cosas como estaban, tenía que hacer algo. Giró hacia la derecha, dio media vuelta y regresó en el sentido contrario. Al llegar al interestatal 89, giró hacia el sur y continuó unos kilómetros hasta llegar a South Burlington, un pequeño pueblo cerca de la ciudad de Burlington. Allí se ubicaba la oficina del sheriff. Debía ajustar cuentas con Harris Cooper. Aparcó delante de un pequeño edificio, salió del coche, en el camino se encontró con Ed, uno de los ayudantes del sheriff, quien llevaba una hoja en las manos el cual leía. Jerry pasó a su lado, rozándole el hombro,  
 
    —Oye amigo, fíjate por donde caminas. 
 
    Jerry no respondió. 
 
    En recepción le dijeron que el sheriff Harris Cooper tenía unos días libres, así que Jerry pensó que seguramente se encontraba en su casa, que estaba a pocas cuadras de allí. Arrancó el coche y se dirigió a los barrios de South Burlington, donde se encontraba la residencia del sheriff. Harris Cooper había vivido siempre en Manchester, pero se había mudado a ese modesto barrio residencial poco después de que asumiera el cargo de sheriff, según él, para tener cerca la oficina. 
 
    Aparcó delante de una pequeña casa de madera pintada de azul sin valla, cruzó el patio y tocó el timbre. Al ver que nadie abría, volvió a tocar de nuevo. Nada.  
 
    —¡Sheriff! —gritó.  
 
    —No se encuentra en casa —dijo alguien desde la acera. 
 
    Jerry se volvió y vio a Dick Marton, el vecino de los Cooper, que había salido a pasear a su perro. 
 
    —Ah, hola, Jerry.  
 
    —¿A dónde esta? —le preguntó bajando los peldaños del porche. 
 
    —Ayer me dijo que se tomaría unos días libres y pasaría en Burlington junto con su mujer y sus hijos. Probablemente está en lago Champlain. 
 
    —Gracias, Dick —Jerry se volvió hacia la casa. 
 
    —¿Querías decirle algo?  
 
    —Eh… sí. Pero vendré en otra ocasión —Jerry abrió la puerta del coche para dar a entender que ya se iba.  
 
    —Bueno, pues, que tengas un buen día, Jerry. Y salúdame a tu padre.   
 
    —Adiós, Dick.    
 
    Esperó a que Dick Marton doblara la esquina de la calle, y volvió a la casa. Pensó que si esas fotos que había mencionado el alcalde aún existían, probablemente se encontraban dentro de esa casa. ¿O Cooper se las habría llevado con él? ¿Se habría deshecho ya de ellas? Pero de todos modos, tenía que estar seguro. Rodeó la casa por el lado oeste, y con una silla metálica que estaba en el patio trasero, rompió una ventana de la sala y se introdujo en el interior con la facilidad de un ladrón. No podía creer lo que estaba haciendo. Sabía que estaba cometiendo allanamiento de morada, un delito que se pagaba con meses de cárcel. Pero no le importaba. Tenía que encontrar esas fotos. Subió las escaleras. Abrió una puerta de uno de los dormitorios. Con la linterna de su celular, alumbró la habitación. Había una gran cama matrimonial, un armario ropero y una mesita de noche. Jerry pensó que el dormitorio donde dormía con su mujer sería el último lugar donde el sheriff escondería esas fotos. Salió de la habitación y se dirigió a otra puerta. Entró en una pequeña habitación que parecían haberse convertido en un despacho: había un escritorio, sobre el cual había un ordenador y un flexo; había una silla movible, y un estante lleno de libros y archivos. La pared lateral estaba decorada con recortes de periódicos y fotos en los que aparecían compañeros de policías. Era evidente que ese era el espacio privado del sheriff, donde se dedicaba a todo lo relacionado con su trabajo. Era el lugar perfecto para esconder esas fotos. Jerry empezó a buscar como loco: revisó los archivos que estaban en el estante, pero no encontró nada más que informes policiales que seguramente eran copias de los originales. No encontró ninguna fotografía. ¿Dónde podían estar esas fotos?! 
 
    Entonces se percató de una caja de cartón que se encontraba debajo del escritorio. Con el corazón a cien por hora, Jerry se acurrucó y arrastró la caja hacia sí. Estaba cerrada con cinta adhesiva. Cogió una tijera que estaba sobre el escritorio y cortó la cinta. Abrió las solapas de la caja, y lo que encontró en su interior lo dejó boquiabierto. Había un montón de material pornográfico: revistas de Playboy en cuyas portadas figuraban cuerpos femeninos desnudos, películas eróticas, fotos de chicas adolescentes enseñando sus senos y su parte sexual, muchas de las cuales eran pelirrojas. Jerry se sintió asqueado. Así que, además de corrupto, el sheriff era un completo pervertido, un sádico que fantaseaba sexualmente con jovencitas. No podía creer todo lo que estaba descubriendo de ese hombre. Harris Cooper no era la persona que había imaginado. Detrás de esa imagen de autoridad y buenos principios que siempre había admirado, se escondía un pervertido sexual y un corrupto. 
 
    Un sobre debajo de unas revistas fue lo que más atrajo la atención de Jerry. Cogió el sobre y abrió las solapas. Encontró cuatro fotos, tomadas con cámara digital, y cada foto fue como una apuñalada en el corazón para Jerry. Todas mostraba a Allison, desnuda, vendada y atada de manos, y a Brad Geelman, agrediéndola sexualmente de diferentes maneras. Los ojos de Jerry se llenaron de lágrimas mientras miraba aquellas desgarradoras imágenes. Sintió como su mundo se hacía pedazos en unos cuantos segundos. Le dio una patada a la silla y soltó un grito de rabia e impotencia. ¿Cómo había podido dejar que pasara algo así? ¿Cómo es que no había podido protegerla? Le habían hecho daño, después de todo lo que él había hecho para devolverle un poco de sentido a su vida, ellos pisoteaban la flor que había empezado de nuevo a florecer. Apretó los puños hasta estrujar las fotos. Las metió de nuevo en el sobre y se lo guardó debajo de la camisa. Salió del dormitorio y bajó las escaleras rápidamente. Estaba por salir de la casa, cuando, al pasar por el recibidor, escuchó que sonaba el teléfono de la casa. Una llamada telefónica en una casa ajena no tenía importancia para él, y menos en aquel estado de coraje, pero, por alguna razón, sus pies se movieron hasta donde se encontraba el teléfono, y, con brusquedad, descolgó el auricular y se lo llevó a la oreja. No sabía quién podía ser, y le daba igual contestar una llamada que no era para él: 
 
    —Hola —dijo. 
 
    —Harris, soy Linda —respondió la voz de una mujer al otro lado de la línea, que hablaba en voz baja como si no quisiera que nadie, excepto su hermano, la escuchara. Pero la mujer no se dio cuenta de que quien estaba al teléfono no era su hermano—. Escucha, sobre lo que hablamos el otro día… Harris piensa en lo que te dije. No te metas en problemas. Quema esas fotografías, si tu esposa las encuentra.. no quiero imaginar lo que va a pensar sobre esa chica. No destruyas tu matrimonio Harris, tienes una linda familia, no dejes que un asunto sin importancia lo eche a perder todo. Deshazte de esas fotos. Además, tú me dijiste que alcalde Geelman ya lo sabía todo. No confío en ese hombre, Harris. Puede contárselo a alguien más. Por eso quiero que quemes esas fotos. Harris te quiero mucho, por favor, hazme caso. 
 
    Linda guardó silencio, esperando que su hermano respondiera, pero no sabía que ese día, Cooper no se encontraba en casa, y que quien escuchaba sus palabras era la persona que le haría vivir una pesadilla a la mañana siguiente. 
 
    —¿Harris, me estás escuchando? 
 
    Jerry colgó el teléfono bruscamente y salió de la casa a toda prisa, enfurecido. Entró al coche, arrancó el motor y se fue a toda velocidad.  
 
    Por el retrovisor interior se reflejaban la mirada enfurecida de sus ojos, llenos de lágrimas, mientras conducía por la interestatal 89. Sus manos aferraban con fuerza el volante. Por sus venas corría un ardiente deseo de venganza. Era un sentimiento nuevo para él; jamás en su vida había sentido tanta rabia, tanto odio. Quería que todos ellos pagaran por lo que le habían hecho a Allison: los Geelman, el sheriff, el alcalde, los Hawkins. Todos eran culpables. Sus manos apretaban con fuerza el volante, y apenas se daba cuenta de que iba una velocidad excesiva, lo que probablemente haría que una unidad de la policía lo siguiera. Le importaba una mierda. En aquel momento solo deseaba estrellar el maldito coche contra un muro; sentía la adrenalina por todo su cuerpo, provocada por una rabia indescriptible, que los recuerdos, de todo lo que acababa de descubrir, avivaban como leños en el fuego. Intentó descargar su rabia dándole puñetazos al volante, haciendo sonar el claxon y perdiendo el control del vehículo de vez en cuando. Pero nada podía aplacar la rabia que sentía recorrer por sus venas. Dio unos volantazos y adelantó a los vehículos que iban por la carretera. El Lancia Gamma corría como un coche de carrera, abriéndose paso entra la caravana de vehículos. Dobló la esquina y se adentró en la calle que llevaba a Manchester, después, más adelante, giró a la derecha y se metió en la calle que desembocaba en Eagle Lake. Las hojas caducas volaban alrededor del coche mientras atravesaba el bosque. Estacionó el coche al final del camino forestal. Caminó a paso ligero por el muelle, y cuando llegó al extremo, dejó liberar un grito de rabia e impotencia, lo que hizo que unas aves que se encontraban en la copa de un árbol alzaran el vuelo.  
 
    —Perdóname Allison —musitó, con las lágrimas surcando sus mejillas. Se sentía culpable. No había podido defender a Allison. ¿Por qué demonios no había despertado antes que ella esa mañana? ¿Por qué había permitido que fuera sola? —. Te juro por mi vida que ellos lo van a pagar muy caro por lo que te hicieron. 
 
    Se quedó allí sentado al borde del muelle durante varios minutos, pensando en lo que debía hacer. Bastaría con mostrarle esas fotos a Jimmy Carter, el jefe de la policía local, para enviar a esos cuatro delincuentes a la cárcel. Sin embargo... las fotos solo mostraban a Brad Geelman, sus otros hermanos no aparecían, pero seguramente también habían estado allí. Matthew Longbotham los había visto saliendo del bosque antes de encontrar a Allison. La pregunta era: ¿Por qué el sheriff conservaba todavía esas fotos? ¿Por qué no las había quemado para borrar evidencia de la violación si pretendía encubrir a los Geelman? Jerry recordó el material pornográfico que había encontrado debajo del colchón de la cama del sheriff. Cooper era un sádico, y había añadido las fotos de la violación a su colección personal de pornografía. Seguro le producía excitación sexual. Jerry sintió asco y rabia de solo pensarlo. Así que su hermana ya sabía lo de las fotos, y se había puesto del lado de su hermano. Nunca imaginó que Linda fuera capaz de hacer eso. Se preguntó también quien podía haber robado la cámara y haber imprimido las fotos para luego enviárselas a Cooper.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capitulo 6 
 
      
 
    "Somos luz, hasta que sucede algo que hace emerger esa oscuridad que yace en los más profundo de nuestro interior; sobre todo cuando lastiman a alguien a quien amamos" 
 
      
 
    —Yo sabía que aquellas fotos no iban a ser suficientes para probar que los cuatro habían violado a Allison —dijo Jerry a Rebeca—. Pensé que, al ser hijos de un hombre muy influyente en el condado, los Geelman iban a encontrar la manera de burlar la justicia, que su padre seguramente iba a contratar a los mejores abogados del estado para probar la falsa la inocencia de sus hijos. Quizás Brad se llevaría toda la culpa del delito, pero sus tres hermanos, a quienes no podría incriminar con fotos en las que no aparecían, tendrían la maldita suerte de esquivar la justicia, y el crimen quedaría impune. La única manera de incriminarlos a los cuatro era con una acusación de Allison, pero pasaría mucho tiempo para que ella pudiera hacerlo, y los Geelman tenían planeado irse esa misma noche. Si en caso Allison recordaba algo, estarían muy lejos de allí. 
 
    —¿Qué hiciste después? —preguntó Rebeca. 
 
    —Quería que fueran a la cárcel y pensé que la única manera de hacerlo era que los cuatro confesaran haber cometido el crimen. Pero eso era imposible, al menos que se sintieran obligados de hacerlo. Así que ideé un plan para hacer que confesaran y probar ante la policía que los cuatro habían participado en la violación. 
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre 
 
      
 
    Jerry regresó Manchester y aparcó delante de la comisaría local. De todas formas, tenía que enseñarle esas fotos al jefe de la policía. En la comisaría le dijeron que Jimmy Carter había salido a comer. Jerry pensó que seguramente se encontraba en el Drink's, un restaurante muy conocido de la ciudad al que frecuentaba a la hora del almuerzo. Fue caminando hasta el Drink’s, y, cuando entró al establecimiento, buscó al jefe Carter con la mirada. Pero no estaba allí. Jerry se sentó a una mesa, a esperar. No había muchos clientes esa tarde, lo que para él supuso un alivio porque no deseaba hablar con nadie. Jamie, una guapa y sexy camarera que siempre estaba coqueteándole a Jerry cada vez que llegaba al local, se acercó a su mesa para tomarle la orden. 
 
    —Hola, querido, que bueno verte de nuevo por aquí. 
 
    —Hola, Jamie. 
 
    —¿Qué vas a pedir?  
 
    —Solo un vaso de agua. 
 
    Jamie puso cara de sorpresa: Jerry jamás iba allí solo por un vaso de agua. 
 
    —¿Solo eso? El plato del día es… 
 
    —No, gracias —le interrumpió Jerry, sin levantar la vista—. No tengo hambre. 
 
    Jamie lo miró preocupada: 
 
    —Jerry, querido, ¿estás bien? Te noto un poco preocupado. 
 
    —Estoy bien, Jamie —dijo, sin mirarla. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, no te preocupes. Solo tráeme el vaso con agua. 
 
    —Está bien. Pero si necesitas hablar con alguien, aquí estoy yo para escucharte, ¿de acuerdo? 
 
    Jerry asintió con la cabeza, sin responder. Jamie desapareció detrás de la barra. Los pensamientos de Jerry se arremolinaban: esas fotos no serían suficientes para enviar a la cárcel a los cuatro hermanos Geelman, ya que solo mostraban a Brad cometiendo el crimen. Teddy Geelman era un hombre muy influyente en el condado y seguramente se encargaría de contratar a los mejores abogados del estado para probar que Stan, Drake, y Tyler no habían participado en la violación. Jerry visualizaba ya el escenario de todo lo que pasaría. Necesitaba una prueba contundente que incriminara a los cuatro hermanos.   
 
    En ese momento alguien le palmeó el hombro, interrumpiendo sus pensamientos. Jerry levantó la vista. Era Collin, el ayudante del sheriff.  
 
    —Chico, ¿cómo estás? —le preguntó. 
 
    No estaba de buen humor para conversar. 
 
    —¿Y el sheriff Cooper? 
 
    —No está de servicio. Se ha tomado unos días libres. 
 
    —¿Días libres? ¿Para qué? Su trabajo es estar patrullando las carreteras, no tomándose días de descanso. 
 
    —La verdad es que se lo merece, chaval. Se toma bastante en serio su trabajo. 
 
    —Yo no creo que se esté tomando muy en serio su trabajo. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Por nada. 
 
    Collin se instaló en una mesa que estaba a un lado de la de Jerry y entró en conversaciones triviales. 
 
    —¿Qué tal tu padre, Jerry? 
 
    —Bien —respondió secamente. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué tal estás? 
 
    Jerry lo miró a los ojos, y esbozó una sonrisa falsa y exagerada. 
 
    —Me siento perfectamente, Collin— dijo, con una voz en la que se notaba la ironía.  
 
    Sin embargo, el oficial Collin no pareció notarlo porque se volvió a su taza de café y dijo: 
 
    —Que bueno, chico. Me alegra.  
 
    El oficial no volvió a entablar conversación con Jerry, y unos minutos después, tras hojear un periódico entre sorbos de café, Collin se levantó de la mesa, dejando la porra en la silla, y se metió a los servicios. Jerry pensó rápidamente: acaba de ocurrírsele una gran idea para detener a los Geelman, suponía hacer algo que iba en contra de sus principios y su conducta, pero era necesario. No iba a dejar que esos violadores se fueran de la ciudad y evadieran la justicia. Tenían que pagar por lo que le habían hecho a Allison. 
 
    Disimuladamente, cogió la porra de Collin y se metió a los servicios. Todos los retretes estaban vacíos y con la puerta abierta, excepto el que estaba ocupando Collin. Jerry esperó junto a la puerta a que saliera del retrete. Escuchó el ruido del desagüe y a Collin silbando una canción. Cuando abrió la puerta y salió, Jerry le propinó un golpe en la cabeza con la porra. Cayó inconsciente en el suelo. Le quitó el uniforme de policía, el cinturón con el arma, y los zapatos. En tiempo récord, antes de que alguien entrara a los servicios, Jerry se quitó la ropa que llevaba puesta y se puso el uniforme; por suerte, Collin era de la misma talla que él. Arrastró al oficial hacia adentro del retrete. Dobló su ropa personal y la dejó encima del inodoro. Se colocó el cinturón, el sombrero, las gafas, y se miró al espejo de la pared. Se acomodó la corbata, y salió de los servicios. Se montó en el coche patrulla de Collin, y se fue de allí sin que nadie se diera cuenta de lo que había pasado. 
 
      
 
    —Así que le robaste el uniforme y la patrulla al ayudante del sheriff —dijo Rebeca, cuando Jerry hizo una pausa en su relato. 
 
    —Quizás piense que lo que estoy contando parece sacado de una película policíaca, pero así fue como pasó todo. Sabía que aquello me iba a costar caro, pero me daba igual. Lo que menos me preocupaba en ese momento era ir a prisión por agredir a un oficial de la policía y usurpar funciones públicas, yo solo quería que aquellos malnacidos pagaran por lo que le habían hecho a Allison. 
 
    —¿Cómo pretendías hacerlo? 
 
    —Mi plan era el siguiente: me haría pasar por el ayudante del sheriff, y fingiría un control de tráfico en la carretera para detener a los Geelman en horas de la noche. Les mostraría las fotos de la violación y haría que confesaran el delito. Grabaría todo en una grabadora microcasete sin que se dieran cuenta, y le entregaría la grabación al jefe de la policía, Jimmy Carter, como evidencia de que los cuatro habían violado a Allison. Era un buen plan para mandar a la cárcel a esos delincuentes —Jerry hizo otra pausa. Su mirada había migrado de nuevo al espejo. 
 
    —Entonces los esperaste en la carretera —dijo Rebeca, para no perder el hilo de la conversación. 
 
    Jerry volvió la mirada a la mesa.  
 
    —Sí. Ellos tenían planeado salir de Manchester a eso de las 21:00. Su padre les había dicho que su chófer pasaría recogiéndolos a esa hora. Tomarían el vuelo a Nevada en el aeropuerto Internacional de Burlington en horas de la mañana. El alcalde quería que sus hijos delincuentes y criminales se fueran lo más lejos posible antes de que alguien más descubriera lo que habían hecho. 
 
      
 
    28 de noviembre. 16:00. 
 
      
 
    Se dirigió hacia las afueras de la ciudad, sin poder creer lo que acababa de hacer. Había agredido a un oficial, y se había robado su unidad. Sabía que se ganaría unos meses en prisión por hacer eso, pero todo valdría la pena. No iba a permitir que aquellos criminales evadieran la justicia, tenían que pagar por el daño que le habían hecho a Allison. Mientras conducía, con el pulso elevado, miraba, de vez en cuando, el retrovisor lateral, rezando porque ninguna patrulla viniera persiguiéndolo. Nadie se había dado cuenta todavía de lo que había hecho. Se sentía un delincuente, por primera vez en su vida, había violado la ley, y pensó en la decepción que le daría a su padre cuando se enterara de todo. Aunque su padre no era un hombre que juzgaba sin dilaciones, sabía que él entendería todo. Le diría que todo lo había hecho por Allison, aunque nada podía justificar sus acciones, sabía que él comprendería sus motivos. 
 
    Como si su padre le hubiese leído la mente a kilómetros, o supiera por intuición que se había metido en serios problemas, su celular empezó a sonar, y Jerry vio que era una llamada de él. Le colgó y se metió el celular al bolsillo. No podía hablar con él en ese momento. Dobló a la derecha y se adentró en la calle forestal que conducía a Eagle Lake. Estacionó la patrulla al final de la calle del bosque y remó en una canoa hasta Lakefront Cabin. Abrió la puerta con la copia de llave que su padre ocultaba debajo de la alfombra y entró. Subió al desván, el que una vez había sido su dormitorio y que aún conservaba como ese pequeño espacio personal de aquel niño que había sido hace años; era el único lugar al que no tenían acceso los inquilinos. 
 
    En el desván solo tenía una cama pequeña, en la que ya no dormía, y unas cajas donde guardaba algunas cosas de su infancia que ya no utilizaba: telescopios, un reproductor walkman, una consola Game Boy, radios walkie-talkie, microcasete, y un cochecito rojo que había sido un regalo de su madre para Navidad, lo que le trajo recuerdos tristes que apartó inmediatamente de su mente. Entre las cosas encontró lo que en realidad buscaba: una pequeña grabadora microcasete de marca SONY con la que solía grabar conversaciones con su padre en el porche cuando era niño. Se preguntó si todavía funcionaba. Cogió un microcasete que había encontrado en la caja y lo insertó en la grabadora. Pulsó el botón de reproducir y la cinta se puso en marcha. En la grabación de voz se escuchó a sí mismo, pero con once años edad, cuando era solo un niño, preguntándole a su padre por qué en el mundo había gente mala. Probablemente esa conversación había tenido lugar a finales de octubre de 1992, según recordaba, una semana después de que el caso de un hombre de Massachusetts que había asesinado a toda su familia con un arma acaparara los medios del país. Según las noticias, el tipo tenía una tendencia a golpear a su mujer y a sus hijos, y se emborrachaba muy seguido. Robert Hancock había respondido con esta frase a la pregunta de su hijo: “En el mundo hay gente muy mala, Jerry. Tan mala que no quisieras encontrarte nunca con ellas. Pero también hay personas buenas y maravillosa, y no podemos dejar que el miedo a la gente mala nos prive de conocer a las personas buenas.” La nostalgia le invadió con ese recuerdo de su infancia, pero no era el momento para dejarse embargar por los sentimientos. 
 
    Buscó otro microcasete y lo insertó en la grabadora. No había grabado nada en ese microcasete, así que lo dejó en la grabadora. Si los Geelman confesaban, iba a grabarlo todo y después le entregaría la evidencia al jefe de la policía. Se metió la grabadora en el bolsillo del pantalón y salió de la casa. Volvió remando hasta la otra orilla, se montó en la patrulla, arrancó y regresó a la carretera.  
 
    Se estacionó en el arcén de la carretera, a la altura de la calle que conducía a Eagle Lake, a unos cincuenta metros de la interestatal 89. Salió del coche y esperó. Miró su reloj de muñeca. Eran las 19:30. La luz de la tarde se iba diluyendo, cediendo paso a la oscuridad de la noche. Los Geelman tenían previsto partir a Burlington a eso de las 21:00. Faltaban dos horas. Esperaba que en el lapso de ese tiempo la policía no empezara a buscar la unidad que se había robado y truncara sus planes.  
 
    Detuvo varios coches para simular un control de tráfico: pedía la documentación e incluso hacía que el conductor se bajara del coche para hacerle un cacheo rápido. Pensó que si hubiera elegido ser policía, le habría encantado ese trabajo.  
 
    No esperaba a que los Geelman aparecieran tan pronto. Fue a eso de las 20:00, cuando ya estaba todo oscuro, que avistó los faros de un coche que se aproximaba por la carretera. A medida que se acercaba se dio cuenta de que era un Pontiac Firbird. Esos coches era inconfundibles, aún en la noche. Sabía que eran ellos. Su corazón empezó a latir más rápido, sentía de nuevo esa rabia corriendo por sus venas. Trató de controlarse. No podía perder los estribos. No todavía. 
 
    El Pontiac Firbird se detuvo a unos metros de él, y se acercó al coche, con la linterna en la mano. 
 
    —¿Algún problema, oficial? —preguntó Stan, que iba al volante. Al su lado, en el asiento del pasajero, iba Brad, y los otros dos, Drake, y Tyler, en los asientos traseros.    
 
    Jerry adoptó un aire superior y con voz autoritaria y grave dijo: 
 
    —Quiero que todos salgan del vehículo.  
 
    Cuando dijo está frase, Jerry pudo ver claramente como asomaba una expresión de preocupación en el rostro de cada uno, y de pronto parecieron muy nerviosos. Los cuatro chicos vacilaron unos segundos antes de salir del coche.  
 
    —Caminen hacia allá —les ordenó, señalando con la cabeza el arcén de la carretera. 
 
    Los cuatro obedecieron y caminaron hacia el lugar que les había indicado. Les dijo que se colocaran las manos detrás de la cabeza, y Jerry procedió a hacerles un rápido cacheo a cada uno; y cuando terminó, les ordenó que se dieran la vuelta. Los cuatro se giraron y quedaron de frente a Jerry, que les alumbró la cara con la linterna; vio el miedo y la preocupación incrustados en sus rostros, y Jerry creía saber que era eso que tanto les preocupaba. 
 
    —Los notó muy preocupados —les dijo, paseándose delante de ellos, intentando ponerlos más nerviosos. 
 
    —No, no… para nada, oficial —Stan esbozó una sonrisa crispada. 
 
    —¿Para dónde van? 
 
    —Para Montpelier— respondió Brad  
 
    —¿En serio? ¿A qué? 
 
    —A una cena de Acción de Gracias —contestó Stan  
 
    Jerry dejó de pasearse y se les quedó mirando a los cuatro, alumbrándoles la cara con la linterna. Pensó que entre las mentiras que se habrían podido inventar, aquella era la más absurda de todas. ¿Qué harían unos gamberros y parranderos en una cena de Acción de Gracias? 
 
    —Así que a una cena de Acción de Gracias —dijo.    
 
    —Sí. 
 
    Jerry siguió paseándose delante de ellos; sus zapatos resonaban sobre el asfalto. De pronto se detuvo y dijo: 
 
    —Son unos malditos mentirosos.  
 
    —No, no… ¡Le juro que es cierto! —se apresuró a decir Stan—. Puede llamarle a nuestro padre si quiere… Él está en Montpelier y nos pidió que fuéramos. 
 
    —¿A si? Pues apuesto a que su padre también es un maldito mentiroso. Sinceramente, no entiendo como alguien como él puede ser alcalde de esta ciudad.   
 
    Los cuatro lo miraron seriamente, reacción que era normal cuando alguien ofendía a su padre, porque si había algo que no toleraban estos chicos (que no tenía por qué ser otro rasgo negativo de ellos), es que alguien insultara al hombre que los había procreado.  
 
    —No hable así de mi padre —le espetó Brad, a la defensiva.  
 
    Jerry dio unos pasos hacia él, hasta que su rostro quedó a pocos centímetros de la de Brad. 
 
    —¿Imagino que estás orgulloso de tu padre? 
 
    —Claro que lo estoy —respondió Brad, con firmeza. 
 
    Durante esos segundos de contacto visual, la imagen de ese chico agrediendo sexualmente a Allison en aquellas fotografía, volvió a su mente. Tenía frente a él a un tipo que había roto los sueños de Allison en un solo momento; los sueños por los que él tanto se había esforzado para recuperarlos. Un tipo que había disfrutado haciendo sufrir a la chica que él amaba. El recuerdo de aquella imagen reavivó la rabia que sentía por todos ellos, y, de pronto, dominado por una intensa cólera, le atizó un puñetazo demoledor en la cara a Brad, que se desplomó en el asfalto. Sus tres hermanos se inclinaron sobre él inmediatamente para ayudarle a levantarse. La nariz le estaba sangrando a borbotones. Jerry siempre había aborrecido la violencia, y nunca había golpeado a alguien, pero en aquel momento sintió un enorme placer componerle el rostro a aquel chico; de descargar la rabia que se le había acumulado en las venas desde que se enteró de lo que esos cuatro le habían hecho a Allison. Quería darles una paliza a cada uno. 
 
    —¡Eso es lo que tú y tu padre se merecen! 
 
    —¿Por qué hace esto? —dijo Stan, mirando a Jerry mientras sostenía el brazo de Brad para ayudarle a levantarse. 
 
    —¡Mi padre va a enterarse de esto!—gimió Brad, en un tono amenazador, mientras se agarraba la nariz para tratar de detener la hemorragia.  
 
    —Díselo —dijo Jerry—. Dile a tu padre que te di una paliza. Estoy seguro de que él jamás lo ha hecho.  
 
    —Mi padre es el hombre más influyente del condado —le amenazó Brad, todavía gimiendo del dolor—. ¡Puede hacer que lo despidan! 
 
    —Le diremos lo que hizo al sheriff —Stan señaló a Jerry con el dedo—. Quizás usted no sepa, pero el sheriff es nuestro amigo. 
 
    —Pues siento decirles que Cooper no podrá ayudarles esta vez, porque él también está en serios problemas. 
 
    —¿Por qué lo dice? 
 
    Jerry les alumbró la cara con la linterna. 
 
    —Contéstenme está pregunta: ¿Les suena el nombre de Allison Windham? 
 
    —¿Qué…?  
 
    —¡Ya lo oyeron!. ALLISON WINDHAM. 
 
    Los cuatro intercambiaron miradas. 
 
    —No… no oficial. 
 
    —Miren detrás de ustedes. 
 
    Los cuatro se giraron: detrás de ellos estaba la calle que se adentraba en el bosque y conducía a Eagle Lake. 
 
    —¿Me dirán que no estuvieron allí el viernes 22 de noviembre por la mañana? ¿Que entre los cuatro no violaron a una chica? 
 
    —No… no sabemos de qué está hablando, oficial —titubeó Stan. 
 
    Jerry se acercó a este y le atizó un golpe con la porra, que Stan amortiguó cubriéndose con los brazos. 
 
    —¡Por supuesto que saben de lo que estoy hablando! ¡Ustedes violaron a esa pobre chica! ¡Violaron a Allison Windham! 
 
    —No, está equivocado —dijo Brad.  
 
    —No hemos violado a nadie —protestó Drake. 
 
    —¿A no?  
 
    Jerry se desabrochó los botones de la camisa del uniforme, se metió la mano y sacó las fotografías que había encontrado en la casa del sheriff. Se acercó a los cuatro y, alumbrando las fotos con la linterna, se las mostró a cada uno. 
 
    —¿Supongo que reconocen estás fotos, verdad?  
 
    Jerry puedo ver la expresión delatadora en los rostros de cada uno al ver las evidencias. 
 
    —De… ¿De dónde sacó esas fotos? —preguntó nervioso Brad. 
 
    —¿Que de donde las saqué? Pues adivina a dónde las encontré, Brad. ¿Vas a decirme que el de la foto no eres tú?  ¿Vas a negarlo? 
 
    Brad bajó la mirada. Sus hermanos también lo hicieron. No sabían qué explicación dar. Sabían que los habían descubierto y que estaban acabados.  
 
    —¿Violaron a esa chica, verdad? ¡Vamos, confiesen!  
 
    —Estábamos… Estábamos borrachos —se justificó Drake. 
 
    —¿Esa es tu excusa, Drake? ¿Qué estaban borrachos? ¡¿Esa es tu maldita excusa?! 
 
    Stan trató de explicar: 
 
    —No.. no sabíamos lo que hacíamos… El alcohol había nublado nuestro juicio... ¡Le juro que no lo hicimos de manera intencional! 
 
    —¡MENTIRA! —gritó Jerry. Dio unos pasos, acercándose más a ellos, y su voz se volvió un murmullo, pero marcada por una nota de odio—. Los cuatro son unos mentirosos. Sé que no estaban borrachos. ¿Y saben qué? Van a pasar un largo tiempo en prisión, y espero que allí les hagan lo mismo que le hicieron a esa pobre chica. 
 
    —No, no iremos a la cárcel —se negó Tyler. 
 
    —Y menos por una zorrita —dijo Brad en tono despectivo. 
 
    Al escuchar estás palabras, Jerry dio unos pasos hacia Brad y le sacó el aire de los pulmones con un fuerte golpe en el estómago que le arrancó un gemido de dolor.  
 
    —¡No vuelvas a hablar así de ella! —le gritó—. ¡¿Me escuchaste?! ¡¿No vuelvas a insultar a Allison?! 
 
    —¡Ya basta! —intervino Stan—. ¡¿Pero quién se cree usted que es?! ¡El sheriff va a enterarse de esto y haremos que lo despidan! 
 
    Jerry se acercó a Stan. Este dio unos pasos hacia atrás, pensando que iba a golpearlo de nuevo. Pero en vez de eso, Jerry se quitó las gafas y el sombrero; su rostro quedó al descubierto.  
 
    —¿Jerry? —dijeron al unísono Stan, Brad, Drake, y Tyler, con caras de sorpresa. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    "En un corazón lleno de maldad no hay espacio para el remordimiento y la culpa" 
 
      
 
    —¿Y qué pasó después? —preguntó Rebeca a Jerry.   
 
    Jerry bajó la mirada, con una expresión de remordimiento. 
 
    —Después… los asesiné. A los cuatro.      
 
    —¿Por qué? ¿No era tu objetivo que confesaran el crimen y grabarlo como evidencia? 
 
    —Sí... por supuesto que eso es lo que quería. ¡Yo no quería matarlos! Jamás se me pasó por la cabeza hacer algo así. Pero la situación se me salió de control. No sé como fue que pasó… llevaba el arma en las manos y de pronto… estaban muertos, en el suelo. 
 
    —¿Solo así? ¿Simplemente les disparaste? 
 
    —No lo habría hecho si no me hubieran enfadado tanto.  
 
    —¿Dijeron algunas cosas que te hicieron enojar? 
 
    — Sí..., no lo soporté. Perdí los estribos. Fue en el momento en que Brad empezó a insultar a Allison que saqué el arma y le apunté a la cara. Quise controlarme, e incluso regresé al coche para irme, porque no quería cometer una locura. Uno no sabe lo peligrosa que puede ser una persona enfadada con un arma en las manos. Aunque, si no hubiera disparado yo primero, probablemente habría sido yo el que habría muerto esa noche. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —En el momento que regresaba al coche y escuchaba los insultos de Brad, me di la vuelta, y me di cuenta de que se me había escapado un detalle; y tuve que reaccionar a tiempo. 
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre. 
 
      
 
    Los cuatro se quedaron boquiabiertos cuando vieron quién era el hombre que tenían delante de ellos: 
 
    —¿Jerry Hancock? —Stan tenía los ojos abiertos de sorpresa. 
 
    —Es… el chico moralista —dijo Brad, cuyo rostro se mostraba impasible. 
 
    «El chico moralista». Así llamaba siempre Brad a Jerry, aunque nunca en su presencia.   
 
    —Sí —dijo Jerry. 
 
    —Qué… ¿Ahora eres ayudante del sheriff? —preguntó Stan, mirando a Jerry de arriba abajo. 
 
    —No —aclaró Jerry—. El uniforme no es mío, tampoco la unidad. Pero al enterarme que ustedes se irían a Burlington hoy en la noche y que planeaban tomar un vuelo a Nevada mañana temprano, tuve que recurrir a métodos drásticos. ¿Qué pensaban? ¿Qué huirían sin que nadie se diera cuenta?   
 
    —¿Quién te lo dijo? —preguntó Drake. 
 
    —Eso no es lo importante, sino que ustedes cuatro cometieron un delito muy grave, y no irán a ningún otro lado que no sea la cárcel. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Stan—. ¿Vas a arrestarnos? 
 
    —No. Pero sí quiero que me acompañen a la comisaría para que confiesen lo que hicieron. Yo les mostraré las fotos al jefe de policía. 
 
    —De ninguna manera haremos eso —se negó Brad. 
 
    —Claro que lo harán. 
 
    —¿Y qué si no, Jerry? —Stan sonaba desafiante—. ¿Qué nos harás si no lo hacemos? 
 
    —De todos modos tendrán que hacerlo. No olviden que tengo estas fotos en mi poder. 
 
    —Esas fotos no significan nada —dijo Stan—. No nos compromete, porque no aparecemos en ellas, excepto Brad. 
 
    Brad le dirigió una mirada seria a Stan. 
 
    —Pues no creas que iré a la cárcel solo. Diré que ustedes también estuvieron allí. 
 
    —Yo ni siquiera toqué a esa chica —gimoteó Tyler—. Te lo juro, Jerry. 
 
    —No, no la violaste, pero si nos ayudaste a maniatarla, no lo olvides — le recordó Brad a Tyler—. Por lo tanto, eso también te hace cómplice. 
 
    —Exacto —dijo Jerry—. Aquí no importa quién de ustedes la violó o no, sino que los cuatro fueron cómplices. Así que piensen, chicos, podemos hacer esto por las buenas, les estoy dando la oportunidad de que ustedes mismos confiesen el crimen a la policía. Si lo hacen, no será necesario enseñarle estas fotos a nadie. 
 
    —No quiero ir a la cárcel —gimió Tyler, con el miedo incrustado en su rostro y la mirada pensativa como si se imaginara el futuro que le esperaba dentro de prisión. 
 
    —No se preocupen, chicos —les tranquilizó Stan—. No confesaremos nada. Enséñale esas fotos a la policía si quieres, Jerry. No importa. Mi padre arreglará esto, él siempre tiene una solución para todo, tiene mucha influencia. 
 
    —Dudo que tu padre pueda ayudarles esta vez, Stan. Porque lo he grabado todo. 
 
    —¿Cómo que has grabado todo? —inquirió Brad, con cara de preocupación. 
 
    —Así es. Tengo una grabadora escondida que ha grabado toda esta conversación. Así que no tienen opción, o confiesan ustedes, o yo voy a la comisaría y le entrego las evidencias a la policía. 
 
    —No le crean, solo está tratando de chantajearnos —dijo Stan a sus hermanos. 
 
    —Además, ¿qué te importa a ti lo que le haya pasado a esa chica? —preguntó Brad—. ¿Por qué la defiendes tanto, Jerry? 
 
    —Quizás sea de su familia —dedujo Drake. 
 
    —O su novia —agregó Tyler. 
 
    Brad dio unos pasos hacia Jerry, mirándolo fijamente a los ojos; su nariz todavía sangraba. 
 
    —¿Es eso, Jerry? ¿Esa chica es familiar tuyo? 
 
    —No —respondió Jerry. 
 
    —¿Entonces, es tu novia?  
 
    Jerry no dijo nada, y Brad, pensando que había acertado, esbozó una desagradable y burlesca sonrisa salpicada de sangre. 
 
    —¿Era eso amigo? ¡Ay, por favor! ¿Estás haciendo todo esto por una zorrita que no vale la pena? Puedo asegurártelo, conocemos a todas las chicas de esta ciudad. La mayoría son unas zorras. Si yo te contara todo lo que escuchábamos de ellas en el instituto. Todas se hacen las inocentes, pero en el fondo son unas promiscuas. Amigo, no vale la pena, olvidemos este asunto y búscate a alguien mejor. Eres todo un galán, puedes tener a cualquier chica que tú quieras. Pero no te compliques la vida con ellas. Todos son unas zorras. 
 
    Jerry se acercó más a Brad, mirándolo fijamente a los ojos, y en tono amenazador le dijo: 
 
    —Te lo advertiré por última vez, Brad, no vuelvas a llamar zorra a Allison. 
 
    Brad soltó una carcajada. 
 
    —Jerry, Jerry —murmuró, chasqueado la lengua y sacudiendo la cabeza—. No conoces a las chicas. Eso es lo que son todas. Hay que decir las cosas tal como son. Todas-las-chicas-son-unas-zorras. Incluyendo tu noviecita. 
 
    Jerry volvió a perder los estribos y le atizó otro golpe en la cara a Brad. Éste volvió a caer al suelo, y su nariz empezó a desangrar de nuevo. Stan y Drake le ayudaron a ponerse de pie. 
 
    —Graso error, Jerry —dijo Brad, frunciendo el rostro del dolor—. ¿Sabes lo que acabas de hacer? Acabas de destruir el buen concepto que tenía de ti. Me decepcionas. ¿Y sabes por qué? En el fondo, no me caías mal, incluso te admiraba. Lo único que me molestaba es que siempre estabas dándole clases de moral a todo el mundo y siendo centro de gravedad de las chicas más guapas de la escuela. Pero por lo demás, te tenía un gran respeto, porque eras el único que nunca nos juzgó por nada. Pero mírate ahora, has caído tan bajo que ya no veo a ese chico de gran popularidad y respeto, solo a un idiota golpeándome por defender a una zorrita que no vale la pena. 
 
    Estas últimas palabras bastaron para que Jerry sacara el arma y le apuntara a Brad.  
 
    —Vuelves a insultar a Allison y te vuelvo la cabeza —le amenazó. 
 
    Jerry nunca imaginó que frases como esas salieran de su boca, pero en aquel momento estaba tan dominado por el odio que no sabía lo que hacía ni lo que decía. La rabia estaba nublando su juicio. 
 
    Brad esbozó una sonrisa, todavía sangrando por la nariz.  
 
    —Vaya, escuchen eso, chicos, Jerry Hancock me está amenazando de muerte. Eso sí que es nuevo. El chico moralista al fin está sacando su lado más agresivo. ¿Qué dirían los maestros de Baxter si escucharan esas palabras del estudiante que tanto se la pasaban adulando? Sí, claro, un ejemplo a seguir.  
 
    A Jerry le temblaba la mano con la que sostenía el arma, su rostro estaba sudando y su corazón latía a toda prisa. Brad dio unos pasos hacia él. 
 
    —Adelante, Jerry. ¿Qué esperas para disparar? ¡Hazlo! Apuesto a que estás ansioso de hacerlo. —Brad cogió el cañón del arma y lo presionó contra su frente— ¡Vamos! ¡Dispara de una puta vez! 
 
    Jerry seguía temblando, su dedo estaba a punto de tirar del gatillo, lo deseaba con todas sus fuerzas, la rabia corría por sus venas. 
 
    —Sé que quieres hacerlo, Jerry. ¿Qué esperas? ¡Hazlo! 
 
    Pero fue entonces que, entre la rabia y el odio, cobró fuerza la cordura. Jerry bajó el arma, dio unos pasos hacia atrás, se dio la vuelta y se dirigió hacia el coche patrulla. 
 
    —Sí, claro, sabía que no tenías las agallas para hacerlo —se mofó Brad, mientras Jerry se alejaba—. ¡Eres un maldito cobarde! ¡Eso es lo que eres! ¡Tú y esa zorrita son patéticos! 
 
    Jerry contuvo su rabia y siguió caminando, sin volverse. No quería cometer una estupidez, no podía dejarse provocar por Brad. Ya había llegado a la puerta del coche, cuando escuchó a Brad decir a su espalda: 
 
    —¡Jerry! Quizás tú no tengas las agallas de disparar una maldita arma, pero yo sí. 
 
    Jerry se volvió, a tiempo para ver como Brad se acercaba a él y le apuntaba con una arma que sostenía en la mano. Jerry actuó rápido, levantó su arma y le disparó a Brad en la garganta mucho antes de que él tirara del gatillo. Brad se desplomó en el suelo, con borbotones de sangre emanando de su garganta y su boca. Sus tres hermanos, Stan, Tyler, y Drake, se acercaron rápidamente para auxiliar a Brad, pero solo habían dado unos pasos cuando recibieron un aluvión de disparos y cayeron al suelo, a un metro de donde yacía Brad, muertos. 
 
      
 
    —¿Cómo es que en el momento de hacer el cacheo no te diste cuenta de que Brad llevaba un arma? —preguntó Rebeca a Jerry. 
 
    —Seguro lo había dejado en el coche, y la había sacado en el momento en que yo me dirigía a la patrulla —dijo Jerry. 
 
    —¿Qué paso después? 
 
    —Después llevé los cadáveres a Wood Street. Entré a la propiedad de los Geelman y transporté los cuerpos, uno por uno, hasta el césped trasero, y luego.. 
 
    —¿Por qué decidiste llevarlos a Wood Street y no dejarlos allí en la carretera? —interrumpió Rebeca—. De todas formas, los iban a encontrar. ¿Y cómo fue que los llevaste? No creo que los hayas llevado en la patrulla. 
 
    —Justo eso era lo que iba a hacer, dejarlos ahí. Me he saltado algunas partes de lo que sucedió esa noche porque considero que es irrelevante para la policía, pero si deja que le cuente con más detalle… 
 
    —Considero que es importante que sepamos con más claridad lo que sucedió. Así entenderemos todo. 
 
    —Muy bien. Después de que les disparé a los Geelman, lo primero que hice fue lo que haría cualquier persona en ese estado de shock cuando acaba de cometer un crimen sin premeditación y no puede creer lo que acaba de hacer: huir. 
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre de 2002. 
 
      
 
    No se había dado cuenta en que momento su dedo había tirado del gatillo, todo había pasado tan rápido, y cuando recuperó la cordura y el juicio, las balas del arma ya se había disparado, y los cuerpos yacían en el asfalto, bañados en su propia sangre. 
 
    Durante unos segundos, Jerry se sintió como en un sueño, como si aquello no fuera real, una pesadilla de la cual no podía despertar. Su mano soltó el arma, que cayó al suelo, y se llevó ambas manos a la cabeza, sin poder creer lo que acababa de hacer. «Los maté» «Los maté» «Los maté» se repetía a sí mismo en voz baja. Todo su cuerpo temblaba, y su respiración era agitada. Regresó al coche patrulla y se sentó en el asiento del conductor, con la puerta abierta. Se quedó allí durante unos segundos, tratando de asimilar el hecho de que se acababa de convertir en un asesino. Lloraba, no podía creer lo que había hecho. Él no nunca había querido matarlos; era lo último que deseaba. Tras un largo momento en el coche, volvió al lugar donde yacían los cuerpos. Se quedó mirando los cadáveres durante unos segundos y, uno por uno, arrastró los cuerpos hacia el interior de la calle que conducía a Eagle Lake, y los dejó en las lindes del bosque, junto a unos matorrales. Después regresó a la patrulla, arrancó el coche y se fue a toda velocidad de allí.   
 
      
 
    Eran las 8:35 de la noche, y en un dormitorio de la casa número 12 de Terrace Drive, una extraña inquietud no permitía que Robert Hancock conciliara el sueño. Llevaba tres horas despierto desde que se había metido en la cama, algo que no era normal en él, por lo general se demoraba menos de dos minutos en quedarse dormido. Pero esa noche había algo que lo tenía un poco preocupado y no lo dejaba dormir; aunque no sabía si de verdad había motivos por los que debía preocuparse. De todos modos, no podía dejar de preguntarse por qué Jerry aún no había llegado a casa. No se había presentado a la cena de Acción de Gracias; le había prometido que no faltaría bajo ningún pretexto. Jerry nunca había faltado a la cena de Acción de Gracias, y no volvía a casa pasada esa hora, independientemente a donde fuera, siempre había acatado las reglas de su padre respetando ese horario como el límite de su libertad fuera de casa. Robert sabía que ahora su hijo no era un niño adolescente al que debía poner límites con sus reglas, tenía dieciocho años de edad, ya era un hombre; y sobre todo, un hombre casado. Lo que le había dejado preocupado era la visita de Gillian Marckoff, que había llegado a buscar a Jerry. Se suponía que había ido a ver a Allison. Si Jerry no estaba con ella, ¿A dónde más podría haber ido? ¿Y por qué Gillian lo buscaba urgentemente? ¿Qué había pasado? 
 
    Iba quedándose dormido cuando de pronto escucho el rugido del motor de un coche fuera de la casa. Robert pensó que seguramente era Jerry, que acababa de llegar. Se levantó de la cama, se puso las pantuflas y un suéter y bajó a la planta baja. No iba a reñirle por llegar a esas horas, ya era un hombre y era responsable de su vida. Encendió las luces del porche y abrió la puerta del recibidor. Pero no vio a Jerry; durante unos segundos, se quedó mirando hacia la calle, donde había un coche que, a juzgar por los faros giratorios, era una patrulla. Entonces se percató de la presencia de un hombre sentado en una silla en un extremo del porche: llevaba un uniforme de policía, tenía la cabeza gacha, los codos apoyados sobre las rodillas, y se frotaba las sienes con las manos. Robert pensó que era Collin, el ayudante del sheriff del condado, y se preguntó que hacía un agente de la policía sentado en el porche de su casa a esas horas de la noche. 
 
    —¿Collin? —dijo, ladeando la cabeza. 
 
    El hombre giró la cabeza y miro a Robert, quien vio su rostro, a la luz de las lámparas, y se dio cuenta en seguida de que no era Collin. Era Jerry, su hijo. 
 
    —¿Jerry?  
 
    —Hola, papá —la voz de Jerry carecía de emoción. El chico apartó la mirada. 
 
    —¿Qué haces vestido de policía?—le preguntó. Jerry no respondió, siguió con la cabeza gacha—. Te estuve llamando al celular. ¿Por qué no me avisaste que no vendrías a la cena? 
 
    Jerry seguían con la mirada en el patio, como si no escuchara a su padre. 
 
    —¿Jerry?  
 
    De pronto volvió la cabeza y miró a su padre con una expresión de disculpa y súplica. 
 
    —Papá… perdóname. Te he fallado. 
 
    Robert frunció el ceño, sin comprender. 
 
    —¿De qué hablas?  
 
    Jerry volvió a apartar la mirada, y transcurrieron unos segundos antes de soltar, entre un sollozo ahogado, estás palabras: 
 
    —Soy un asesino, papá.  
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Yo… no quería. Pero todo se me salió de control… 
 
    Jerry escondió el rostro entre sus manos, rompiendo a llorar. 
 
    —¿Jerry de que me estás hablando?  
 
    —¡Yo los maté, papá! —soltó con brusquedad, mirando a su padre con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Mate a los Geelman! 
 
    Rebert no comprendía: 
 
    —Cómo… ¿Cómo que los mataste? ¿Cuándo? 
 
    —Ahora… Hace poco. Les disparé a los cuatro… ¡Te juro que yo no quería hacerlo! Ellos me provocaron.  
 
    —¿Están muertos? ¿Los Geelman? 
 
    —Sí. Yo los maté.  
 
    Robert tardó un momento en digerir lo que su hijo le acababa de contar, y un momento en comprender que tenia, a su lado, a un asesino.  
 
    —Lo siento, papá —sollozaba Jerry—, lo siento mucho. Yo no quería que eso pasara. 
 
    Robert no podía creer lo que estaba escuchando, sin embargo, su voz no mostró ninguna afectación cuando preguntó a su hijo: 
 
    —¿Cómo es que sucedió todo? Explícamelo. 
 
    Jerry le contó todo a su padre: que los Geelman habían violado a Allison, y que él había descubierto que el sheriff y el alcalde habían encubierto el crimen. Le contó su plan para detener a los Geelman en la carretera, y en como se había producido el asesinato. Cuando terminó su historia, la expresión que Robert tenía en su rostro era de sorpresa, incredulidad, decepción, impotencia; sus ojos se habían llenado de lágrimas a medida que iba asimilando el hecho de que su hijo era un criminal.  
 
    —Lo siento, papá… —volvió a disculparse Jerry, sin dejar de llorar. 
 
    Robert no hizo más que abrazar a su hijo. Y lloraron juntos. 
 
    —Está bien, hijo —la voz de Robert era cálida y tranquilizadora—. Estas cosas pasan… a veces la vida nos pone a prueba. 
 
    Jerry se apartó de su padre y lo miró a los ojos. Robert le colocó una mano en el hombro a su hijo en un gesto conciliador. 
 
    —Tranquilo, vamos a enfrentar esto juntos. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    Durante unos segundos, se miraron fijamente a los ojos; Robert miraba a su hijo con una ternura paternal. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Jamás pensó que algún día se vería en una situación como aquella. Nunca imaginó convertirse en uno de esos padres de los que siempre se compadeció: los que tienen que vivir con la desafortunada suerte de ver a sus hijos detrás de los barrotes de una celda. Tenía a un hijo criminal. Jerry, el niño al que había inculcado valores y al que había trataba de llevar por el buen camino; aquel niño convertido en hombre que siempre estaba dándole motivos para sentirse un padre orgulloso. Yo no era ese niño. Yo no era el Jerry de antes. Pero seguía siendo su hijo. Su único hijo. Y no le quedaba nada más que hacer que apoyarlo. 
 
    Pero asimilar aquella dura realidad fue demasiado para Robert. Cuando él y su hijo se separaron, Jerry vio que su padre contorsionaba el rostro en una expresión de dolor, y se colocó la mano en el lado izquierdo del pecho. 
 
    —¡Papá! ¿Qué te pasa? —le preguntó Jerry, alarmado. 
 
    Robert hacía gestos de dolor, presionando su pecho con la mano, se inclinó hacia adelante y cayó al suelo.  
 
    —¡Papá!  
 
    Jerry se arrodilló junto a su padre y lo sostuvo de la espalda para sentarlo. Robert apenas podía hablar.  
 
    —No… no puedo respirar… 
 
    Jerry comprendió que lo que tanto había temido que volviera a pasar, estaba sucediendo de nuevo: su padre estaba sufriendo otro de esos ataques cardíacos que amenazaban su vida, como la vez anterior en que lo había encontrado tendido en el piso de la cocina. El miedo que había experimentado en aquella ocasión emergió de nuevo en su interior, pero esta vez, acompañado de un sentimiento de culpa, porque sabía que su padre no había soportado saber que él era un asesino, e inmediatamente se arrepintió de haberle contado todo. No debía perder tiempo, tenía que llevar a su padre urgentemente al hospital. 
 
    Como Robert era de baja estatura y constitución delgada, su peso no era demasiado, por lo que a Jerry no le supuso un gran esfuerzo físico cargarlo en sus brazos y llevarlo hasta la camioneta, donde lo instaló en el asiento del copiloto. Jerry rodeó la camioneta rápidamente y se instaló en el lado del conductor y arrancó a toda velocidad. La camioneta se perdió en la oscuridad de la noche. Mientras conducía hacia el hospital de la ciudad, Jerry no paraba de volver la cabeza para mirar a su padre, que no dejaba de quejarse, presionándose el pecho. 
 
    —Aguanta, papá, ya llegaremos. 
 
    Jerry aceleró, y la camioneta corrió a toda velocidad. Al llegar a la ciudad, Jerry aparcó delante del hospital, salió del coche, sacó a su padre y lo llevó hasta la entrada del edificio cargándolo en sus brazos. 
 
    —¡Auxilio! ¡Mi papá se muere! —gritaba, mientras corría por el pasillo de recepción. 
 
    Dos enfermeras y un doctor acudieron en seguida con una camilla móvil.  
 
    —¡Está sufriendo un ataque cardíaco!  
 
    —¡Hay que llevarlo inmediatamente a la sala de urgencias! —dijo el doctor, mientras transportaban a Robert a toda prisa en la camilla. 
 
    Jerry corría detrás de ellos, sin apartar la mirada de su padre, pero cuando llegaron a la puerta de la sala de urgencias, una enfermera se colocó delante de él diciéndole que no podía pasar. Esperó en la sala de espera, sintiéndose culpable por lo que le acababa de pasar a su padre. “No debería haberle contado nada" se decía, con las manos en la cara. Debería haber previsto que su padre no iba a soportarlo. 
 
    Unos minutos después, el doctor que atendía a Robert apareció en la sala de espera. Jerry se levantó rápidamente y se acercó a él. 
 
    —¿Cómo está mi padre, doctor? —le preguntó. 
 
    —Hemos logrado estabilizarlo, pero está muy delicado todavía. Deberá permanecer en observación. 
 
    —¿Puedo entrar a verlo? 
 
    —Sí, pero no debe tardarse demasiado. 
 
    Jerry siguió al doctor hasta una puerta con el número «8» Cuando entró a la habitación, vio a su padre recostado sobre una cama reclinada, con intravenosas en cada brazo y un respirador cubriendo su boca y su nariz. El sonido de un monitor de signos vitales, a un lado de su camilla, contaba cada una de sus pulsaciones. 
 
    Jerry se acercó a la cama y se inclinó a su padre. Robert tenía los ojos cerrados. 
 
    —Perdóname, papá —le dijo, besando su mano. 
 
    En ese momento, Robert abrió los ojos y volvió el rostro hacia su hijo, que estaba con la cabeza agachada. Robert apretó su mano. Jerry levantó la mirada y se encontró con la de su padre.  
 
    —¡Papá! 
 
    Con las escasas fuerzas que le quedaban, Robert se quitó el respirador de la boca, y cuando habló, su voz era apenas un murmullo enronquecido:  
 
    —Está bien, hijo… no importa lo que hayas hecho… yo siempre te voy a querer… 
 
    —Papá…, yo no quería…, te lo juro. 
 
    —Jerry —le interrumpió su padre—, todos podemos cometer errores... La vida a veces nos pone prueba muy difíciles. Pero tienes que entender algo muy importante, hijo: un hombre de valores debe afrontar las consecuencias de sus actos… Tú eres un hombre de valores y tienes que afrontar las consecuencias de lo que hiciste… De lo contrario cargarás con un gran peso en tu alma… y estarás fallando a tus principios, a mí, a tu madre, a Dios, y a tus amigos… Por eso tienes que entregarte a la policía… tienes que hacer lo correcto… prométeme, hijo, que vas a hacer lo correcto. 
 
    —Te lo prometo —le dijo de Jerry. 
 
    Robert esbozó una débil sonrisa. 
 
    —Me alegra escuchar eso… Yo siempre voy a estar orgulloso de ti, hijo… siempre. No importa lo que haya pasado, siempre estaré orgulloso... 
 
    Estas fueron las últimas palabras de Robert Hancock, antes de que sus ojos se quedaran inertes, clavados fijamente en los de su hijo, pero ya no lo miraban; Jerry se dio cuenta de que la mano de su padre ya no sostenía la de él. El pitido del monitor de signos vitales indicaba que había sucedido lo que Jerry tanto había temido.  
 
    —¿Papá? No… no… por favor, ¡papá! ¡Auxilio!  
 
    Gritó desesperado, aferrándose al cuerpo de su padre, reusándose a aceptar lo inevitable. 
 
    Pero ya era tarde. Robert Hancock había muerto. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    “El hombre puede soportar las desgracias que son accidentales y llegan de fuera. Pero sufrir por propias culpas, ésa es la pesadilla de la vida” 
 
    Óscar Wilde  
 
      
 
    En la sala de interrogatorio, Jerry, con la cabeza agachada, lloraba. 
 
    —Fue mi culpa —dijo con las lágrimas rodando por su mejilla, sollozando. 
 
    —No fue tu culpa, Jerry —le tranquilizó Rebeca, en un vano intento de darle consuelo. 
 
    —Claro que fue mi culpa. Si yo no le hubiera contado nada… 
 
    —Bueno, él se iba a enterar de todas maneras. 
 
    —Pero no me imaginé que no iba a soportarlo. Estaba enfermo. Ya había tenido esos malditos ataques cardíacos anteriormente. Y yo precipité su muerte. 
 
    Jerry lloraba. Rebeca sintió pena por el chico, quería dejar que se desahogara, consolarlo, pero debía seguir con el interrogatorio. 
 
    —¿Qué pasó después? —preguntó, haciendo caso omiso de sus sentimientos y mostrándose impasible. 
 
    Conteniendo sus lágrimas, Jerry remontó el hilo de su relato: 
 
    —Le llamé a señor Rochester, un gran amigo de mi padre que vive frente a nuestra casa, para decirle que mi padre había muerto. Llegó inmediatamente al hospital. Le pedí que él se encargara de su funeral, ya que yo no podría hacerlo. Él me dijo que él se encargaría de todo, pero yo no le di explicaciones de lo que había pasado. Después decidí hacer lo que mi padre me había pedido: al salir del hospital pensé en dirigirme directamente hacia la comisaría de la ciudad para entregarme a la policía. Pero no quería hacerlo hasta ajustar cuentas con el sheriff Cooper. Él también era culpable por encubrir a los Geelman, y yo debía hacerle confesar.  
 
    —¿Y qué pasó con la grabación?  
 
    —No… no pude grabar nada. Creí que había encendido la grabadora, pero cuando la saqué, estaba apagada. Pensé que había grabado la conversación, pero no lo había hecho. De todas maneras, ya no servía de nada. Los Geelman estaban muertos.  
 
    —Muy bien. Entonces decidiste que no querías entregarte a la policía hasta hacer que Cooper reconociera su complicidad. 
 
    —Sí. Después de salir del hospital fui a su casa en South Burlington. Llamé a la puerta pero nadie abrió. Supe que aún no había regresado de Burlington porque el garaje estaba vacío. Así que volví a Manchester; pretendía ir a Eagle Lake hasta el amanecer, y regresar a South Burlington al día siguiente para buscar a Cooper. Pero cuando me dirigía a la ciudad y pasaba por el lugar donde había matado a los Geelman, vi algo en la carretera que me llamó la atención. 
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre. 11:40. 
 
      
 
    Había una camioneta aparcada a la orilla de la carretera, a la altura de la calle que conducía a Eagle Lake. Jerry reconoció que era una camioneta . Alguien se había detenido y había bajado de su vehículo. ¿Había encontrado los cuerpos? Pensó en pasar de largo, pero decidió detenerse y aparcó a un lado de la camioneta. Se bajó del coche y se acercó a la orilla. Entonces vio, a la luz de los faros de la camioneta, la masa corpulenta de un hombre que reconoció de inmediato: era Paul Mackay. Un viejo amigo, que vivía a un lado de su casa. Tenía cuarenta años, era aficionado a las motos y tenía un taller de reparación en Burlington. Era un tipo agradable, aunque su pasado de gamberro y de delincuente le había dejado un aspecto de tío duro: la cabeza rapada, tatuajes en los brazos y una cicatriz que cruzaba por su párpado derecho. Había estado en la cárcel veinte años, por delito de robo y por haber matado a un hombre de Burlington, pero ahora era un hombre honesto y de valores, divorciado y padre de dos hermosas hijas. Jerry se dio cuenta de que solo se había detenido para orinar, porque venía cerrándose la cremallera del pantalón, y su rostro parecía relajado, lo contrario a lo que se esperaría ver en el rostro de alguien que acaba de descubrir cuatro cadáveres en los matorrales. 
 
    —Hola, Mac.  
 
    —¿Jerry? ¿Qué haces por aquí a estas horas de la noche? 
 
    —Lo mismo te pregunto. ¿Todo bien? 
 
    —Sí… solo me detuve para orinar. 
 
    —Pero no estás muy lejos de tu casa.  
 
    —Sí, lo sé —Paul esbozó una sonrisa crispada. 
 
    —¿Todo está bien? 
 
    —Eh… sí. Todo bien. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Paul bajó la mirada. 
 
    —De acuerdo, te lo confesaré. Vine a fumarme un cigarrillo. 
 
    —¿A fumar? Pensé que ya habías dejado ese vicio. 
 
    —Bueno… no del todo. A veces fumo uno que otro. Pero solo lo hago cuando me siento decepcionado. 
 
    —¿Decepcionado? ¿Por qué? 
 
    —Por mis hijas. 
 
    —¿Qué tienen tus hijas? 
 
    Paul apoyó su espada contra el costado de su camioneta. 
 
    —Ellas no me quieren. Ayer discutieron conmigo, dicen que están cansadas de mí y de mis reglas, y que esperan cumplir los dieciocho para irse a vivir con su madre. No creo que yo sea un mal padre, lo único que hago es protegerlas.  
 
    —Bueno, talvez eres un poco sobre protector con ellas —dijo Jerry—. Pero en el fondo, estoy seguro de que te quieren. 
 
    —No lo creo. Tienen razón, soy muy duro con ellas. 
 
    —No soy padre, así que no sabría qué consejo darte, Mac. 
 
    —Con que me escuches es más que suficiente, Jerry. 
 
    En otras circunstancias, Jerry se habría quedado ahí con Mac escuchándole desahogarse, pero no tenía mucho tiempo. 
 
    —Discúlpame, Mac, pero me tengo que ir. ¿Te quedarás mucho tiempo aquí?  
 
    —Solo un momento. 
 
    —Bien. Buenas noches. 
 
    Jerry se dirigió a su coche. 
 
    —Salúdame a tu padre —le dijo Paul. 
 
    Al escuchar esa frase, Jerry se detuvo en seco unos segundos, pero no se volvió y reanudó su camino. Se montó en el coche y arrancó en dirección a la interestatal. Cuando se alejaba, por el retrovisor lateral, vio unos faros giratorios de una patrulla de policía, que se detuvo a la altura de la camioneta de Mackay. Jerry detuvo el coche y observó. Vio a un oficial de la policía saliendo del coche y acercándose a Mackay, que estaba con la espalda apoyada contra el costado de la camioneta. 
 
      
 
    —¿Se encuentra bien, señor? —preguntó el oficial. 
 
    Al otro lado de la camioneta, Mackay se volvió, y escondió el cigarrillo, como un niño que acaba de ser descubierto en una travesura.  
 
    —Ah, hola, oficial. Sí, estoy bien.  
 
    —¿Qué tiene en la mano? —preguntó el oficia. 
 
    Mackay dejó caer el cigarrillo en el suelo y le enseñó las manos. 
 
    —Nada. 
 
    El oficial dio unos pasos hacia él y lo miró con curiosidad. 
 
    —¿Usted es Paul Mackay, verdad? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    El oficial rodeó la parte delantera de la camioneta y se acercó a Mackay, quien pisoteó el cigarrillo con su pie, ocultándolo. 
 
    —¿Qué hace aquí a estas horas? 
 
    —Eh… nada. Solo vine a pensar un rato.  
 
    El oficial olfateó, mirando a su alrededor. 
 
    —Huele a cigarrillo. ¿Se ha fumado uno? 
 
    Paul se puso nervioso. 
 
    —Eh… no. 
 
    El oficial le miró con sospecha, dio unos pasos hacia la orilla del arcén y se bajó la cremallera del pantalón para orinar sobre unos matorrales. Mientras orinaba, dijo: 
 
    —¿Sabe, señor Mackay? No es ningún delito fumarse un cigarrillo de vez en cuando. Yo me fumo uno a veces. No tiene que esconderse. 
 
    —Lo sé. Pero recuerde que yo todavía tengo una reputación que limpiar, la gente de por aquí es mojigata y le gusta el cotilleo, y yo tengo dos hijas a las que trato de educar con buenos valores; y no me gustaría que un simple cigarrillo eche a perder todo por lo que me he esforzado.  
 
    —Bueno, en ese sentido usted tiene toda la razón. Pero no se preocupe, no diré nada a nadie que se fumó un cigarrillo. Todo quedará entre nosotros. 
 
    —Gracias.  
 
    —Y ahora, si me disculpa, tengo que seguir con mi velada. Hasta luego, señor Mackay, y buenas noches. 
 
    —Buenas noches, oficial. 
 
    El agente de policía regresó al coche. Por el espejo retrovisor, Jerry lo vio alejarse en su patrulla en dirección contraria. Esperó ahí unos minutos hasta que Paul se montó en la camioneta y se fue. 
 
      
 
    —Por eso llevé los cuerpos a Wood Street —confesó Jerry—, porque no quería que Mackay se convirtiera en sospechoso. Aunque yo confesara, las sospechas se volverían a él cuando ese agente de policía recordara que lo había visto en el mismo lugar donde habían encontrado los cuerpos, y pensaría que él también había tenido algo que ver.  
 
    —¿Cómo llevaste los cuerpos? —preguntó Rebeca. 
 
    —En la camioneta de mi padre. Los cargué uno por uno hasta el césped trasero. 
 
    —¿Y por qué incendiaste la casa? Eso fue algo innecesario. 
 
    —Había escuchado que el alcalde Geelman no regresaría durante dos días, así que nadie se daría cuenta de los cuatro cadáveres que yacían en el césped, a menos que ocurriera algo que llamara la atención para acercarse a la casa. Así que rocié de combustible el interior de la casa y la incendié con un cerillo. Eso lo hice a eso de las 5:30. 
 
    —Pero la policía siempre se enteraría donde estaban los cadáveres, porque tú se los dirías en la confesión. 
 
    —Sí. En realidad, el incendio no fue premeditado, eso se me ocurrió en último momento. Además, quería dejar claro que yo era el único responsable del crimen. 
 
    —¿Acaso creías que la policía sospecharía de alguien más, aparte de Mackay? 
 
    —No. Solo quería hacer lo que le había prometido a mi padre, afrontar las consecuencias de lo que había hecho.  
 
    —Muy bien. ¿Qué hiciste después? 
 
    —Después, a eso de las 7:00, fui a Warrens Avenue. Quería ajustar cuentas con Linda Hawkins. Estaba convencido de que ella también era tan culpable como su hermano por encubrir a los Geelman. Lo sabía porque le había escuchado decirlo en esa llamada telefónica que yo atendí cuando me metí a la casa del sheriff. Llegué a la casa con la intención tener una seria conversación con ella y su marido, dispuesto a sacarles la verdad a los dos. No iba armado, solo quería hablar. Estaba lleno de rabia, pero tampoco tenía la intención de hacerle daño a ninguno. Toqué el timbre, pero como nadie abrió, rodeé la casa y entré por la puerta trasera. Cuando pasaba por la sala, vi que había una Maverick 88 apoyada en la pared junto a la chimenea. El arma es de Ryan Hawkins. Siempre va a Maine para practicar en el polígono de tiro. Fue entonces que se me ocurrió la idea del secuestro. Sabía que era un plan maquiavélico, pero era la única manera de desenmascarar al sheriff y al alcalde y demostrar a todos la clase de personas que eran. Además, yo ya era un asesino, ya no tenía nada que perder. Mi padre, la única persona a quién no me hubiera gustado decepcionar, había muerto. Ya nada me importaba. Pero si yo iba a ir a prisión, el sheriff y el alcalde también vendrían conmigo; no me iba a ir al infierno yo solo. Si secuestraba a su hermana, tendría a Cooper en mis manos, negociaría la libertad de ella a cambio de que él confesara todo a la policía y a los medios. Y yo sabía que él no se negaría, que haría cualquier cosa para salvar a su hermana. Y además, para mí ella también era culpable, porque había tratado de encubrir a Cooper. 
 
    —Pero después te diste cuenta de que Linda Hawkins no era culpable de nada —dijo Rebeca. 
 
    —Ella me juró que no tenía nada que ver con lo que había hecho su hermano, que en la llamada telefónica no hablaba de las fotos de la violación, que ella ignoraba completamente ese asunto, y las lágrimas en sus ojos y su mirada suplicante me hizo creer que estaba diciendo la verdad. En realidad, sigo creyendo que ella sabía algo, pero ya no me importa. Yo nunca tuve ninguna intención de hacerle daño, ni a ella ni a su familia. Solo les pedí que se quedaran en el desván. Jamás los amenacé con matarlos.      
 
    —Pero les apuntabas con un arma. 
 
    —Ni siquiera estaba cargada. 
 
    —Pero sí estaba cargada cuando le apuntabas a Ryan. Aunque no tuvieras ninguna intención de hacerles daño, el hecho de amenazarlos con un arma y privarlos de su libertad es un delito muy grave, Jerry. 
 
    Jerry movía la cabeza de un lado otro. 
 
    —Lo sé… Es la cosa más horrible que he hecho en mi vida. Quiero decir.. cuando vi el miedo en los ojos de Linda y en los de Ryan… nunca me sentí tan cruel. Pero en ese momento no era capaz de controlarme, estaba lleno de rabia, me sentía molesto con todos.  
 
    —¿Qué fue lo que le dijiste al sheriff en la casa de los Hawkins? 
 
    —Le mostré las fotos de la violación y le pregunté si las había visto antes. Él respondió que no, pero sabía que estaba mintiendo. Le dije que yo solo dejaría libre a su hermana y me entregaría si él confesaba todo a la policía. Él insistía en que no tenía nada que ver en ese asunto, que nunca había visto las fotos, a pesar de que sabía que yo las había encontrado en su casa. Eso me cabreó demasiado.  
 
    —Sí, te escuchabas muy alterado —dijo Rebeca. 
 
    Jerry miró a la teniente y frunció el ceño con sorpresa. 
 
    —¿Escuchaba?  
 
    —Sí, nosotros escuchábamos la conversación a través de un pequeño micrófono espía inalámbrico que el sheriff llevaba debajo de la chaqueta. No escuchamos toda la conversación porque el micrófono se apagó, solo hasta donde tú le preguntabas al sheriff si ya había visto las fotos. Por eso él se empeñaba en negar todo, porque nosotros escuchábamos. Oímos que estabas muy alterado, y temimos que pudieras dispararle. 
 
    —Si... estaba muy alterado. Pero no habría sido capaz de hacerle ningún daño al sheriff.  
 
    —Nos dijo que lo amenazaste con darle un tiro. 
 
    —Quería intimidarlo, amedrentarlo. Hacerle saber que no estaba jugando. Incluso solté unas palabrotas que nunca había dicho, dije algunas cosas sin sentido, y me fumé un cigarrillo por primera vez. Quería hacerle creer que yo era capaz de cualquier cosa, que ya no era ese chico bueno que había conocido siempre, quería infundir miedo en él. Pero jamás le habría lastimado.  
 
    Tras estas palabras de Jerry, se produjo un silencio en la sala de interrogatorio, hasta que Rebeca le preguntó: 
 
    —¿Algo más que quieras contarme? 
 
    —No. Eso es todo.  
 
    Rebeca miró a Jerry durante unos segundos, luego se levantó de la silla. 
 
    —Gracias, Jerry —dijo, y salió de la sala de interrogatorio. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    SEGUNDA PARTE 
 
      
 
    SU SEÑORÍA, EL NO ES CULPABLE 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    “—Debes conocer muy bien a una persona antes juzgarla, Allison; porque hay quienes que van por la vida con una máscara de indiferencia que puede dar la impresión de que llevan una gran oscuridad por dentro, cuando en realidad, también llevan luz, pero están tan dañados que no la muestran por temor a parecer vulnerables y a que alguien los vuelva a dañar. Pero tú no debes cambiar, Allison, no dejes que esto que te ha pasado opaque tu felicidad y haga tu corazón duro y frío, porque entonces tu vida será muy triste. 
 
    —Pero olvidarlo no va a ser fácil, Jerry —dijo Allison, conteniendo un sollozo. 
 
    —Lo sé. Pero llegará un día en que eso solo será un mal recuerdo, Allison, y tu estarás tan ocupada siendo feliz, que ni siquiera te darás cuenta de que está ahí.  
 
      
 
      
 
      
 
  

 
   
    "Somos luz, hasta que sucede algo que hace emerger esa oscuridad que yace en los más profundo de nuestro interior; sobre todo cuando lastiman a alguien a quien amamos" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    "Las influencias de una mala amistad pueden corromper a un hombre inclinado a la lealtad" 
 
      
 
    Después del interrogatorio de Jerry Hancock, la teniente Rebeca Morrison se reunió con el detective Vince Patterson en el pasillo. Patterson habían estado escuchando la conversación detrás del espejo polarizado y no se había movido ni un solo momento hasta el final del interrogatorio. Ambos se acercaron a una cafetera percoladora que estaba a un lado del pasillo, y se sirvieron café. 
 
    —La felicito. Ha sabido llevar muy bien la conversación —dijo Patterson a Rebeca, mientras se servía café en un vaso desechable.  
 
    —No ha sido tan difícil —respondió Rebeca—. El chico ha mostrado una gran disposición a hablar. Parece un chico bastante cuerdo, no veo en él indicios de alguna perturbación mental o problema de personalidad. Lo que hizo fue pasional. ¿Cómo lo ha visto usted? Supongo que ya tiene sus impresiones. 
 
    —Un chico normal, más inteligente de lo que esperaba, pero con un juicio nublado por el deseo de venganza. 
 
    —Pero él ha dicho que no planeaba asesinarlos. ¿Qué opina de todo lo que nos contó?  
 
    —Pues todo ha quedado más que claro —dijo Patterson, antes de beber un sorbo de su café—. El chico mató a los Geelman; las huellas dactilares en el arma reglamentaria que los de la científica encontraron junto a los cuerpos corresponden a las de Jerry, lo cual nos confirma que todo lo que ha dicho es verídico. También explica por qué el ayudante del Sheriff, ese tonto de Collin, no llevaba su uniforme hoy. Collin me contó hoy en la mañana que ayer por la tarde, alguien le había robado el uniforme y el arma después de dejarlo inconsciente de un golpe en la cabeza en los baños de un restaurante de la ciudad. Dijo que las camareras lo habían encontrado tendido en el piso y habían llamado una ambulancia. Afortunadamente, no fue un golpe muy fuerte. No supo quién lo había golpeado, cuando entró a los servicios no vio a nadie, y cuando despertó estaba casi desnudo. Y también se habían robado su unidad, la cual fue encontrada hoy en la mañana en la entrada de la ciudad. Ahora ya sabemos quién fue. —Patterson hizo una pausa, bebió un sorbo de café y la expresión de su rostro se tornó pensativa. —Lo único que no me he creído es la parte cuando el chico dijo que Brad Geelman intentó atacarlo con un revólver mientras volvía a la patrulla. ¿Pretende hacernos creer que fue en defensa propia? 
 
    —Aunque haya sido así, no justifica que les haya disparado a los otros tres chicos —dijo Rebeca. 
 
    —Exacto. Les disparó a los cuatro, y es evidente que hubo ensañamiento porque Brad tenía un disparo en los genitales, seguramente eso lo hizo después de dispararle al torso, el chico yacía sobre el asfalto, todavía con vida, él se acercó y le disparó en sus partes para hacerlo sufrir más; y después le dio el tiro de muerte en la cabeza. Y él quiere justificar ese ensañamiento poniendo como excusa que intentó atacarlo. Además, si fuera eso cierto, ¿dónde está ese revólver? 
 
    —Jerry dijo que había dejado el revólver en la escena del crimen. Posiblemente esté ahí. 
 
    —¿Qué hora es?—preguntó Patterson. 
 
    Rebeca miró su reloj de muñeca. 
 
    —Las 17:00.  
 
    —Voy a ir a Manchester. Quiero ir a la escena del crimen, justo donde ocurrió todo. Todavía debe haber rastros de sangre en el asfalto. Solo para constatar lo que ha dicho el chico; y talvez encontremos ese revólver del que habla. También quiero ir al hospital de Burlington para interrogar a la sirvienta del alcalde, creo que ya debe estar en condiciones de hablar. 
 
    —Lo acompaño, entonces —se ofreció Rebeca. 
 
    —Claro. Vamos.  
 
    Salieron de la comisaría y se montaron en un vehículo de la policía estatal y partieron hacia Manchester. Ninguno dijo nada relevante durante el trayecto desde Waterbury a Manchester. Rebeca no dejaba de pensar en la conversación que había tenido con Jerry. Por alguna razón, algo le decía que el chico estaba mintiendo en algunas cosas.  
 
    Al llegar a Manchester, se detuvieron a la altura de la calle forestal que conducía a Eagle Lake, cerca de la interestatal 89. 
 
    —Aquí es —dijo Rebeca. 
 
    Los dos bajaron del vehículo y empezaron a buscar rastros de sangre en el asfalto. Barriendo el pavimento con la mirada, caminaron unos metros por la orilla de la carretera, Rebeca en dirección norte, y Patterson en dirección sur. Patterson no encontró ni un solo rastro de sangre.   
 
    —Fue aquí —dijo Rebeca, unos segundos después. Patterson se volvió y vio que la teniente, a varios metros de él, estaba de cuclillas con la mirada clavada en el asfalto. 
 
    Patterson se acercó rápidamente y se acuclilló también. Efectivamente, allí era la escena del crimen: había rastros de sangre en gran parte del asfalto de la carretera y el arcén. La sangre ya estaba seca, pero todavía desprendía ese inconfundible olor que siempre flota en el aire en los escenarios de asesinatos. Patterson se levantó y se acercó a los matorrales que bordeaban el arcén. Había señales de que alguien se había abierto paso entre la maleza.  
 
    —Dijo que luego los arrastró hasta allá —Rebeca señaló la calle forestal que conducía a Eagle Lake. 
 
    Ambos se encaminaron hasta la calle que se abría paso a través del bosque y buscaron con la mirada algún rastro en el suelo cubierto de hojas otoñales.  
 
    —No está ese revólver —dijo Rebeca, al cabo de unos segundos—. Quizás alguien lo encontró y se lo llevó. 
 
    Patterson miró a Rebeca y esbozó una sonrisa, moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —¿En serio usted es tan ingenua para creer eso? Estoy seguro de que eso de que Brad intentó dispararle es pura mentira. 
 
    —Pero ¿Por qué mentiría? 
 
    —Para minimizar su culpa en el crimen. Ya se lo dije, quiere justificar su ensañamiento. Brad no tenía ninguna arma, pero su provocación hizo que el chico tuviera un arranque de ira y terminara disparándole. Estoy seguro de que ya corría por sus venas el deseo de dispararles mientras volvía a la patrulla y escuchaba los insultos de Brad. Su autocontrol llegó al límite, se volvió y empezó a dispararle de forma seguida a los cuatro.   
 
    Rebeca se cruzó de brazos, con aire pensativo. 
 
    —No sé por qué, pero hay algo que no me convence de todo lo que me contó el chico. 
 
    —¿Qué es lo que no le convence, teniente? 
 
    —Con respecto a los asesinatos. Creo que hay algo que él no nos quiere contar.  
 
    —¿Acaso usted no cree que él sea capaz de asesinar? 
 
    Rebeca lo miró. 
 
    —Bueno, no exactamente… Sí, estoy segura de que fue él, es solo que siento que hay algo que omitido de esa historia que me contó. No sé… Es solo una intuición mía. Olvídelo, detective —dijo Rebeca, quitándole importancia al asunto. 
 
    —Bueno, la verdad es que yo también tengo esa intuición, teniente. Creo que hay algunas cosas que el chico no ha querido decir. Pero lo descubriremos, de algún modo u otro pero descubriremos que es lo que está ocultando. 
 
    Rebeca resopló. 
 
    —Bueno, al menos ya tenemos claro de que el crimen se cometió aquí. ¿Qué sigue ahora? 
 
    —Interrogar a la sirvienta del alcalde —dijo Patterson. 
 
    Rebeca asintió, y ambos regresaron al vehículo. Mientras se instalaban en los asientos, Rebeca preguntó: 
 
    —¿Todavía no sabe nada del agente Lancaster? 
 
    —¿No se lo dije? 
 
    —¿Decirme que? 
 
    —Dale Lancaster está muerto.  
 
    Rebeca puso cara de sorpresa. 
 
    —¿Muerto? 
 
    —Sí, creí que ya se lo había dicho. Fue la sirvienta del alcalde quien lo mató. ¿Recuerda que en la mañana le conté que la sirvienta me había dicho que había matado a alguien, pero que no pudo decirme quién porque se había desmayado? Según lo que me contó Cooper, el alcalde le ordenó a su sirvienta dispararle a muerte con un rifle que sostenía en las manos. Ella lo había sorprendido espiando por la ventana mientras Cooper y el alcalde hablaban.  Después de asesinarlo, enterraron el cuerpo detrás de la casa. 
 
    —Que horrible —Rebeca tenía una expresión de fatalidad. —Pero el sheriff estaba allí, ¿cómo fue capaz de permitir algo así? 
 
    —Bueno, el sheriff tampoco quería que se descubriera la verdad, a pesar de sentirse culpable. 
 
    —¿Y ya desenterraron el cuerpo? 
 
    —Hace poco avisé a los de la científica, me imagino que ya estarán en la casa del alcalde. Iremos ahí ahora mismo. 
 
    Patterson arrancó el coche y condujo en dirección a Manchester. Unos segundos después se detuvieron delante de la Casa de Campo, la cual estaba rodeada de agentes de la policía estatal y científica. Patterson aparcó detrás de una furgoneta de la Unidad Científica, y, tanto él como Rebeca, se bajaron del coche y se encaminaron hacia la casa.  
 
    —¿Encontraron el cuerpo? —preguntó Patterson a un agente que venía saliendo desde un lado de la casa. 
 
    —Sí —respondió el agente—, estaba enterrado a diez metros de la casa, a un metro de profundidad. El cadáver presenta impactos de bala en el torso. Encontramos rastros de sangre en ese lugar —el agente señaló con el dedo una parte de la explanada de hierba a un lado de la casa—. Lo cual indica que se encontraba allí cuando le dispararon.  
 
    —¿Qué más han encontrado? 
 
    —Una escopeta Remington. Estaba en el porche trasero. Podría ser el arma del crimen… 
 
    —Es el arma del crimen —aseveró Patterson—. Según lo que me dijo Cooper, la sirvienta le disparó con una Remington a Lancaster. Posiblemente tenga sus huellas. 
 
    En ese momento, dos técnicos de la científica se acercaron con una camilla sobre la cual llevaban el cadáver de Lancaster, cubierto por una sábana. Los agentes se detuvieron a la altura de ellos, y Patterson se acercó para ver por última vez al que había sido su compañero. Levantó la sábana y dejó al descubierto el rostro de Dale Lancaster, pálido, cubierto de tierra, los ojos medio abiertos; su última expresión facial antes de morir denotaba miedo y suplica. Iba a extrañar a su compañero, y, por supuesto, su exagerada imaginación. Patterson volvió a cubrir el rostro, conteniendo sus emociones. 
 
    —Pueden llevárselo —dijo a los agentes. Luego se volvió a Rebeca—. Debemos ir a interrogar a la sirvienta del alcalde.  
 
    Regresaron al coche de la estatal y se dirigieron hacia la ciudad de Burlington. Ninguno dijo nada durante el trayecto. Patterson no dejaba de pensar en Lancaster, era la primera vez que perdía a un compañero de la Unidad de Investigación Criminal; nunca pensó que algo así llegaría a afectarle. Llegaron al hospital Bloom Medical Center. En la sala de recepción preguntaron a una enfermera si había una paciente registrada con el nombre de Dominica. La enfermera consultó el registro y respondió que sí, y Rebeca y Patterson mostraron sus placas para que les permitieran hablar con ella. Una enfermera los condujo por un pasillo hasta una puerta con el número 7, y les pidió que no se demoraran demasiado. Rebeca y Patterson entraron a la habitación, y vieron a la mujer. Estaba recostada sobre una cama reclinable, con intravenosas en los brazos, y una mascarilla respiratoria en la boca. Un monitor de signos vitales marcaba cada una de sus pulsaciones.  
 
    —Hola, Dominica —dijo Patterson—. Seguro te acuerdas de mí.   
 
    Dominica respondió que sí con un leve asentimiento de cabeza. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    La mujer se quitó el respiradero de la boca para hablar.  
 
    —Ya estoy mejor.  
 
    —Que bueno. 
 
    —Yo… yo no quería matar a ese hombre... 
 
    —Si, lo sabemos —le interrumpió Patterson. —Sabemos que el alcalde te obligó a dispararle.  
 
    —¿Voy a ir a la cárcel? 
 
    Patterson y Rebeca intercambiaron una breve mirada. 
 
    —No pienses en eso ahora —le tranquilizó Rebeca—. No te preocupes. Te asignaremos un buen abogado para que el juez considere tu inocencia. 
 
    —Dominica, ¿por qué el alcalde te tenía maniatada en el baño? —preguntó Patterson. 
 
    —Porque le dije que iba a entregarme a la policía. Acababa de matar a un hombre y yo me sentía demasiado culpable. Se puso muy furioso, y cuando iba a salir de la casa con mis pertenencias, se colocó delante de mí y me dijo que no iría a ningún lado. Le dije que no podía retenerme contra mi voluntad, entonces me cogió con brusquedad del brazo, le pedí que me soltara, forcejeé, grité, y él me llevó hasta el baño, allí me empujó a la tina y me golpeé la parte trasera de la cabeza. Quedé semiinconsciente durante un momento, y cuando recuperé totalmente la consciencia, me di cuenta de que tenía las manos y los pies atados, y la boca amordazada. Estuve allí casi media hora hasta que usted me encontró.  
 
    —¿Tú ya sabías algo sobre la violación que cometieron los Geelman? —preguntó Rebeca a Dominica. 
 
    —Sí. Me enteré de eso ayer por la tarde, cuando el alcalde les decía a sus hijos que le había dado dinero al sheriff a cambio de silenciar el crimen. Cuando escuché eso, decidí que no podía seguir más en esa casa, así que pensé en dimitir.  A eso de las 17:00 me fui a casa de una amiga en Manchester que me había invitado a la cena de Acción de Gracias. Pasé en su casa un rato y volví a la Casa de Campo a eso de las 18:00. Cuando entré a la casa, en el vestíbulo me encontré con los chicos, los cuatro llevaban mochilas y pasaron a mi lado sin darme explicación. Les pregunté a donde iban y Stan me dijo que se iban a Burlington porque al siguiente día debían tomar un vuelo a Nevada. Pero el señor Geelman les había dicho que Andy, el chófer, iba a pasar por ellos a eso de las 20:00. «Mi padre lo entenderá» me dijo Stan, y los cuatro se fueron en el Pontiac Firbird. No me sorprendió en lo absoluto que no obedecieran la orden de su padre, porque siempre terminaban haciendo lo que ellos querían. Siempre me pareció que el señor Geelman había cometido muchos errores con esos chicos, principalmente otorgándoles demasiada libertad y complaciendo cada uno de sus caprichos.  
 
    —¿Qué paso después?—preguntó Patterson, tratando de reanudar el hilo del relato. 
 
    —En cuanto se fueron, llamé por teléfono al alcalde para contarle que sus hijos se acababan de ir a Burlington. Él se molestó un poco, pero dijo que estaba bien, y que le dijera a Andy que fuera a Burlington para que se asegurara de que tomarían el vuelo en el aeropuerto. A eso de las 19:00 llegó Andy. Le dije que los muchachos ya se habían ido, y le serví algo de cenar. Después de hacer las tareas domésticas, me fui a dormir. A la mañana siguiente me levanté temprano, encendí la televisión y en las noticias me enteré de que los hijos del señor Geelman habían sido asesinados en su casa en Wood Street, lo cual me pareció muy raro porque tenía entendido que se habían ido a Burlington. La noticia me dejó en shock. Recuerdo que me senté un momento en el sofá porque sentía que las piernas me flaqueaban. Estuve toda la mañana muy inquieta, viendo la noticias y preguntándome si era mejor irme de aquella casa, no quería verme involucrada en nada de lo que estaba pasando. A eso de las 11:00, estaba en mi dormitorio empacando mis cosas, había decidido irme, cuando escuché la voz del señor Geelman llamándome. Ya había llegado de Montpelier, y yo ya no pude escaparme de aquella casa. El señor Geelman me ordenó que le sirviera una copa y se sentó en una butaca delante de la chimenea. Nunca lo había visto tan triste y derrotado. Y no era para menos, acababan de asesinar a sus hijos. Me dijo que lo dejara solo, así que me fui a la cocina. Estuve allí hasta que llegó el sheriff Cooper a hablar con el señor Geelman. Pude escuchar cuando el señor Geelman le decía al sheriff que no estaba dispuesto a ir a la cárcel por esa chica; me acerqué con sigilo al marco de la sala y vi que lo tenía sujetado de las solapas. Hubo un momento en el que salí al porche trasero, y vi a un hombre que estaba espiando por una ventana. Creí que era un ladrón, así que cogí la Remington que el alcalde había dejado en el porche y me acerqué a él sigilosamente antes de gritarle que no se moviera. Ahora me arrepiento de haber hecho eso. Yo… yo no sabía que era un policía. 
 
    —Y entonces el alcalde te ordenó que le dispararas —dijo Patterson  
 
    —Sí. Pensé que el sheriff iba a hacer algo para evitarlo, pero no hizo nada. Yo no quería dispararle… yo no quería ser una asesina —Dominica lloraba. 
 
    Patterson trató de calmarla: 
 
    —Está bien, Dominica. Sabemos que no querías hacerlo. No fue tu culpa. 
 
    —¿Algo más que tengas que contarnos? —le preguntó Rebeca. 
 
    Dominica se humedeció los labios, frunciendo el ceño con aire pensativo. 
 
    —Sí…, antes de que se fueran los chicos, a eso de las 16:00, llegó una mujer a la casa.  
 
    —¿Qué mujer? 
 
    —No sé quién era. Nunca la había visto. Debía rondar los cuarenta años. Los hijos de señor Geelman se encontraban en el garaje ocupándose del Pontiac Firbird. Yo estaba en la cocina fregando los trastos, cuando escuché un escándalo afuera. Me asomé a la puerta y vi a una mujer de cabello corto, en el aparcamiento del garaje, gritándole a los hijos del señor Geelman. Les gritaba que eran unos violadores y que iban a pagar muy caro por lo que le habían hecho a su sobrina.  
 
    Rebeca miró a Patterson.  
 
    —Gillian Markoff —dijo. 
 
    Patterson asintió. 
 
    —¿Y qué más pasó? —preguntó a Dominica. 
 
    —Estuvo allí unos minutos, hasta que llegó un agente de la policía y se la llevó; no la arrestó ni nada, solo se la llevó en el coche patrulla para que no siguiera molestando. Al parecer, esa mujer es familiar de la chica que los hijos del señor Geelman violaron. Seguramente esa fue la razón por la que los chicos se fueron a Burlington antes de lo previsto.  
 
    —Así que Gillian Markoff fue a visitar a los Geelman ayer por la tarde —dijo Rebeca, cuando ella y Patterson se dirigían hacia el vehículo, fuera del hospital. 
 
    —¿No le contó nada de eso?  
 
    —No. No me dijo que había ido a casa de los Geelman. 
 
    —Bueno, probablemente consideró que no era importante contárselo. 
 
    —Quizás.  
 
    —Lo que tenemos claro ahora es que los Geelman sí tenían planeado irse a Nevada y que Dominica mató a Lancaster. 
 
    —Siento mucho por lo de su compañero, detective —Rebeca miró a Patterson con una expresión de condolencia—. Supongo que no ha sido fácil para usted la muerte de Lancaster. Créame, sé lo que se siente perder a un colega. 
 
    Patterson suspiró: 
 
    —Gracias, teniente. Sí, llevábamos mucho tiempo trabajando juntos en la Unidad de Investigación Criminal. Él vivía en Rutland, estaba casado, su esposa espera a su primer hijo. No va a ser fácil para ella cuando le dé la noticia. 
 
    En ese momento sonó el teléfono de Patterson. El detective atendió la llamada y se llevó el móvil a la oreja. 
 
    —¿Sí, diga? ¿En serio? ¿Y el alcalde dónde está? Muy bien. Vamos para allá ahora mismo. 
 
    Patterson colgó la llamada. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Rebeca, intrigada. 
 
    —Era un agente de la comisaría estatal, para decirme que ya capturaron a Andy, al chófer del alcalde Geelman. Se encuentra ahora mismo detenido en la comisaría. 
 
    —¿Y el alcalde? 
 
    —No, Geelman logró echarse a la fuga.  
 
    —Vamos, entonces.  
 
    Se montaron en el vehículo y regresaron a Waterbury. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    "Las almas fuertes prefieren sufrir a solas y en silencio" 
 
      
 
    A las 15:44 de la tarde, tras un trayecto de tres horas en coche desde Maine a Vermont, Allison llegó a Burlington junto con la doctora Andrews. En cuanto aparcaron en la calle Nottingham Lane, Allison salió del coche y caminó a paso ligero hacia la casa, arrastrando la maleta. Al llamar a la puerta, Gillian, que se encontraba en la planta superior, bajó rápidamente las escaleras y fue a abrir; su rostro se iluminó de sorpresa cuando vio a su sobrina. 
 
    —¡Allison! 
 
    La chica empujó violentamente a su tía con las manos. 
 
    —¡Esto es tu culpa! —le gritó furiosa—. ¡Nunca debiste haberle contado a Jerry lo que había ocurrido!  
 
    —Allison, cielo… —Gillian trató de tranquilizar a su sobrina, pero la chica estaba fuera de sí. 
 
    —¡No tenías por qué meterte en este asunto! 
 
    Gillian miró a la doctora Andrews, que estaba detrás de Allison. 
 
    —Ella insistió mucho en venir después de que vio las noticias —dijo la doctora, con una expresión de disculpa—. No tuve más opción que traerla.  
 
    —Está bien.  
 
    —Te odio, Gillian —Allison miraba a su tía con sus ojos llenos de rabia y lágrimas. —Esto nunca te lo voy a perdonar. ¡Te odio! 
 
    —Allison, no le digas eso a tu tía —le reprendió la doctora, en un tono reprobador, pero tranquilo—. Ella no tiene culpa de nada, solo hizo lo que creyó correcto. 
 
    Allison volvió la cabeza y le dirigió una mirada hostil a la doctora. 
 
    —Usted no se meta en esto. 
 
    —Ya, Allison, por favor, cálmate. Estás demasiado alterada —dijo Gillian—. ¿Por qué mejor no subes a tu dormitorio y desempacas tu maleta? Te prepararé un baño y algo de comer. Ven —Gillian extendió el brazo y cogió sutilmente la mano de Allison.  
 
    —No quiero nada —se negó la chica, rechazando su ofrecimiento y saltándose de su mano—. Lo único que quiero ahora es ver a Jerry. Solo vine a dejar mi maleta, iré a Manchester. 
 
    —Cielo… Escucha, Jerry se encuentra en serios problemas, no puedes verlo.. 
 
    —Problemas en los que no estaría si tú no le hubieras contado nada. 
 
    Gillian dejó escapar un resoplido. 
 
    —Allison, Jerry es tu esposo ahora, ¡no podíamos ocultarle una cosa como esta! ¡Él tenía que saberlo!  
 
    —¡Pero no te tocaba a ti decidirlo! ¡Mira lo que ha pasado por tu culpa! —Las lágrimas inundaron los ojos de Allison. 
 
    —Allison —intervino de nuevo la doctora Andrews —, por favor, tranquilízate. 
 
    Allison la miró enojada. 
 
    —Iré a ver a Jerry —dijo en tono decidido, y se dirigió hacia el coche. 
 
    Gillian fue detrás de ella. 
 
    —Allison, Jerry no está en Manchester. 
 
    A unos metros de llegar al coche, Allison se detuvo en seco y se volvió.  
 
    —¿En dónde está? 
 
    —Podemos ir a verlo mañana…, yo te voy a llevar… 
 
    —¡¿No quiero esperar hasta mañana?! —exclamó la chica, frustrada—. ¡Dime en dónde está! 
 
    Gillian dudó antes de responder: 
 
    —En Waterbury. Seguramente en la comisaría estatal… Pero no creo que te dejen verlo, cariño, por eso es mejor que esperes hasta mañana. 
 
    Allison no hizo caso a su tía y, decidida, entró al coche por el lado del conductor. Quería ver a Jerry, y nadie podría impedírselo. 
 
    —Será mejor que vaya con ella, doctora —le pidió Gillian a la doctora Andrews.  
 
    La doctora asintió con la cabeza y se dirigió al coche. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegaron a la comisaría estatal de Waterbury a eso de las 16:00. Allison fue la primera en salir del coche y se dirigió corriendo hacia el edificio de la comisaría. 
 
    —Cariño, espera —la doctora fue detrás de ella. Llegaron a recepción, donde había un mostrador de servicio, detrás del cual estaba un agente de la policía, con la mirada clavada en la pantalla de su ordenador.  
 
    —Hola, buenas tardes —saludó la doctora—. Venimos a ver a Jerry Hancock. ¿Se encuentra aquí, verdad? 
 
    El agente consultó el registro. 
 
    —Si, se encuentra aquí —respondió al cabo de unos segundos—. ¿Son familiares del detenido? 
 
    —Yo soy su esposa —dijo Allison. 
 
    El agente miró a Allison con ciertas dudas, y luego miró a la doctora. 
 
    —¿Y usted?  
 
    —No, yo no soy familiar de él, solo una amiga.  
 
    —¿Para qué quieren verlo? —preguntó el agente. 
 
    —¿Que no escuchó lo que le dije? —se molestó Allison en tono irritable—. ¡Yo soy la esposa de Jerry! ¡Tengo derecho a hablar con él! ¡No me voy a ir de aquí hasta que me dejen verlo! 
 
    —Allison, tranquilízate —le susurró la doctora, en un intento de calmarla. 
 
    —¡No me pida que me tranquilice! 
 
    —¿Qué sucede aquí? —preguntó la voz de una mujer que acababa de llegar en ese momento a la comisaría. Tanto Allison como la doctora Andrews se volvieron. Era alta, de ojos azules, cabello castaño recogido en una coleta, y llevaba una chaqueta de cuero. La acompañaba un hombre negro de algunos cuarenta años, alto y calvo.  
 
    —Sí…, veníamos a ver a una persona que está detenida —dijo la doctora Andrews  
 
    —¿Quién es?  
 
    —Jerry Hancock.  
 
    —¿Jerry Hancock? ¿Son ustedes familiares del chico? —preguntó la mujer. 
 
    —No, yo no —dijo la doctora, y pasándole un brazo por la espalda a Allison, añadió—: Pero ella es la esposa de Jerry, y quiere verlo.  
 
    Rebeca posó sus ojos en la chica y parpadeó con sorpresa. 
 
    —¿Allison? ¿Tú eres Allison Windham? 
 
    Allison asintió enérgicamente con la cabeza. 
 
    —Tu tía me dijo que estabas en Cape Elizabeth en casa de tu psicóloga. 
 
    —Sí, yo soy la psicóloga —dijo la doctora—. Acabamos de llegar de Maine. Allison quiso venir en cuanto se enteró de lo que sucedía. 
 
    —Yo soy la teniente Morrison —se presentó Rebeca, tendiéndole la mano a la doctora, quien se la estrechó. 
 
    —Un placer. Yo soy Lily Andrews.  
 
    —Sí, Gillian nos habló de usted. Fuimos a visitarla esta mañana a su casa, para que nos aclarara un poco lo que había pasado viernes 22 de noviembre.  
 
    —¿Puedo ver a Jerry? —interrumpió Allison. 
 
    Rebeca miró amablemente a la chica y le dijo: 
 
    —Claro que sí, Allison. Vas a hablar con Jerry. Pero antes quisiera hablar contigo algunas cosas. Necesito hacerte unas cuantas preguntas. ¿Te parece? 
 
    Allison miró a la doctora, buscando su aprobación. Ella asintió. 
 
    —De acuerdo. Pero después quiero ver a mi esposo —dijo la chica, autoritaria. 
 
    —Sí, lo verás. En cuanto terminemos con esto te llevaré a donde está él. Vamos.  
 
    Rebeca le pasó un brazo por la espalda a Allison y se la llevó.  
 
    —Yo esperaré afuera —dijo la doctora. 
 
      
 
    En la sala de interrogatorio  
 
      
 
    —¿Hace cuanto que tú y Jerry se conocen, Allison? —preguntó Rebeca a Allison. 
 
    — Nos conocimos a principios de noviembre del año pasado. Fue en Eagle Lake donde nos vimos por primera vez.  
 
    —¿Cuándo se casaron? 
 
    —Hace dos semanas. Fue una boda discreta. Yo misma le pedí a Jerry que fuera así. Los únicos invitados fueron mi tía Gillian, el señor Hancock, la doctora Andrews, y mi mejor amiga Olivia Waters. La boda fue en Maine, en el faro del Doubling Point Ligthhouse. Le pedí a Jerry que nos casáramos allí porque es un lugar que siempre me ha gustado; mi padre me llevaba allí los veranos cuando era pequeña, y él y mi madre se habían casado en ese mismo lugar. 
 
    —Supongo que lo quieres mucho. 
 
    —Sí, con toda mi alma. 
 
    —¿Qué significa Jerry para ti? 
 
    —Jerry fue mi salvación. Entró en mi vida justo en un momento muy difícil, un momento en el que lo único que yo quería era morir. Después de perder a mis padres, yo había perdido completamente el sentido de vivir. Me la pasaba todo el día encerrada en mi dormitorio, y casi no comía. Mi tía siempre intentaba animarme, pero yo ya no veía ningún motivo para seguir adelante. Incluso intenté suicidarme. Me arrojé al lago de Eagle Lake con una piedra pesada amarrada al pie. Quería ahogarme, sin que nadie supiera. Y habría cumplido mi propósito, de no ser por Jerry. Él apareció justo en ese momento. Vio cuando caía al agua, y me sacó antes de que me ahogara. Entonces me enamoré. Me enamoré de su mirada, de su voz cálida y conciliadora. Jerry me salvó de la muerte. Llegaba todos los días a mi casa, para tratar de animarme. Yo al principio me comportaba grosera con él. Lo sacaba de mi habitación a gritos, lo ignoraba, pero en el fondo, me gustaba que llegara. No sabía por qué, pero su simple presencia me hacía sentir mejor: su voz, su sonrisa, su mirada, y su personalidad alegre tenían un efecto positivo en mí. Cuando estaba con él, los días me parecían más hermosos. Jerry me rescató del pozo de tristeza en el que me encontraba desde que perdí a mis padres. Gracias a él, yo pude superar mi tristeza, y pude conocer el amor. 
 
    —Allison…, sé que lo que te sucedió hace unos días fue algo muy traumático para ti, y que no quisieras recordar nada de lo que pasó, pero quisiera que me dieras algunos detalles de cómo se dieron los hechos el viernes 22 de noviembre, solo para comprender un poco. 
 
    —No recuerdo con detalle de lo que sucedió, porque estaba semiinconsciente, en mi cabeza solo hay fragmentos, pero si logro recordar que había un chico encima de mi y… 
 
    Allison se llevó las manos a la cara. Rebeca no quería hacer aparecer esos recuerdos en la mente de la chica, pero necesitaba confirmar la historia de Jerry y Gillian. 
 
    —Solo cuéntame qué hicieron Jerry y tú antes de que ocurriera todo. 
 
    Allison se limpió las lágrimas y retomó la conversación: 
 
    —El jueves 21 por la tarde, Jerry y yo habíamos ido a Eagle Lake para pasar un rato en el lago y en la casa de Lakefront Cabin, una cabaña que está a la orilla del lago y de la cual el padre de Jerry es propietario. Dice que él y su padre vivieron ahí durante un tiempo después de que llegaran de Nueva York. Siempre íbamos a pasar las tardes ahí, y de vez en cuando nos hemos quedado a dormir. Ese día no teníamos la intención de quedarnos, pero el coche de Jerry se averió a medio camino y habíamos tenido que empujarlo hasta Lakefront Cabin. Así que nos quedamos a dormir en la casa. A la mañana siguiente, me desperté antes que Jerry. Fui a la cocina y busqué comida para prepararle el desayuno, quería darle una sorpresa a Jerry. Quería prepararle algo delicioso. Pero no había nada en la nevera, así que decidí ir al supermercado a comprar algo de comer. Como el coche estaba averiado, tuve que cruzar el lago para irme caminando por el bosque hasta la carretera. Ya en la vía pública haría autostop y regresaría en un taxi. Fue en el momento en que estaba amarrando la canoa al muelle, cuando aparecieron esos chicos y…—Allison se interrumpió en un acceso de sollozo. Pero rápidamente se recompuso y retomó el hilo de la conversación—. Me empezaron a seguir, yo corrí lo más rápido que pude, pero uno de ellos me atrapó. Recuerdo como se reían, sus carcajadas… Me llevaron hacia dentro del bosque y me pusieron una bandana en la boca para que no gritara. Me rompieron el vestido, dejándome completamente desnuda y me ataron de las manos.  
 
    Luego me quitaron la bandana de la boca y me la colocaron en los ojos… Entonces uno ellos me ordenó que me tumbara sobre el suelo, boca arriba, y tuve que hacerlo. Yo estaba asustada, y no veía nada más que oscuridad. Entonces sentí a uno de ellos encima de mí y empezó a recorrer su lengua por todo mi cuello… yo empecé a llorar y él me ordenó que me callara, como no lo hice, me dio una fuerte bofetada y quedé seminconsciente durante varios minutos. Pero aunque no podía moverme, escuchaba sus risas, y sentía su respiración cerca de mí… ¡Fue horrible! 
 
    Allison se llevó las manos a la cara y empezó a llorar de nuevo. Rebeca sintió pena por aquella chica. Se imaginaba lo que había sentido en aquellos momentos. Pero contuvo sus sentimientos y siguió con su interrogatorio: 
 
    —Allison, ¿recuerdas el nombre de algunos de tus agresores? 
 
    —Creo que uno de ellos se llamaba Brad, o Pratt —dijo Allison. 
 
    —¿Qué le dijiste al sheriff cuando llegó a tomarte la declaración? 
 
    —El sheriff me preguntó si recordaba el nombre de alguno de mis agresores. Le di algunos nombres, aunque en ese momento no lo recordaba bien, él me enseñó la fotografía de unos chicos adolescentes que nunca había visto en mi vida, y me preguntó si habían sido ellos. Pero no podían ser ellos, porque eran mucho más mayores y los de la foto parecían casi de mi edad. 
 
    —¿Qué más te preguntó el sheriff? 
 
    —Nada más.  
 
    —¿Y no querías que Jerry lo supiera? 
 
    —No. Mi tía nunca debió contarle nada. 
 
    —Pero Jerry tenía que saberlo, Allison.  
 
    —Pero no le correspondía a ella decírselo. Mire lo que ha pasado, Jerry se ha convertido en un asesino, por su culpa. 
 
    —De todos modos, él iba a descubrirlo tarde o temprano, Allison. ¿Se lo ibas a ocultar toda la vida? 
 
    —Se lo iba a decir, pero en el momento oportuno. 
 
    —¿Y no crees que él se habría enfadado contigo al saber que se lo habías ocultado? 
 
    —Talvez. Pero eso no habría sido peor que verlo tras las rejas; habría preferido que se enfadase conmigo por engañarle que verlo convertido en un asesino. 
 
    Rebeca no respondió, en el fondo sabía que la chica tenía razón.     
 
    —¿Qué hiciste después de que Gillian le contara todo a Jerry? 
 
    —Pasé parte de la mañana en mi dormitorio, llorando. Por la tarde, mi tía Gillian llegó a mi dormitorio, para decirme que la doctora Andrews acababa de llegar y quería hablar conmigo. Lo menos que quería en ese momento era hablar con alguien. La doctora Andrews llegó a mi habitación y me dijo que Jerry le había pedido que fuera a por mi para que pasara unos días en su casa en Cape Elizabeth.. Yo pensé que estaba mintiendo, y le pedí que saliera de mi dormitorio, que no estaba de ánimo para ir a ningún lado. Entonces llamó a Jerry por teléfono para comprobar que no me estaba mintiendo: me pasó el teléfono para que Jerry hablara conmigo. Él me pidió que me fuera con la doctora, pero yo le dije que no me iría al menos que él fuera conmigo. Me prometió que él llegaría después, y yo le creí. Así que me fui con la doctora, no porque considerara que eso me podía ayudar, acepté por hacerle caso a Jerry, y porque él me había dicho que llegaría después, lo cual fue mentira. Ahora sé por qué me pidió que me fuera con la doctora, quería que estuviera lejos de esta situación. 
 
    —Creo que sabes que para él eres muy importante, Allison, te ama a tal punto de que ha sacrificado todo por ti —dijo Rebeca. 
 
    —Lo sé. Aunque yo nunca quise que esto pasara. Nunca quise que se convirtiera en un criminal. 
 
    Hubo un silencio de varios segundos, hasta que Rebeca preguntó: 
 
    —¿Algo más que me quieras decir, Allison? 
 
    —No —respondió la chica. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Ya puedo ver a Jerry?  
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Después del interrogatorio, Rebeca llevó a Allison a la celda donde se encontraba Jerry. 
 
    —¡Allison! —dijo el chico con sorpresa, cuando vio a su esposa. Se levantó rápidamente y se acercó a los barrotes de la celda—. Allison, ¿qué haces aquí? 
 
    —Me enteré por televisión de lo que había pasado y me vine inmediatamente —dijo Allison, a través de los barrotes.  
 
    Jerry esbozó una sonrisa de felicidad. 
 
    —Me alegra que estés aquí.  
 
    Las lágrimas inundaron los ojos de Allison. 
 
    —Lo siento tanto, mi amor… Esto no es justo para ti. 
 
    —Shhh, tranquila —la voz de Jerry era cálida y conciliadora, como siempre. Acunó con sus manos el rostro de Allison. —No te preocupes por mí, cariño. Todo va a salir bien.  
 
    Las lágrimas surcaban las mejillas de Allison. 
 
    —No quiero que estés aquí. ¿Cuándo vas a salir? 
 
    —Mañana mismo.  
 
    El rostro de Allison se iluminó de alegría. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí… mañana a las 4:00 de la tarde me llevarán a un tribunal, con un juez.  
 
    En seguida, Allison se mostró preocupada. 
 
    —¿Y qué pasará allí? 
 
    —No… no lo sé, Allison. Pero tú no te preocupes, amor. Toda va a salir bien.  
 
    —No me mientas. No soy tonta, sé más o menos como son estas cosas, Jerry. Lo he visto en las películas. Van a enjuiciarte y después irás a prisión, ¿verdad? 
 
    —No… Allison, no pienses en esas cosas. 
 
    —Eso es lo que pasa siempre que alguien mata a otra persona.  
 
    Jerry no quería darle falsas esperanzas a Allison con respecto a su destino, pero tampoco quería ser sincero con ella. No quería decirle la verdad. Y la verdad era que moriría en la silla eléctrica. No había otra salida. Sabía que en la comparecencia del día siguiente le condenarían a la pena capital. Patterson y Cooper ya se lo habían dicho. De pronto sintió un profundo miedo, un miedo que no había sentido nunca. El miedo a morir. Recordaba las palabras que su padre había dicho una tarde cuando ambos, sentados en el porche de la casa de Lakefront Cabin, contemplaban el atardecer: «El miedo a morir sólo nos roba el placer de vivir, y por lo general, es mucho peor que la muerte misma, hijo. Así que nunca le temas a la muerte, porque no es más que el final de esta largo camino al que llamamos vida. Todo camino tiene un fin» Esas palabras, tan filosóficas, despreocupadas y, casi conciliadoras, habían sido su respuesta a una pregunta que le había hecho un Jerry de catorce años, un chico que no lograba entender el inmerecido destino de su madre, y se preguntaba por qué las personas tenían que morir. Su situación le hizo constatar que su padre tenía razón, pero en aquel momento, recordar sus palabras no le produjeron ningún consuelo. La verdad es que no quería morir en la silla eléctrica. ¿Pero qué ganaba con negarse a aceptar su destino? Era un criminal. Su vida, su reputación, sus sueños, estaban destruidos. Él mismo los había destruido. De aquel chico bueno, admirado y querido por los vecinos de Manchester, con un futuro prometedor y grandes metas en la vida, ya no quedaba nada. Ahora solo era Jerry Hancock, un criminal como Dylan Klebold y Eric Harris. 
 
    Pero sí quedaba algo de aquel chico bueno, la prueba estaba frente a él, al otro lado de los barrotes de esa celda: aquellos ojos verdes grisáceos que lo miraban con ternura y súplica. Solo eso quedaba, el amor que sentía por Allison.  
 
    —Escucha, Allison, quiero que hagas algo por mí.  
 
    —Lo que sea… 
 
    —Quiero que vuelvas a Burlington, con tu tía. 
 
    —No. No voy a ir a Burlington —se negó Allison—. No quiero estar con mi tía. Ella tiene la culpa de que tú estés aquí.  
 
    —No, Allison. Tu tía no tiene culpa de nada... 
 
    —Claro que sí, Jerry. Si ella no te hubiera contado nada, tú no estarías en esta situación. 
 
    —Pero yo tenía que saberlo, Allison. 
 
    —¿Para qué? No tenía caso. 
 
    —Allison, tú eres muy importante para mí y lo sabes, y todo lo que te pase también lo es. 
 
    Allison se echó a llorar, escondiendo su cara. 
 
    —Pensé que ya no me ibas a querer después de eso… 
 
    Jerry le levantó el mentón para que lo mirara. 
 
    —Allison, ¿Qué estupidez dices? Tú fuiste víctima de una violación. Ellos te obligaron a algo contra tu voluntad. Yo te quiero por lo que eres, por lo que me haces sentir, y porque estás en mi corazón.  
 
    Con lágrimas en los ojos, Allison esbozó una sonrisa ante las palabras de Jerry.  
 
    —¿Ves? Eso es lo que me gusta y más me importa: que me veas con esos preciosos ojos, y esa sonrisa que hace que todo valga la pena.  
 
    —Pero mi tía no tenía que contarte nada. Ahora tú eres un asesino, por su culpa. 
 
    —Los únicos culpables de esto fueron ellos, Allison.   
 
    Jerry pensó en el tiempo en que pasaría lejos de Allison si, en el mejor de los casos, le daban cadena perpetua, y en el dolor que ella sufriría si, en el peor de los casos, lo condenaban a muerte. Este último destino era el que más le aterraba, no tanto por su muerte, sino por el sufrimiento que le iba a causar a su esposa. Ella ya había pasado por mucho y no merecía sufrir más; esto le hizo cuestionar la decisión que había tomado. 
 
    —Allison, quiero que vayas a tu casa en Burlington, que tomes una ducha, que comas algo, y que duermas un poco. No te ves muy bien. 
 
    Pero Allison no quería apartarse de Jerry. 
 
    —No, yo no voy a irme de aquí, Jerry. Me quedaré contigo. 
 
    —No puedes quedarte aquí, Allison. Tienes que irte. Por favor, haz lo que te estoy pidiendo. Hazlo por mí.  
 
    —Pero no quiero ir a Burlington. 
 
    —Está bien, entonces ve a Lakefront Cabin.  
 
    —No, tampoco quiero ir a Eagle Lake. No a ese lugar otra vez. 
 
    —Solo quédate en la casa y no pienses en nada más que en lo mucho que te amo. Dile a la doctora Andrews que se quede contigo para que no te sientas sola. 
 
    —Igual me sentiré sola si no estás conmigo. 
 
    —No te preocupes, yo voy a estar contigo pronto. Yo voy a llegar después y estaremos juntos. 
 
    Al escuchar aquellas palabras de Jerry, el rostro de Allison se iluminó: 
 
    —¿De verdad?  
 
    —Sí. 
 
    Pero la chica no quería hacerse falsas expectativas. Él ya le había mentido una vez. 
 
    —¿No me estás mintiendo? 
 
    —No, Allison. Espérame allí mañana. Llegaré y estaremos juntos. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Te lo prometo.  
 
    Allison le creyó, sin preguntarse que posibilidades había que Jerry fuera a cumplir su promesa en aquellas circunstancias, pero su corazón tradujo aquellas palabras como sinceras. Jerry le acarició la mejilla. 
 
    —Ahora vuelve a la casa. Te veré mañana.  
 
    En el rostro de Allison se dibujó una sonrisa tranquilizadora; desde la muerte de su padre, solo había una persona que era capaz de sacarle una sonrisa, aún en los días tristes y nublados, y esa persona era Jerry. 
 
    —Está bien.  
 
    Allison le hizo caso a Jerry. Le pidió a la doctora Andrews que la llevara a Lakefront Cabin. La doctora se ofreció a quedarse con ella, para que no estuviera sola, pero Allison le dijo que no, que ella sola estaría muy bien. Cuando se fue la doctora Andrews, Allison se quedó en la puerta de la casa, con la mirada fija en la otra orilla del lago, desde donde se extendía el bosque hasta la carretera. Entre los árboles desaparecía aquella solitaria calle por donde Allison había corrido desesperada y presa del miedo esa mañana del día viernes 22 de noviembre, mientras los Geelman corrían tras ella como si fuera una presa. Allí había vivido la peor experiencia de su vida. Los recuerdos volvieron súbitamente a su memoria, reavivando el dolor que llevaba por dentro, abriendo más esas heridas que tardarían en cicatrizar. Volvió a escuchar esas voces en su mente: «Vamos, no hay que dejar que escape» Las voces hacían eco en su cabeza, y se llevó las manos a las sienes, como si con eso pudiese callarlas. 
 
    Volvió hacia el interior de la casa, y cerró la puerta detrás de su espalda, sin poder evitar las lágrimas en sus ojos. Empezó a llorar desconsolada, derrumbándose en el piso. Abrazó sus rodillas y enterró su rostro entre sus piernas, sintiéndose desdichada. Estuvo así varios minutos, hasta que se tranquilizó. Luego se limpió las lágrimas, se levantó, subió a la planta superior y entró al cuarto de baño. Se quitó el vestido que llevaba puesto, los zapatos y se soltó el cabello. Se acercó al espejo del baño y se contempló. Jerry tenía razón, no lucía bien, tenía un aspecto desmejorado: su cabello estaba desaliñado, y sus ojos lucían cansados, fruto de las noches anteriores en que no había podido dormir bien por las pesadillas que la despertaban a cada hora de la madrugada. Cogió un peine y se peinó un poco el cabello. Después se metió a la ducha. Y mientras el agua recorría todo su cuerpo, cerró los ojos; cruzó los brazos sobre el pecho y colocó las manos sobre sus hombros desnudos; echó la cabeza hacia atrás para que el agua cayera sobre su rostro y bajara hasta sus pechos. Sentía la calidez del agua recorriendo cada centímetro de su piel, y trató de concentrarse en eso. Lo hacía en un intento de relajarse y despejar su mente, alejar los malos recuerdos, lo cual no era nada fácil. Pero durante un momento, logró que sus pensamientos negativos se mantuvieran a raya, no pensaba en nada, más que en el sonido del agua cayendo de la ducha y recorriendo su cuerpo. Jerry le había dicho que no pensara en nada más que en lo mucho que él la amaba. Entonces se refugió en los últimos recuerdos más hermosos de su vida: el día en que Jerry la llevó a Bar Harbor para la fiesta del 4 de julio, y se besaron por primera vez mientras los fuegos artificiales iluminaban el cielo nocturno; el día de su boda, recordó la sonrisa que tenía Jerry y en cómo la miraba fijamente a los ojos cuando respondió el “Sí, acepto". Y su luna de miel, cuando contemplaban el ocaso desde el faro de Doubling Point Lighthouse, y Jerry la cargó en sus brazos cuando se quedó dormida en su regazo mientras la noche caía sobre ellos. Esos recuerdos ahuyentaron sus miedos, y durante un momento, volvió a sentirse casi cerca de esa mariposa que, pese a todo, seguía revoloteando a su alrededor, pero inalcanzable: la felicidad. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    "Hay historias que no están bien contadas" 
 
      
 
    A eso de las 17:35, Patterson y Rebeca salieron de la comisaría para ir a comer algo. Habían estado en la sala de interrogatorio escuchando las declaraciones de Andy, el chófer del alcalde Geelman, quien había asegurado que no tenía nada que ver con las fechorías de su jefe, y que le había obligado bajo amenazas a que le ayudara a escapar. También aseguró que no estaba enterado sobre la violación. 
 
    —Pobre Andy —dijo Rebeca en tono de conmiseración—. Se nota que no fue más que otra víctima de las fechorías del alcalde. 
 
    —Pues yo tengo mis dudas —expuso Patterson—. Sobre todo cuando asegura que no sabía nada sobre la violación. No creo que Dominica no le haya contado nada. 
 
    —A mí me pareció bastante sincero —comentó Rebeca—. Además, aunque lo supiera, ¿Qué podía hacer? ¿Denunciar a su jefe? No le convenía. Él necesitaba conservar su trabajo, y tiene una familia a la cual proteger. 
 
    —¿Y sobre su conversación con Allison que me puede contar? —preguntó Patterson, cambiando el tema. 
 
    —Nada novedoso. Ella me contó lo mismo que Gillian Markoff y Jerry ya me había contado. Pero ahora parece que ella recuerda con más detalle la violación, y recuerda el nombre de uno de sus agresores. Brad Geelman. En el momento en que el sheriff llegó a tomarle declaración, ella tenía una amnesia disociativa. Dijo que Cooper le enseñó unas fotos sobre unos chicos adolescentes, pero que ninguno se parecía a los que él había visto en Eagle Lake. 
 
    —Probablemente no eran ellos —dedujo Patterson—. Confundió a la chica al propósito para encubrir a los Geelman.  
 
    —Sí, puede ser. 
 
    —Por cierto, hace unos minutos, mientras usted interrogaba a Andy, recibí una llamada del ayudante del sheriff, para avisarme de que han encontrado una camioneta Ford Ranger debajo de un puente en la interestatal 89, cerca de Manchester. Y dentro de la camioneta han encontrado un cadáver. 
 
    —¿De quién se trata? 
 
    —Todavía no lo sé. Iré en este momento a verificar. ¿Me acompaña? 
 
    —Claro. Vamos.         
 
      
 
    La camioneta se encontraba debajo de un pequeño puente de la interestatal 89, en la orilla de un arroyo. Todo parecía que la camioneta se había desviado de la vía pública y había bajado por el terraplén hasta caer en el arroyo. Patterson y Rebeca se acercaron a la barandilla del puente y vieron hacia abajo: la camioneta tenía la parte delantera metida en el agua. El servicio de grúa estaba encargándose de extraer el vehículo del cauce. Cuando hubo llegado a arriba, la parte delantera de la camioneta chorreaba de agua; dos agentes se acercaron y abrieron la puerta del conductor. Un olor nauseabundo salió del habitáculo, lo que hizo que los agentes se cubrieran la nariz. En el interior, sentado al volante, estaba un hombre, de algunos sesenta años, robusto y barrigón. Llevaba una camisa sin mangas por debajo un chaleco, y unas botas empapadas de agua. Estaba con la cara sembrada en el volante, y en la parte superior de su sien tenía un disparo; un hilo de sangre bajaba por su cabeza.  
 
    Patterson se acercó e inspeccionó con la mirada el habitáculo, el cual olía a menta y a puro. 
 
    —¿Alguna idea de quién es? —preguntó a los agentes. 
 
    —Creo que es Matthew Longbotham —dijo Rebeca—. No sé si recuerda que le comenté que había ido a su casa en Burlington y solo había encontrado a su nieto, quien aseguraba que su abuelo no había llegado desde el jueves al mediodía. El chico me dijo que su abuelo tenía una camioneta Ford Ranger, de color roja y un poco herrumbrosa. Esta camioneta corresponde a esa descripción.      
 
    —Por el olor, es evidente que lleva mucho tiempo muerto —El detective se percató de que el vidrio de la ventanilla de la puerta estaba rota: tenía un orificio que seguramente había dejado la bala al atravesar el vidrio hasta acabar hundida en el cráneo de Matthew Longbotham. 
 
    Patterson se apartó de la camioneta y, con la mirada en el suelo, buscó algún rastro de zapatos o neumáticos en el asfalto. 
 
    —Quien le haya disparado probablemente lo hizo mientras conducía —dedujo Rebeca—. El conductor llegó a su altura y le disparó con su arma por la ventanilla, y fue entonces cuando perdió el control y se fue por el terraplén. 
 
    —Apuesto a que fue el alcalde —dijo Patterson. 
 
    Rebeca lo miró. 
 
    —¿Cree usted que podría haber sido él? 
 
    —Matthew era quien acusaba a sus hijos de violar a Allison, y el sheriff me contó que el alcalde le había dicho que se encargaría de deshacerse de él. —Patterson se acercó a los agentes y les dijo—: Que llamen al forense y que los de la científica se lleven el cuerpo; si le dispararon mientras conducía dudo que encuentren huellas; aunque ya sabemos quién es el culpable. Regresaremos en otro momento—. Se volvió a Rebeca— ¿Vamos a comer algo? Estoy que me muero de hambre. 
 
    Ninguno de los dos había comido nada en todo el día. La situación del secuestro les había absorbido tanto que no habían tenido tiempo libre para ir a almorzar; necesitaban recargar las baterías. Fueron a un restaurante de Manchester que se encontraba en la plaza central de la ciudad, frente a la comisaría local. Se instalaron en una mesa y ordenaron algo de comer. Eran las 17:00 de la tarde. Mientras sorbían sus tazas de café, las puertas batientes del restaurante se abrieron y entró Jimmy Carter, el jefe de la policía de Manchester. 
 
    —Detective, teniente, que sorpresa encontrarlos aquí —dijo, cuando los vio. 
 
    —Hola, jefe —lo saludó Patterson—. No habíamos almorzado y necesitábamos recargar energías. 
 
    —Pues ya somos tres. Con todo lo que ha pasado hoy, no he tenido ni tiempo de tomarme un café —El jefe Carter se sentó en la otra banca, frente a Patterson y Rebeca. 
 
    —¿Ha sabido algo sobre el alcalde? —le preguntó Patterson. 
 
    —Todavía no. Según me informaron hace una hora, un equipo de guardabosques con perros rastreadores se encuentran peinando el bosque de Green Montain Forest. Allí fue donde lo vieron por última vez, pero no han tenido ninguna pista. El lugar está rodeado, incluso enviaron un helicóptero. 
 
    —Ese bosque es enorme —comentó Patterson—. Cualquier persona se puede perder con facilidad allí. No creo que llegue muy lejos. Lo más seguro es que se encuentre allí, quizás escondido. 
 
    —Sí. Pienso lo mismo. No sé por qué se empeña en escapar. De todas formas, lo van a capturar, y será mejor que se vaya despidiendo de su reelección a alcalde, y también de su oficina municipal.  
 
    —Venimos de la escena de un crimen —dijo Rebeca, cambiando de tema—. Los oficiales del sheriff encontraron una camioneta Ford Ranger en la orilla de un arroyo debajo de un puente cerca de Manchester. Y en su interior estaba el cadáver de Matthew Longbotham. 
 
    —¿Matthew Longbotham? —dijo el jefe, con sorpresa—. ¿Ese pescador de Burlington? 
 
    —Sí. Tenía un disparo en la cabeza. El detective está convencido de que el alcalde Geelman tuvo algo que ver. 
 
    —Pues con todo lo que ha pasado, no me sorprendería —replicó el jefe Carter—. Seguro lo mató porque sabía que él había visto a sus hijos en Eagle Lake poco antes de encontrar a la chica y los señalaba de haberla violado. Por cierto, toda la gente de esta ciudad está conmovida por lo que le pasó a esa chica. Han estado llegando a la comisaría a preguntarme de quién se trata. 
 
    —¿No ha revelado su verdadero nombre a nadie, verdad? —le preguntó Rebeca. 
 
    —No, claro que no. Hemos sido muy reservados, solo hemos dado el nombre falso. La prensa anda hambrienta de información jugosa, hay periodistas por todas partes.   
 
    —Pues tenga cuidado, porque no queremos que su identidad trascienda bajo ningún concepto —le dijo Rebeca—. Usted sabe que casos como este son muy delicados y hacer pública la identidad de la víctima podría ser perjudicial en su proceso de recuperación. Los de la prensa desconocen la empatía. 
 
    —Si, por supuesto. Es horrible lo que le sucedió a esa chica, Allison.. ¿Cuál es su apellido? Se me olvida.  
 
    —Allison Windham —le recordó Rebeca. 
 
    —Es terrible, muy terrible lo que le pasó. ¿Saben? Conozco otro caso muy similar donde… Un momento —se interrumpió el jefe Carter, como si acabase de recordar algo—, creo que ya había escuchado ese apellido antes. Si, ahora me acuerdo. Sabía que me sonaba de alguna parte. ¿La madre de esa chica se llama Elizabeth Windham, verdad? 
 
    —Sí. ¿Usted ya la conocía? 
 
    —Claro. Esa mujer fue la que intentó suicidarse en Eagle Lake el año pasado. La mujer iba en su monovolumen hacia el lago, aceleró y deliberadamente dejó que el vehículo se desbordara y cayera al agua, con ella al volante. Unos pescadores que se encontraban en ese momento vieron como el vehículo caía al agua, y fueron ellos quienes alertaron a la Oficina del Sheriff. Yo me encontraba cerca ese día y acudí inmediatamente al lugar. Según su hermana, a quien interrogué después de lo sucedido, Elizabeth estaba muy deprimida desde la muerte de su marido, que murió en los atentados del 11 de septiembre. Ella ya no quería vivir; la prueba estaba en una nota de despedida que había dejado antes de irse, y también encontré frascos antidepresivos y botellas de alcohol en su dormitorio. Entonces.. 
 
    —Espere, ¿está diciendo que fue solo una tentativa de suicidio? —le interrumpió Rebeca —¿No murió? 
 
    —No, no murió. 
 
    —¡Pero Gillian Markoff nos contó que ella había muerto ese día! 
 
    —¿Eso les dijo? Pues que raro, porque la mujer que sacaron de ese monovolumen si estaba con vida, había tragado mucha agua, pero sobrevivió de milagro. Su hermana dijo que ella ya había intentado suicidarse anteriormente y que estaba segura de que había vuelto a intentarlo… Pero la versión de su hermana, Elizabeth Windham, fue diferente: ella me dijo que el coche había tenido un desperfecto mecánico, que cuando se acercaba al lago había querido frenar, pero que el pedal del freno no había funcionado y no había podido detenerse.  
 
    Rebeca se levantó bruscamente. 
 
    —¡Entonces quiere decir que Elizabeth Windham está viva! 
 
    —Pues eso no podría asegurárselo —dijo el jefe Carter—. Porque si lo que decía su hermana era cierto, esa mujer probablemente intentó suicidarse de nuevo, y quizás logró su cometido. 
 
    —Pero Gillian Markoff me dijo que ella había muerto ahogada en ese lago. 
 
    —¿Pero por qué le mentiría? —Patterson miraba a Rebeca con el ceño fruncido. 
 
    —No lo sé. Pero está claro que no nos ha contado toda la verdad.      
 
    Después de comer, Rebeca y Patterson salieron del restaurante y se dirigieron al vehículo.       
 
    —Así que Elizabeth no murió en ese accidente —dijo Rebeca, mientras se instalaba en el asiento del copiloto—. Lo cual quiere decir que Gillian Markoff nos ha vuelto a mentir, nos está ocultando algo sobre su hermana. Siempre me pareció rara esa historia sobre el suicidio en el monovolumen. Quizás Elizabeth fuera muy severa con su hija, pero no creo que hubiese querido suicidarse sin pensar en el dolor que le iba a causar a Allison.  
 
    —¿En qué está pensando? —le preguntó Patterson. 
 
    Rebeca dudó unos segundos antes de responder: 
 
    —En la posibilidad de que Gillian Markoff haya tenido que ver en ese accidente. El jefe dice que Elizabeth le dijo que no había podido frenar el coche.  
 
    —¿Entonces su hipótesis es que Gillian Markoff causó ese desperfecto mecánico para provocar la muerte de Elizabeth Windham? 
 
    —Sí. A lo mejor ese día Elizabeth solo fue a Eagle Lake para sentarse en el muelle o caminar por la orilla. Quizás lo hacía a menudo, y su hermana lo sabía. Intentó asesinarla, pero no lo logró, y encubrió su fechoría haciéndole creer a la policía que Elizabeth había intentado suicidarse.  
 
    —Pero si Elizabeth no está muerta, ¿por qué oculta que está viva? 
 
    —Porque quizás sí está muerta. Nos hizo creer que ella había fallecido en ese accidente, pero a lo mejor ella la asesinó después.  
 
    —¿Pero por qué querría asesinar a su hermana? 
 
    —Eso es lo que debemos averiguar, detective. Gillian me mostró una nota del periódico sobre la noticia de ese accidente de Eagle Lake, y el titular daba por hecho que la mujer se había suicidado, pero es probable que no sea Elizabeth. 
 
    Patterson soltó un resoplido. 
 
    —Creo que está formulando hipótesis muy apresuradas, teniente. Antes tenemos que investigar eso.  
 
    —Lo sé. No estoy afirmando nada. Solo hago conjeturas. Es probable que existan otros motivos por los que Gillian Markoff nos esté ocultando la verdad. 
 
    —Debemos hacerle una visita mañana —dijo Patterson—. Hay que aclarar ese asunto.  
 
    Rebeca miró su reloj de muñeca. Eran las 18:30.  
 
    —Voy a ir ahora mismo a hablar con Gillian Markoff. 
 
    —¿Ahora? Ya es muy tarde, teniente, y tenemos que volver a la comisaría.. 
 
    —No quiero esperar hasta mañana. Necesito saber la verdad. 
 
    —Está bien. Pero no podré acompañarla. Tengo que volver a la escena del crimen donde asesinaron a Longbotham, y además de eso, tengo otro compromiso: tengo convocada una rueda de prensa para hoy a las ocho de la noche frente a la comisaría estatal. Además, el fiscal me ha pedido que le entregue el informe lo antes posible. 
 
    —Está bien, no se preocupe, iré yo sola —dijo Rebeca—. Le acompañaré a la escena del crimen, y después iré a Burlington.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    "Los verdaderos amigos siempre creerán en ti" 
 
      
 
    Todo mundo en la ciudad quería saber quién era esa misteriosa chica de la que el sheriff Cooper había hablado en la televisión. Algunos vecinos y amigos de Jerry habían llegado a mi puerta para preguntarme si yo conocía a esa chica y si era verdad que era la esposa de Jerry. Les dije que todo lo que había dicho el sheriff era verdad, pero me limité a dar breves detalles, ya que aún no estaba seguro si Jerry había matado a los Geelman. A la única que le di explicaciones fue a Angela Hayes, la guapísima rubia que acosaba a Jerry en el instituto; fue la primera que llegó a mi puerta. Tenía una expresión triste en el rostro. «¿Es verdad eso que dicen? ¿Jerry y esa chica están juntos?» me había preguntado, con lágrimas en los ojos. Sabía lo duro que había sido para ella aquella noticia, porque lo que sentía por Jerry iba más allá de simples coqueteos y acosos de una chica que se había encaprichado con el más popular. Se había enamorado de Jerry. Sentí pena por ella. Angela era una buena chica, y creo que ella y Jerry habría hecho una bonita pareja… claro, si él nunca hubiese conocido a Allison.  
 
    La tomé de la mano y la llevé adentro de la casa. Le conté todo sobre Allison, y como Jerry le había ayudado a superar la depresión. Angela, aunque era evidente que le dolía que Allison ocupara un lugar muy importante en la vida de Jerry, lo comprendió. Me dijo: “Creo que Allison merece a alguien como Jerry. Y siento pena por ella, no es justo que después de todo lo que ha sufrido le tuviera que ocurrir algo como eso. También siento pena por Jerry. Lo amo, Mike. Y lo amaré siempre, a pesar de que él no corresponda a mis sentimientos. Ojalá nada de esto hubiera pasado, y él pudiese ser feliz a lado de Allison.” Me sorprendió la madurez y la resignación con la que dijo aquellas palabras, y por un momento tuve la impresión de que no estaba hablando con la Angela Hayes del instituto, la popular chica del club de animadoras, reina de la belleza y los coqueteos, que solo tenía ojos para Jerry. Antes de irse, me dijo: “Cualquier cosa que sepas de Jerry, me llamas por teléfono’’ 
 
    A las 19:00, me encontraba sentado en la sala. A cada momento encendía la televisión para ver si decían algo relevante de Jerry en las noticias. Mi madre estaba en la cocina preparando la cena, pero yo no tenía nada de hambre. No dejaba de pensar en lo que Jerry me había dicho sobre la posibilidad de que lo condenaran a la silla eléctrica; eso me inquietaba cada vez más. Mi madre me llamó desde el comedor para decirme que la cena estaba lista, pero yo le dije que comería después de ver las noticias. “Michael, si no comes te dolerá la tripa. Si quieres saber sobre tu amigo, puedes ver la repetición mañana” me dijo mi madre. No le hice caso y seguí con la mirada clavada en la televisión.  
 
    A eso de las 20:00, los noticieros de las cadenas nacionales del país retransmitieron todo lo que había acontecido en Manchester durante el día, repitiendo cada capítulo de toda la locura que se había vivido en aquella pequeña ciudad: las escenas de Wood Street, con la imponente casa de los Geelman incendiándose mientras los bomberos trataban de aplacar las llamas y la policía científica sacaban los cuerpos sin vida de los chicos que habían sido asesinados; se vio al alcalde, Teddy Geelman, llegando a Wood Street para llorar todo lo que había perdido, y evadiendo a los de la prensa antes de subirse al vehículo con su chófer. Después el escenario cambió, y mostraron las imágenes de Warrens Avenue: repitieron la conferencia de prensa del sheriff Cooper, donde revelaba la inesperada identidad del secuestrador, y su ingreso a la casa de los Hawkins; me vi a mi mismo, con Carrie, en el momento exacto en que cruzábamos la línea de restricción después de que yo saliera de la casa de los Hawkins, y éramos abordados por los periodistas. Después repitieron la conferencia de prensa en la que el sheriff Cooper confesaba ante los medios su complicidad con el alcalde Geelman al encubrir el delito sus hijos; y por último, se vio a Jerry, saliendo de la propiedad de los Hawkins, esposado y escoltado por agentes del equipo táctico. Estas últimas imágenes hicieron que se me encogiera el corazón, porque jamás creí ver a mi mejor amigo en aquellas circunstancias.    
 
    Por último, no pude con la inquietud y decidí llamar a la teniente Morrison. Ella me había dado su número telefónico para mantenerme al tanto de la situación de Jerry; algo que como oficial de la policía no tenía la obligación de hacer, ya que yo no era ni siquiera un familiar de Jerry, pero ella entendía el vínculo de amistad que me unía a él.    
 
    —Teniente Morrison —respondió ella al otro lado de la línea. 
 
    —Teniente, soy yo, Michael O'Connell. El amigo de Jerry. 
 
    —Ah, señor O'Connell.  
 
    —Solo le llamo para saber cómo va todo con Jerry. 
 
    —Su amigo ya confesó todo en el interrogatorio. Se ha declarado culpable de asesinar a los Geelman.   
 
    —¿Dónde está ahora? —le pregunté 
 
    —En la comisaría estatal de Waterbury, donde estará detenido unas horas hasta mañana. 
 
    —¿Y qué pasará mañana? 
 
    —Comparecerá a un tribunal para la lectura de los cargos presentados por el fiscal.  
 
    —¿Y eso como es? 
 
    —Un juez va a juzgar a su amigo por los crímenes que se le imputan.   Como Jerry está dispuesto a reconocer su culpabilidad, y hay suficiente evidencia que lo incrimina, no será necesario que pase al Gran Jurado, que normalmente es el cual decide si alguien es culpable o no. En esta audiencia su amigo solo tendrá que declararse culpable ante la corte para que el juez proceda. 
 
    —¿Y después? 
 
    —Después el juez dictará la sentencia.  
 
    Cuando mencionó la palabra «sentencia» se me formó un nudo en la garganta. 
 
    —Teniente Morrison, ¿qué posibilidad hay de que Jerry sea condenado a muerte?         
 
    La teniente Morrison me respondió con una notable sonrisa en su voz: 
 
    —Señor O'Connell, no se preocupe, no hay pena de muerte en Vermont. 
 
    —¿A no?  
 
    —No, la pena capital en Vermont fue abolida en 1972. La Corte Suprema de Estados Unidos dictaminó que la pena de muerte en Vermont era un castigo arbitrario y, por tanto, inconstitucional. Así que no se preocupe, este es uno de los estados de norteamerica donde no se aplica la pena capital, a excepción de traición, pero este no es el caso. Y aunque la pena de muerte estuviese vigente, su amigo se libra de la pena capital al declararse culpable del crimen. 
 
    No puedo describir el enorme alivio que me produjo aquella información. La teniente Morrison siguió hablando: 
 
    —Sin embargo, está la cadena perpetua, la cual es muy posible que se la impongan a su amigo. 
 
    Tragué saliva y dije: 
 
    —¿Quiere decir que mi amigo estará toda su vida en prisión?  
 
    Aquella posibilidad tampoco me gustaba.  
 
    —No le puedo mentir, señor O'Connell, la posibilidad es muy alta, ya que son muchos cargos en su contra. No solo es responsable de asesinato y secuestro, también agredió a un policía y cometió usurpación de funciones públicas. 
 
    —¿Agredir a un policía? —dije. 
 
    La agente Morrison me resumió todo lo que Jerry le había contado en el interrogatorio, sobre como se habían dado los hechos el jueves 28 de noviembre. 
 
    —… así que se hizo pasar ayudante del sheriff para impedir que los Geelman se fueran del estado. 
 
    —Pero si tenía las fotos de la violación en sus manos, ¿qué necesidad había de que hiciera eso? ¿Por qué no le entregó las fotos al jefe de la policía? Él habría detenido a los Geelman de inmediato. 
 
    —Él consideraba que esas fotos no iban a ser suficientes, porque solo muestran a Brad Geelman agrediendo sexualmente a Allison. Su intención era hacer que los chicos confesaran haber violado a la chica y grabar todo en un microcasete, y servirse de esa evidencia irrefutable para incriminarlos a los cuatro. 
 
    —Pero, entonces, ¿por qué los mató? 
 
    —Fue un arrebato. Brad lo estaba provocando. Él dice que Brad intentó dispararle con un revólver, y él tuvo que reaccionar a tiempo. 
 
    —Pero si Brad tenía un revolver y quiso dispararle, quiere decir que Jerry no hizo más que defenderse. ¡Fue en defensa propia! 
 
    —Podría haber sido en defensa propia —repuso la teniente—. Si Jerry solo hubiera matado a Brad, pero los otros chicos no presentaban ninguna amenaza, y su amigo les disparó a los tres. Además, no hay como probar que Brad haya intentado dispararle a Jerry. 
 
    —¿Y la grabación? 
 
    —Según su amigo, no pudo grabar nada. La grabadora estuvo apagada durante todo ese tiempo. 
 
    —Pues yo no creo que Jerry esté mintiendo al decir que Brad quiso dispararle —afirmé, totalmente convencido—. Eran unos delincuentes. 
 
    —Pero como ya se lo dije, señor O'Connell, no hay como probar eso. Independientemente si es verdad o no, su amigo no tiene pruebas. 
 
    —¿Y el revólver?  
 
    —Jerry dijo que dejó el revólver en la escena del crimen; hemos ido a buscar el arma, pero no hay nada ahí. Quizás alguien la encontró y se la llevó. Desafortunadamente, sin ese revólver, su amigo no tiene como probar nada. 
 
    —Entonces no hay nada que hacer —dije, en un tono desesperanzador—. Mi amigo se podrirá en prisión. 
 
    —No he dicho eso, señor O’Connell. Si bien es posible que le den cadena perpetua, también existe la posibilidad de convencer al juez para que le reduzca la pena en prisión.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. No va a estar nada fácil, pero hay que intentarlo. Mire, voy a contactarme con Clancey, un amigo mío de Montpelier que es un excelente abogado. Estoy segura de que ayudará a su amigo haciendo lo posible para convencer al juez de que le imponga una sentencia menor.  
 
    Me dio la impresión de que la teniente Morrison quería ayudar a Jerry. Le dije: 
 
    —Gracias, teniente.  
 
    —Le llamaré hoy en la noche para contarle más. 
 
    Colgó la llamada, y me guardé el celular en el bolsillo del vaquero. Me fui al comedor, donde mi madre ya estaba cenando, y, sintiéndome más tranquilo, me senté y me dispuse a comer. 
 
    —¿Con quién hablabas? —me preguntó ella, mientras daba cuenta de su cena. 
 
    —Con la teniente Morrison —le dije.  
 
    —¿Quién es? 
 
    —Una oficial de la policía estatal. 
 
    —¿Y qué te dijo? 
 
    —Que Jerry ya se declaró culpable del asesinato de los Geelman, y que es probable que se la pase mucho tiempo en prisión.  
 
    Mi madre suspiró, y arrastró su mano sobre la mesa para tocar la mía, en un gesto de afecto y mirándome con una expresión de conmiseración: 
 
    —Lo siento mucho, hijo. Sé lo mucho que aprecias a Jerry.  
 
    —Es el mejor amigo que he tenido, mamá. E independientemente de lo que haya hecho, nunca dejará de serlo. 
 
    —Lo sé. Es un buen chico, a pesar de todo.  
 
    Ella se quedó pensativa durante unos segundos y preguntó: 
 
    —¿No hay nada que se pueda hacer por él?  
 
    —La teniente me dijo que se puede convencer al juez para que le den menos años en prisión a Jerry, pero, al parecer, no va a ser fácil.  
 
    Después de cenar subí a mi dormitorio y me tumbé en la cama. Pero me fue imposible dormir (¿Y como iba a dormir con tantas cosas en mi cabeza?), mis pensamientos revoloteaban de un lado a otro. Después de pasar una hora dando vueltas en mi cama, me levanté, me puse la chaqueta y salí afuera con la intención de tomar aire y pensar. El aire de la noche era frío, y la luna brillaba pálida entre las nubes. Pensé en lo que me había contado la teniente Morrison, sobre lo que le había dicho Jerry en el interrogatorio: si Brad Geelman había intentado dispararle, ¿dónde estaba ese revólver? Pasé un buen rato afuera, dándole vueltas al asunto, hasta que se dieron las 22:00 de la noche. Entonces se me ocurrió ir a la escena del crimen, donde Jerry había matado a los Geelman. Quería buscar ese revólver, tendría que estar en algún lugar.  
 
    Tomé las llaves del coche de mi mamá, mi linterna, y me dirigí hacia las afueras de la ciudad. Según me había contado la teniente Morrison, el crimen había ocurrido a la altura de la calle forestal que conducía a Eagle Lake. Aparqué en el arcén, me bajé del coche, y, barriendo el suelo con el haz de la linterna, busqué entre los matorrales que bordeaban la carretera. Como no encontré nada ahí, me adentré en la calle que se abría paso a través del bosque, y busqué entre las hileras de árboles. Tras una búsqueda infructuosa de varios minutos, regresé al coche. Me quedé allí un momento, tamborileando los dedos en el volante, escuchando el canto de los grillos que acompañaba el silencio de la noche, mientras seguía dándole vueltas al asunto del revólver. Tras unos minutos de cavilación, arranqué el vehículo, pero en vez de regresar a mi casa me adentré en la calle del bosque en dirección a Eagle Lake. Era muy noche, todo estaba oscuro, pero las luces de los faros del coche iluminaban la calle y mi mente estaba muy ocupada cavilando en muchas cosas como para que me diera miedo el hecho de ir conduciendo yo solo por una calle solitaria a altas horas de la noche.  
 
    Cuando llegué al lago, vi que en la otra orilla, en la casa de Lakefront Cabin había luz. Aquello me pareció extraño. ¿Quién estaba en la casa? Las únicas personas que podrían haber estado en la casa esa noche eran Allison y Jerry, y Robert Hancock. Pero Jerry estaba en Waterbury detenido en la comisaría estatal, Allison en Maine, y Robert Hancock estaba muerto. ¿Había otra persona a la que Jerry le confiaba las llaves de aquella casa? ¿Algunos inquilinos que había venido a pasar las vacaciones? Impulsado por la curiosidad, me subí a una canoa que estaba atada al muelle, y remé hasta la otra orilla del lago. Me acerqué a la casa y espié por una ventana. No vi a nadie adentro. La puerta principal estaba cerrada, así que rodeé la casa para ver si podía acceder por la puerta trasera. Esta si estaba medio abierta, así que penetré en el interior. Atravesé sigilosamente las habitaciones de la planta baja, y, cuando pasaba por la sala, alguien detrás de mí exclamó: 
 
    —¡Quédese allí! 
 
    Me giré rápidamente y vi a una chica apuntándome con un cuchillo. (La segunda vez que me apuntaban con una arma ese día). En seguida me di cuenta de que aquella chica era Allison Windham, no solo por su cabello rojizo que caía sobre sus hombros, sino también por el color de sus ojos; verdes grisáceos. Su mirada inspiraba inocencia y miedo. Esta Allison sí coincidía con la hermosa niña que había visto en las fotos que nos había enseñado Gillian Markoff. Era la Allison de la cual Jerry se había enamorado. 
 
    —Tranquila —dije, levantando un poco las manos a modo de rendición. Ella parecía muy asustada, y sus manos temblaban mientras sostenía el cuchillo, sin dejar de apuntarme. Me pregunté si aquel nerviosismo era el resultado de la terrible experiencia que había vivido, y que seguramente había activa un estado de alarma en ella—. Supongo que tú eres Allison, ¿verdad? 
 
    —Sí —respondió—. ¿Tú quién eres? ¿Qué haces aquí? 
 
    Su tono de voz era hostil, y me miraba como si fuera un intruso. 
 
    —Me llamo Michael O'Connell. Soy un gran amigo de Jerry, tu esposo. Jerry Hancock. 
 
    Al mencionar el nombre de Jerry, inmediatamente noté como sus nervios se desvanecían y su rostro se relajó. 
 
    —Sí…, recuerdo que Jerry me habló de ti. 
 
    —¿En serio?     
 
    —Sí. En muchas ocasiones mencionó tu nombre. Dijo que eras su mejor amigo. 
 
    Su respuesta me sorprendió: así que Jerry sí le había hablado de mí a Allison. 
 
    —Allison, ¿puedes bajar ese cuchillo? —le pedí, en tono conciliador. 
 
    —Ah, sí, lo siento —Colocó el cuchillo en una mesita.  
 
    Era pequeña, delgada, pero en su cuerpo se notaba de que se convertía en una mujer: sus pechos empezaban a crecer de tamaño y sus caderas a marcarse. 
 
    —Tú tía dijo que estabas en Maine, con tu psicóloga.  
 
    —Sí. Llegué hoy en la tarde. Vine con la doctora Andrews.  
 
    —¿Tu tía Gillian está aquí? 
 
    —No. Estoy sola. 
 
    —¿Por qué estás sola aquí? Es muy noche. ¿Quieres que te lleve a tu casa? 
 
    —No. Estoy bien. No te preocupes —respondió ella, categórica. Y salió afuera a sentarse en una banca que estaba a la orilla del lago, a contemplar la noche.  
 
    Me acerqué a ella y me senté a su lado.  
 
    —Tu tía nos contó lo que te pasó el viernes —le dije—. Lo siento mucho, Allison. Sé que no ha sido fácil para ti. 
 
    Ella suspiró y dijo: 
 
    —Ya no importa nada de eso. Solo me importa Jerry —Era impresionante la resignación con la que decía aquello. —Fui a verlo hoy a la comisaría. Él me dijo que lo llevarán a un tribunal mañana. 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —Yo no quiero que él vaya a la cárcel, Michael. Jerry es todo lo que tengo, y todo lo que me queda. No soportaría un día sin verlo. Sin él mi vida no tiene sentido. 
 
    —Allison, aunque Jerry vaya a la cárcel, siempre podrás verlo las veces que quieras. Podrás ir a visitarlo.  
 
    —¡Pero estará ahí encerrado en una celda! No es justo para él. 
 
    No sabía de que manera consolarla. Quería decirle que todo iba a salir bien, pero de nada serviría. En ese momento, sonó mi teléfono celular. Lo saqué de mi bolsillo y vi el nombre en la pantalla: «Teniente Morrison».  
 
    —Disculpa —le dije a Allison, y me alejé un poco para responder la llamada—. Teniente Morrison. 
 
    —Señor O'Connell, he hablado con Clancey, el abogado que le mencioné.  
 
    —¿Y qué le ha dicho? 
 
    —Está dispuesto a ayudar a su amigo en lo que pueda, dice que va a sugerir factores atenuantes para que le reduzcan la pena en prisión. 
 
    —¿Y eso qué significa? Explíqueme porque no sé mucho de esas cosas. 
 
    —Le explicaré: los factores atenuantes son una serie de circunstancias previstas por la ley que disminuyen la responsabilidad criminal y que por lo tanto se traducen en una rebaja de la pena que se va a imponer a la persona que haya cometido un delito. Es decir, disminuyen la gravedad de culpabilidad. Una de las atenuantes que más se toman en cuenta en las sentencias es que el culpable no tenga historial delictivo. En este caso, su amigo cumple con esta circunstancia. Por lo que sabemos de Jerry, es un chico que jamás se había metido en problemas con nadie; su limpio historial delictivo supondría una atenuante. ¿Está entendiendo de lo que le estoy hablando? 
 
    —Eh… sí, creo que sí —dije. 
 
    —En cuanto los asesinatos, no hay factores atenuantes porque está claro que el crimen fue intencional aún cuando su amigo no haya querido hacerlo, pero con lo del secuestro sí puede haber atenuantes en el hecho de que los Hawkins no hayan sufrido ningún daño durante la privación de libertad, que los haya liberado voluntariamente, y que el tiempo del secuestro haya sido muy corta. Ellos mismos en sus declaraciones han dicho que Jerry nunca los amenazó de muerte, tampoco los amordazó ni los maniató. En ningún momento los lastimó. 
 
    —Entonces… ¿Eso podría ayudar a Jerry a enfrentar una condena de menos años? 
 
    —Sí. Pero aún así, señor O'Connell, los crímenes capitales, sobre todo los asesinatos, no dejan de ser graves. Es muy probable que su amigo pase la mitad de su vida en prisión... Aunque eso dependerá también de su comportamiento durante ese tiempo. Por lo que me cuenta de él, puede que le den la libertad condicional. 
 
    —¿De cuántos años más o menos sería la pena? 
 
    —No puedo darle un número. Eso lo va a decidir el juez.  
 
    Como mi ingenuidad y mi ignorancia eran enormes, pregunté: 
 
    —¿No hay ni siquiera una tan sola posibilidad de que Jerry no vaya a prisión? 
 
    —No, señor O'Connell. La justicia es la justicia. Los cargos que recaen sobre su amigo son muchos y las evidencias son claras.  
 
    —¡Pero lo hizo por ella! ¡Ellos le hicieron mucho daño!  
 
    —Y lo entiendo, señor O’Connell. Y estoy segura de que hasta los del jurado lo entenderían. Pero en el marco de la ley, eso no justifica los crímenes que su amigo cometió. Uno no pude tomarse la justicia por sus propias manos, aunque sabemos que su amigo no pretendía eso.  
 
    —Entonces mi amigo se la pasará toda su vida en prisión.         
 
    —¿Quiere ayudar a su amigo?  
 
    —Sí, por supuesto.  
 
    —Puede ayudarlo haciendo algo: hable con a todas las personas cercanas a Jerry, amigos, compañeros de estudio, familiares, vecinos; y pídales que escriban cartas de apoyo.  
 
    —¿Cartas de apoyo? 
 
    —Sí, Clancey dice que eso puede ayudar. Las cartas de apoyo son una parte importante en el proceso de sentencia, porque pueden influir mucho en la decisión del juez en el momento de dictar la sentencia. Si el juez se da cuenta de la cantidad de apoyo que Jerry tiene en su comunidad, puede reducir la pena. 
 
    —Jerry no tiene familiares, pero si tiene muchos amigos en Manchester. 
 
    —Pero deben ser personas cercanas a su vida, que lo conozcan casi igual que usted. Si están dispuestos a ayudar a Jerry, pídale que escriban esas cartas. Eso servirá en el memorándum de sentencia que el abogado le presente al juez.  
 
    —¿Pero qué tienen que escribir? 
 
    —Sobre de lo que conocen a Jerry, resaltando toda cualidad positiva de él. Mire, le daré su número de teléfono a Clancey para que él le llame y le diga las pautas generales y usted pueda explicarle a la gente lo que deben escribir. 
 
    —Está bien.  
 
    —Y no se olvide de la carta más importante de todas: la de Allison. En su carta ella debe decir todo lo que Jerry hizo por ella: que la ayudó a superar la muerte de sus padres; el amor que siente por él…, y contar lo que los Geelman le hicieron. Eso va a ayudar mucho a reducir la condena. 
 
    Giré la cabeza y miré hacia donde estaba Allison sentada en la banca, con la cabeza gacha, y la mirada en el lago.  
 
    —Estoy con ella ahora mismo.  
 
    —¿Allison está con usted? 
 
    —Sí… resulta que vine a Eagle Lake, y la encontré en Lakefront Cabin, la casa de Jerry. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —No se ve muy bien. Está muy triste. Por la situación de Jerry.  
 
    —Cuéntele sobre las cartas de apoyo, tal vez eso la anima un poco. 
 
    —Está bien. Mañana les haré una visita a los amigos de Jerry. 
 
    —Hágalo lo más pronto posible. La audiencia en el tribunal es mañana a las cuatro.  
 
    —Sí, me encargaré de eso.  
 
    —Le llamaré mañana. 
 
    Colgué la llamada y volví con Allison. Ella seguía con la mirada en el lago; la mirada triste, los hombros caídos. Me senté a su lado. Iba a contarle lo que me había dicho la agente Morrison, cuando me dijo, sin mirarme: 
 
    —Michael, ¿podrías hacer algo por mí? 
 
    —Sí, por supuesto —respondí. 
 
    Giró la cabeza y me miró con sus ojos brillantes. 
 
    —Llévame a Waterbury, a la comisaría estatal. 
 
    —¿Ahora? Allison, ya es muy noche. Si quieres ver a Jerry podemos ir mañana… 
 
    —No es para ver a Jerry —me interrumpió, seriamente—. Voy a declararme culpable.  
 
    —¿Qué? 
 
    Allison se levantó de la banca, decidida. 
 
    —Le diré a la policía que yo maté a los Geelman. Así Jerry no irá a la cárcel.  
 
    Su ingenuidad me conmovió. A aquella chica no le importaba ir a prisión por el amor de su vida.  
 
    —Allison, no puedes hacer eso —le dije. 
 
    —¿Por qué? ¿Quién más que yo podría haber tenido motivos para matarlos? Diré que yo lo hice, y que Jerry está mintiendo para encubrirme. 
 
    Me acerqué a ella y coloqué suavemente mis manos sobre sus hombros. 
 
    —Allison, eso no es posible. Aunque vayas a la policía y digas que tú lo hiciste, no van a creerte. Hay pruebas suficientes que incriminan a Jerry.  
 
    —Pero yo no quiero que vaya a la cárcel. 
 
    —Yo tampoco. Pero no podemos hacer nada.  
 
    Me miró con sus ojos llorosos, brillantes en la oscuridad de la noche, llenos de inocencia. Sentí lástima por ella, y me entraron ganas de abrazarla en un intento de darle consuelo. 
 
    —¿Cuántos años pasará en prisión? —me preguntó. 
 
    —No lo sé —No quería mentirle, pero tampoco quería ser sincero con ella. 
 
    Allison se dejó caer en la banca y se echó a llorar. 
 
    —Es culpa mía —sollozó. 
 
    —¿Qué? No, Allison —Le pasé un brazo por la espalda. —Tú eres la persona menos culpable de todo este asunto. Fuiste víctima de una violación.  
 
    —Me refiero a que Jerry hizo todo esto por mí. Mató a esos chicos por lo que me hicieron. Arruinó su vida por mí.  
 
    —Es porque él te ama demasiado —le dije suavemente—. Cuando una persona ama demasiado a otra, es capaz de hacer cualquier cosa por ella, sin importar las consecuencias. 
 
    —Pero no es justo que él pague por eso.  
 
    —No te preocupes, Jerry va a estar bien... Escucha, acabo de hablar con la teniente Morrison, una agente de la policía, dice que podemos ayudar a Jerry para que no pase mucho tiempo en prisión. 
 
    Allison me miró con sus ojos llorosos. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Declarando a su favor. Tú puedes escribirle una carta al juez diciéndole lo bueno que ha sido Jerry contigo, cuéntale lo que los Geelman te hicieron, y como él te ayudo superar la tristeza. Eso puede ayudar mucho a Jerry.  
 
    En el rostro entristecido de Allison asomó una expresión de esperanza. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, eso es todo lo que podemos hacer por él.  
 
    Ella asintió con la cabeza. Me levanté para irme. 
 
    —Vendré mañana al mediodía. Escribe esa carta, Allison. Escríbela hoy mismo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    "Hay secretos que están ocultos solo en el corazón y en la mente" 
 
      
 
    Rebeca llegó a Burlington a eso de las 19:45. En el trayecto, mientras conducía por la interestatal 89, en su cabeza giraban un montón de preguntas. ¿Qué estaba ocultando Gillian Markoff? ¿Por qué les había mentido al decir que su hermana había muerto en ese accidente? Ahí había algo raro, pero Rebeca se dio cuenta de que sus sospechas habían empezado desde que había escuchado el relato de Gillian en la sala de su casa en la mañana. Algo en su mirada no le gustaba, pero en aquel momento no le había dado importancia a esa impresión. Los faroles iluminaban a intervalos las calles de los vecindarios de North Avenue; la luz en las ventanas de algunas casas delataba a quienes aún estaban despiertos a esa hora. Los ladridos de un perro que se escandalizó cuando el vehículo de Rebeca pasó por la calle del vecindario rompió el silencio de la noche, que era acompañado por el canto de los grillos. Al llegar a Nottingham Lane, aparcó delante del número 48. Había luz dentro de la casa, lo que le indicó que Gillian Markoff aún no estaba dormida. Rebeca salió del coche y se dirigió a la casa. 
 
    Tocó el timbre. La puerta se abrió, y apareció Gillian Markoff. Llevaba una bata de dormir y rulos en la cabeza. 
 
    —¿Usted? —dijo, al ver a Rebeca. 
 
    —Buenas noches, señora Markoff. Disculpe por esta visita intempestiva a estas horas. Quisiera hablar con usted un momento. 
 
    —¿Y no puede ser mañana? Mire la hora que es. 
 
    —No. Tiene que ser ahora mismo —El tono de voz de Rebeca era autoritario. No le gustaba cuando la gente se ponía renuente. 
 
    Gillian dudó unos segundos y dejó pasar a Rebeca.  
 
    —¿Qué quiere hablar conmigo? 
 
    —Sobre su hermana, Elizabeth Windham.  
 
    —¿Qué pasa con ella? 
 
    —Usted nos contó que Elizabeth murió en ese accidente en Eagle Lake, que en realidad fue un suicidio. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues según lo que hemos averiguado, ella estaba con vida cuando la sacaron del vehículo.  
 
    —¿Quién le ha contado esa sandez? 
 
    —El jefe de la policía estuvo allí ese día, y él asegura que su hermana no estaba muerta.  
 
    —Por supuesto que no estaba muerta cuando la sacaron del vehículo…. pero había tragado mucha agua y murió un momento después.  
 
    —El jefe Carter dice que él mismo habló con ella. 
 
    Gillian puso cara de incredulidad. 
 
    —¡¿Qué?! No puedo creer que le haya dicho eso. 
 
    —¿Está diciendo que él nos está mintiendo? 
 
    —Por supuesto que está mintiendo —Gillian le dio la espalda a Rebeca cómo si quisiera evitar su mirada inquisidora. 
 
    —¿Qué nos está ocultando, señora Markoff? 
 
    Gillian se volvió bruscamente. 
 
    —¡No estoy ocultando nada! Ya le dije que mi hermana está muerta. Y ahora váyase, que estoy cansada y quiero irme a dormir. 
 
    Rebeca se cruzó de brazos. 
 
    —Señora Markoff, no me iré de aquí hasta que me diga la verdad. 
 
    —¿Verdad? ¿Cuál verdad? Todo lo que le he dicho es cierto. 
 
    —No. Hay algo que usted no me ha contado y quiero saberlo ahora mismo. 
 
    Como vio que Rebeca no estaba dispuesta a salir de su casa hasta escuchar una explicación, Gillian cedió: 
 
    —Muy bien, escuche, esta es la verdad: mi hermana sí está muerta. No murió en ese accidente en Eagle Lake, pero se suicidó después. Se bebió unas píldoras y murió. ¿No lo entiende? Ella ya no quería vivir. Estaba muy deprimida por la muerte de Kevin. Eso es todo. 
 
    —¿En dónde está su tumba? 
 
    —En Portland.  
 
    —¿Y por qué allí? 
 
    —¡Pues porque ahí están enterrados nuestros padres!  
 
    —Así que se suicidó con unas píldoras —Rebeca dio unos pasos lentamente por el recibidor, pensativa. —¿Pero por qué usted nos dijo que había muerto en Eagle Lake? ¿Por qué nos mintió? 
 
    —¡Pues porque no me iban a creer!  
 
    —¿Y por qué no íbamos a creerle? 
 
    —Solo contaba con una prueba de que mi hermana había muerto, y era la nota del periódico. 
 
    —Pero si su hermana no murió en ese accidente, ¿por qué la nota del periódico afirma que sí se suicidó? 
 
    —Fue un error del redactor.  
 
    —¿Un error del redactor?  
 
    —Sí, del periódico local. Si usted lee la noticia en otros periódicos, verá que solo dice que fue un intento de suicidio. Yo misma fui a las oficinas del periódico para decirles que habían cometido ese error, y retiraron los ejemplares rápidamente. Y supuse que si les decía a ustedes que mi hermana se había suicidado, en caso de que me pidieran pruebas, les enseñaría la nota del periódico. 
 
    —Pero de todos modos, en la nota no se menciona el nombre de su hermana. 
 
    —Porque yo les dije que no lo hicieran. No quería que nadie se enterara. 
 
    —Aun así, señora Markoff, no fue correcto que nos mintieran. Usted debió decirnos la verdad. 
 
    —Si, lo sé.  
 
    —¿Sabe qué es lo que otra persona pensaría en mi lugar? Que usted tiene algo que ver con la muerte de su hermana, y está tratando de desviar la atención hacia otro evento para evadir sospechas. 
 
    —¿Y usted no piensa eso? 
 
    Rebeca, que miraba a Gillian fijamente, dudó antes de contestar: 
 
    —No. Pero eso no quiere decir que crea que usted me está diciendo toda la verdad. 
 
    —Escuche, agente, si usted tiene dudas y quiere comprobar que mi hermana está muerta, la puedo llevar a su lápida, que está en Portland, si quiere. 
 
    —Lo importante no es si su hermana está muerta. Sino constatar que usted me está diciendo la verdad al afirmar que su hermana se suicidó. 
 
    —¿Lo ve? Por eso temía decir lo que realmente había pasado, porque sabía que iban a sospechar de que yo tenía algo que ver. 
 
    —No estaría pensando eso si usted nos hubiera dicho desde el principio la verdad. Además, ¿por qué íbamos a sospechar de que usted tenía algo que ver? Solo los que se sienten culpables de algo temen que sospechen de ellos. 
 
    —Claro que me siento culpable, pero de no haber evitado la muerte de mi hermana. De no haber hecho más por ella. 
 
    Rebeca notó que los ojos de Gillian se habían llenado de lágrimas, y se preguntó si serían lágrimas falsas. En su carrera como agente del FBI y negociadora había conocido a muy buenos actores. 
 
    —Puede usted pensar lo que quiera, agente —Gillian se limpió las lágrimas con los dedos. —Pero yo hubiera sido incapaz de hacerle daño a mi hermana. Todo lo que hice fue tratar de ayudarla. 
 
    —Está bien, voy a creer en su palabra —dijo Rebeca—. ¿Alguna otra cosa que quiera decirme? 
 
    —No, nada más. 
 
    —Bien. Buenas noches, señora Markoff. 
 
    Rebeca salió de la casa y regresó al vehículo, pero se quedó allí un momento, sentada al volante, pensando. Dirigió una mirada hacia la casa número 48. Sabía que aquella mujer estaba ocultando algo importante, algo que tenía que ver con su hermana. Apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos. Estaba cansada; el ajetreo del día le estaba pasando factura, necesitaba descansar. Se quedó así un momento, hasta que el sueño la arrastró a la inconsciencia, y unos minutos después, estaba profundamente dormida. 
 
    Despertó a la mañana siguiente, y se dio cuenta de que había pasado la noche en el habitáculo de su coche; no era la primera vez que dormía en un vehículo. Miró la hora: eran las 6:00 de la mañana. La luz del alba daba paso a la aurora del amanecer; el sol despuntaba entre los árboles. Debía volver a Waterbury cuanto antes. Pensó que seguramente el detective Patterson ya le había entregado el informe al fiscal. Rebeca estaba a punto de encender el motor cuando, por el espejo retrovisor lateral, vio a una mujer que estaba parada en la acera, a unos cuantos metros de donde estaba ella. Estaba mirando a ambos lados de la calle, como si quisiera cerciorarse de que no había nadie cerca. Era Gillian Markoff, que había salido de su casa un momento y parecía un poco sospechosa. Entonces regresó a su casa y desapareció de la vista. Rebeca encendió el motor del coche, y, disimuladamente, dio marcha atrás con lentitud. Se detuvo a la altura de la casa número 48, delante de otro coche que estaba aparcado a la orilla de la calle. Subió el vidrio de la ventanilla y observó la casa. Vio a Gillian saliendo por la puerta principal y bajando los escalones del porche, llevaba algo en las manos, como una caja de color gris. Se dirigió a la parte lateral de la casa, donde había un cubo metálico de basura, donde vacío el contenido de la caja. Luego, encendió un cerrillo mientras miraba a su alrededor; dejó caer el cerrillo en el interior del cubo de basura, se quedó unos segundos mirando el interior y volvió a entrar a la casa.  
 
    La curiosidad se apoderó de Rebeca. ¿Qué había vaciado en ese cubo de basura? El hecho de que le hubiera prendido fuego sugería que no era basura cualquiera. Rebeca se vio tentada a salir del coche y acercarse al cubo de basura, pero temía que la mujer saliera en cualquier momento y la descubriera. Decidió esperar, hasta que pasara el suficiente tiempo para considerar si era seguro acercarse. Cinco minutos después, Gillian salió de la casa. Se había quitado la ropa de dormir y llevaba un jersey rojo, unos pantalones blancos, un velo floreado en la cabeza y unas gafas de sol. Del brazo le colgaba un bolso de piel. Si se había vestido así con la intención de lucir elegante, había fracasado. Se dirigió al garaje, se metió en su vehículo y condujo por la calle, torció la esquina y desapareció.  
 
    Rebeca aprovechó su ausencia para salir del coche, cruzó la calle y se dirigió a la casa, hacia donde estaba el cubo de basura. Se asomó a ver el interior y vio que lo que había adentro eran sobres, quemándose. Las llamas devoraban el papel, del cual solo quedaban pavesas y cenizas; pero, por suerte, había dos a los que aún no les había alcanzado el fuego. Rebeca los sacó del cubo de basura, y volvió al coche. Se instaló en el asiento del conductor, y miró los sobres. Se fijó que en el nombre del remitente ponía: Elizabeth Windham, y en el destinatario, Allison Windham. Con el ceño fruncido, Rebeca abrió un sobre, del cual sacó una hoja de papel, doblada, y la extendió. Era una carta, donde se leía lo siguiente: 
 
    Querida Allison, hija mía, te escribo esta carta con la esperanza de que, después de que leas estas líneas, exista alguna posibilidad de que me perdones. Sé que debes estar muy furiosa conmigo, porque me marché y te abandoné sin siquiera despedirme o detenerme a pensar en ti. Hija, perdóname, reconozco que he sido una mala madre para ti, que no he sabido mostrarte el cariño que te mereces como hija, pero quiero que sepas, que para mí eres muy importante, mucho más importante de lo que piensas. Si me fui es porque no quería seguir haciéndote daño. Ese 27 de octubre, cuando te vi llorando junto a mí después de que me sacarán del agua, me di cuenta de que mis acciones te estaban haciendo mucho daño. No quería verte sufrir por mi culpa. Por eso me fui lejos. Durante este tiempo he estado viviendo en Portland, Maine. Sé que mi decisión no fue la correcta, y que nada justifica que te haya abandonado, pero quiero entiendas que en aquellos momentos yo estaba muy deprimida para darme cuenta de que tenía un motivo más que suficiente para no dejarme derrumbar, ese motivo eras tú. Pero no lo supe hasta después. El tiempo que estuve lejos de ti me sirvió para reflexionar y darme cuenta de que el vacío que dejó tu padre en mi vida, solo podía llenarlo una persona, y esa persona eres tú, hija. Amé tanto a tu padre que cuando lo perdí, también perdí el deseo de vivir. Sé que no puedo exigir que me perdones, solo te pido que me des la oportunidad de reparar el daño que te ocasioné, quiero ganarme tu perdón siendo una mejor madre para ti, la madre que siempre soñaste tener. Te amo, hija. Te amo más de lo que puedes imaginar, aunque pienses lo contrario.  
 
    Rebeca miró la fecha que estaba anotada: 23 de julio de 2002. ¡No podía ser! Elizabeth Windham había escrito esa carta hacía unos meses, lo cual significaba que sus sospechas eran acertadas: ¡La madre de Allison estaba viva! 
 
    Rebeca abrió otro sobre, del cual sacó otra carta, y leyó: 
 
      
 
    Querida Allison, hija mía, espero que hayas leído la carta que te envié la vez pasada. Entiendo que no quieras saber nada de mi, pero quiero que sepas que te amo, que no importa el tiempo que pase, lucharé por ganarme tu perdón y tu cariño. No sé si tu tía te habrá dicho que he estado llamado por teléfono. El otro día que llamé ella me dijo que no estabas, que había ido a la escuela de ballet. Hija, perdón por todas esas veces en las que no apoyé tus sueños. Todo lo que te dije no es verdad, luchar por nuestros sueños es lo más importante. Nunca abandones tus sueños, hija, sigue practicando. Estoy segura de algún día llegarás a ser una gran bailarina; y yo espero estar ahí cuando des tu primer espectáculo. Esta es la última carta que te escribo. Creo que ha llegado el momento de que hablemos personalmente. Iré a Manchester la próxima semana. Estoy ansiosa por verte, hija. No sabes las enormes ganas que tengo de abrazarte. Te amo.  
 
      
 
    Elizabeth. 
 
      
 
    Esta última carta tenía una fecha reciente: 8 de noviembre 2002. 
 
    En ese momento, su teléfono móvil empezó a sonar. Rebeca atendió la llamada. Era Patterson. 
 
    —Hola, detective. —respondió 
 
    —Teniente Morrison, ¿Se puede saber dónde diablos se ha metido? —Patterson sonaba un poco molesto. —Ayer estuve esperándola toda la noche.  
 
    —Disculpe, detective, sigo en Burlington. Me quedé dormida en el coche.  
 
    —¿Se quedó dormida? Eso explica que no contestara mis llamadas. Demonios, duerme como un lirón. 
 
    —Sí... estaba muy cansada.  
 
    —¿Averiguó algo sobre Elizabeth Windham? 
 
    —Mucho más de lo que se puede imaginar. De hecho que bueno que me quedé dormida en el coche, porque acabo de descubrir algo que nos confirma que nuestras sospechas eran acertadas: Gillian nos mintió al decir que Elizabeth había muerto en Eagle Lake. En realidad, ella está viva.      
 
    Patterson se mostró intrigado: 
 
    —Cuénteme.  
 
    —He encontrado unas cartas que Gillian había echado a un cubo de basura y había intentado quemar. En una de las cartas, Elizabeth alega estar arrepentida y le pide a su hija que la perdone por haberla abandonado. La última carta tiene la fecha de hace unas semanas, lo que indica que Elizabeth sigue viva, y tengo la certeza de que Allison no ha leído ninguna de sus cartas. 
 
    —Así que Gillian Markoff le ha estado escondiendo a Allison las cartas de su madre —dijo Patterson. 
 
    —Eso parece. 
 
    —¿Pero por qué haría eso? 
 
    —Eso quisiera saber. No me iré de aquí hasta que Gillian me aclare este asunto.  
 
    —Haga que le diga toda la verdad. Si Gillian Markoff nos está ocultando que su hermana está viva, quizás sea culpable de algo.  
 
    —Sí. Eso mismo pienso. ¿Usted tiene alguna novedad? 
 
    —Nada, sola que el fiscal me llamó hoy en la madrugada. Quiere que le entregue el informe policial. Vendrá dentro de una hora. 
 
    —Está bien. Le llamaré cuando ya vaya de camino. 
 
    Rebeca colgó y esperó varios minutos en el coche a que volviera Gillian Markoff. Unos minutos después, su monovolumen apareció por la calle y se detuvo delante del número 48, a la altura del Sedán de Rebeca. La teniente la observó a través de la ventanilla cerrada. Gillian aparcó en el aparcamiento del garaje, salió del vehículo, sacó unas bolsas de compras, se dirigía a la puerta y entró en la casa. Rebeca sacó los sobres con las cartas y se las guardó debajo de la chaqueta. Salió del coche y se dirigió hacia la casa. Unos segundos después de que tocara el timbre, la puerta se abrió. Al ver a Rebeca, Gillian puso cara de pocos amigos. 
 
    —¿Usted otra vez? 
 
    —Señora Markoff, necesito que hablemos… 
 
    —Pensé que ya le había dejado claro todo ayer. ¿Qué es lo que quiere ahora? 
 
    —Hablar sobre su hermana. 
 
    —¡Ya le dije que mi hermana está muerta!  
 
    Rebeca entró con brusquedad al recibidor. 
 
    —¿Por qué se empeña en mentir? —le dijo, volviéndose a ella—. ¿Por qué nos oculta la verdad? —Rebeca se metió la mano debajo de la chaqueta y sacó el sobre. —¿Qué explicación me puede dar de esto? —le preguntó, enseñándole la carta. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Dudo que no la reconozca. Es una carta de Elizabeth Windham, su hermana. 
 
    —De… ¿De dónde saco eso? —preguntó Gillian, con evidente nerviosismo. 
 
    —Eso no es lo importante, sino que usted, al parecer, nos ha estado mintiendo al decir que su hermana estaba muerta, cuando en realidad, según lo que dice en estas cartas, todo este tiempo ha estado viviendo en Portland, Maine. Le ha estado enviando cartas a Allison, pero parece que usted se las ha estado ocultando a su sobrina. ¿Por qué, señora Markoff? ¿Por qué hace todo esto?  
 
    Gillian no respondió en ese momento, se limitó a bajar la mirada.  
 
    —Señora Markoff, necesito que me diga la verdad. 
 
    Tras unos segundos de silencio, Gillian suspiró, levantó la mirada y dijo: 
 
    —De acuerdo, teniente, ya que ha descubierto las cartas, se le diré todo. Sí, mi hermana está viva. Ella no se suicidó, se marchó a principios de noviembre, unas semanas después del accidente en Eagle Lake. Dejó una nota en la cocina diciendo que se iba, pero no especificando a dónde; se llevó alguna de sus pertenencias. Durante algún tiempo no supe de ella, hasta hace unos meses. Un día a principios de junio se presentó en la puerta, y me saludó, como si nada, como si solo se hubiese ido de viaje por unas semanas y hubiera vuelto a su casa. «¿En dónde demonios has estado, Beth?» le pregunté. Y ella me contó que había estado viviendo en Portland, Maine. Tenía un aspecto mucho mejor que el que tenía la última vez que la había visto; me contó que estaba yendo a terapia, la cuales le estaban ayudando mucho, y que el terapeuta era un hombre con quien estaba saliendo. Le pregunté por qué había vuelto y ella respondió que porque quería ser una mejor madre para Allison, que quería explicarle las razones por las que se había ido… para que la perdonara… que estaba muy arrepentida. En fin, sus palabras no me convencían. Allison no estaba ese día. Había ido a Bar Harbor con Jerry para la celebración del 4 de julio. Beth dijo que la iba a esperar, porque necesitaba reconciliarse con ella, y yo le dije: «¿Cómo te atreves a venir así, después de que la abandonaste?» Ella me dijo que estaba dispuesta a ser una mejor madre para Allison, y yo le dije que ella jamás la iba a perdonar, que Allison había aprendido a vivir y a ser feliz sin ella. Le grité que se fuera y que no quería volver a verla. Unas semanas después llegó esa carta en el correo, cuando la leí, la escondí debajo de la cama. Al igual que las demás cartas. Elizabeth ha estado tratando de comunicarse con Allison de muchas maneras, incluso llama por teléfono, pero yo he impedido que hable con ella.   
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Por qué? ¡Porque no tiene ningún derecho! ¡Ella se fue y abandonó a Allison sin importarle un comino lo que su hija pudiera sentir! ¡¿Y ahora se atreve a venir aquí a querer reivindicar su rol de madre después de desaparecer tanto tiempo?! 
 
    —Pero ella es su madre, tiene todo el derecho de hacerlo. 
 
    —Para Allison, Elizabeth dejo de existir desde el día en que la abandonó. Ella me lo dijo una vez, cuando le pregunté si extrañaba a Elizabeth y si quería que volviera, y me respondió: «Mi madre está muerta, al igual que mi padre. Ya no me hables de alguien que ya está muerta para mí» Así que nunca volví a tocar el tema. Además, Allison ya era feliz, con Jerry. No la necesitaba. 
 
    —Pero lo que usted hizo no estuvo bien —dijo Rebeca—. Porque le está quitando la oportunidad a Allison de que conozca una mejor versión de su madre. Usted como hermana que es de Elizabeth no debería privarle de ver a su hija, las hermanas son para ayudarse, independientemente de lo que haya hecho Elizabeth, usted debería perdonarla y ayudarla, pero parece que usted no quiere a su hermana. 
 
    —No venga a darme clases de moral —Gillian hizo un gesto de fastidio, cruzándose de brazos y dándole la espalda a Rebeca. 
 
    —Lo único que digo es que debería darle otra oportunidad a su hermana. Si bien lo que hizo Elizabeth no estuvo bien, debería reconciliarse con ella. 
 
    —¿Y por qué debería de hacerlo? Ella ni siquiera me ha pedido perdón. 
 
    —Aunque no lo haga, usted debería entender las razones por las que ella se fue..  
 
    —No lo digo por el hecho de que se haya ido. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Usted no lo entiende. 
 
    —Claro que lo entiendo, señora Markoff, es por eso que se lo digo.  
 
    Gillian se volvió de nuevo a Rebeca, bajó los brazos y suspiró. 
 
    —Escuche, le voy a contar lo que sucedió un día antes de que Elizabeth se marchara.  
 
      
 
    28 de octubre de 2001, Manchester. 
 
      
 
    Era de mañana, y Elizabeth se encontraba sola en su casa en Montain Drive. Allison había acompañado a su tía Gillian a comprar al supermercado. Recostada en su cama, pensaba en lo que le había pasado en Eagle Lake hacía unos días, cuando había estado a punto de morir al volante de su monovolumen en el fondo del agua. Había sido su culpa, ella no había pisado a tiempo el pedal del freno, porque no había querido detenerse antes de que el coche llegara al borde del lago. En cuanto sintió como el coche caía hacia el agua, se arrepintió de su decisión, había intentado salir del coche mientras se hundía, pero no había podido quitarse el cinturón de seguridad y el agua ya se había filtrado dentro del monovolumen, inundando todo el habitáculo. El agua subía rápidamente mientras ella estiraba el cuello tratando de inhalar el poco aire que le quedaba dentro del coche.  
 
    Subió al desván, donde Gillian se había instalado para pasar unas semanas en su casa. Elizabeth apreciaba las intenciones de su hermana de querer ayudarla, pero le parecía que no era justo, porque ella también tenía una vida de la que ocuparse. Elizabeth estaba a punto de salir cuando vio un bolso sobre la cama donde dormía Gillian. Le pareció extraño que Gillian no hubiese llevado su bolso, si se suponía que iba al supermercado. Por pura curiosidad, se acercó a la cama y abrió el bolso de su hermana. Dentro encontró una billetera con los documentos de Gillian: identificación, tarjetas de crédito, dinero en efectivo, etc. Pero también encontró algo que le llamó la atención: una pequeña fotografía de Kevin, de cuando tenía unos veinticinco años, con sus gafas graduadas, su cabello alborotado y sonriente. Elizabeth frunció el ceño, sin comprender por qué Gillian cargaba con ella una foto de su difunto marido. Volteó la fotografía y vio que en el dorso, escrito a bolígrafo rojo, ponía: «Te amo, Kevin. Siempre estarás en mi corazón».   
 
    En ese momento, Gillian y Allison regresaban del supermercado. Mientras Allison se instalaba en el sofá de la sala a ver televisión, Gillian subió las escaleras a ver a su hermana.  
 
    —¿Beth? 
 
    Elizabeth se volvió, escondiendo la foto detrás de su espalda, y vio a su hermana bajo el marco de la puerta.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    Elizabeth esbozó una sonrisa falsa. 
 
    —Sí. Bastante bien, hermanita —dijo en tono irónico. 
 
    —Que bueno. ¿Quieres que te traiga algo de comer? 
 
    —No —respondió Elizabeth. De pronto, su sonrisa desapareció y su expresión se tornó dura, dio unos pasos hacia Gillian y, enseñándole la foto que acaba de encontrar, le dijo—: Lo que quiero es que me expliques qué haces con una fotografía de Kevin —la voz de Elizabeth había ido adquiriendo un tono de enfado a medida que terminaba la frase. 
 
    Gillian cambio de color, y durante unos segundos, no supo qué contestar. Su hermana acababa de descubrir un secreto que llevaba escondiendo durante muchos años.  
 
    —¡Contesta! —le gritó su hermana—. ¡¿Qué hacías con una fotografía de mi marido?! ¿Y por qué has escrito al dorso de la foto: «Te amo, Kevin. Te llevaré siempre en mi corazón»? —Elizabeth dijo esto último con una vocecita chillona y burlesca, pero sin ninguna pisca de humor. 
 
    —Beth, te lo puedo explicar… 
 
    —¿Qué me vas a explicar? ¿que tú y Kevin estaban enamorados? ¿que durante todos estos años me engañaban a mis espaldas?  
 
    —No… Beth, no es lo que te imaginas. 
 
    —¿A no? ¿Vas a negar que te gustaba mi marido y que te acostabas con él a mis espaldas? 
 
    —¿Qué dices? ¡Claro que no, hermana! ¡Te juro que nunca sucedió nada entre nosotros! 
 
    —¡No mientas! —exclamó Elizabeth—. ¡Acepta de una vez que sentías algo por Kevin! 
 
    Gillian bajó la mirada, avergonzada.  
 
    —Está bien… no voy a negártelo... Yo si estaba enamorada de Kevin… me gustaba desde que estábamos en la universidad…, pero cuando me enteré de que estaba saliendo contigo decidí renunciar a lo que sentía…, aunque eso jamás lo logré. ¡Pero nunca tuvimos nada y tampoco nos acostamos! ¡Él nunca supo lo que yo sentía! ¡Nunca te engañamos! 
 
    Elizabeth soltó una risa de incredulidad.  
 
    —Ahora lo entiendo todo —dijo, tenía una expresión pensativa como si dentro de su cabeza estuviera haciendo sus propias conclusiones—. Kevin no estaba engañándome con esa tal Margareth que me dijo, sino con mi propia hermana. Por eso me dejó y se fue a vivir a Burlington, para estar cerca de ti, ¿verdad?. Apuesto a que tú se lo pediste.  
 
    Gillian movía la cabeza, frunciendo el ceño como si no diera crédito a lo que escuchaba: 
 
    —¿Qué estupideces dices Beth? ¿Cómo se te ocurre algo como eso? 
 
    —¡Te acostabas con mi marido! ¡Vamos, acéptalo! 
 
    —No, Beth, estás equivocada. Kevin y yo jamás tuvimos nada, ¡te lo juro! 
 
    Elizabeth movía la cabeza, escéptica. 
 
    —Mentirosa. Eres la peor de las hermanas. Lárgate de mi casa ahora mismo. No quiero volver a verte en mi vida. 
 
    —Beth… 
 
    —¡Lárgate!  
 
    Gillian miró a su hermana unos segundos y dijo: 
 
    —Está bien.  
 
    Pasó al lado de Elizabeth y empezó a empacar. 
 
    Allison seguía en la sala viendo la televisión, la cual estaba a un volumen lo suficientemente alto para que no hubiera escuchado la discusión en la planta superior. Un momento después, Gillian bajaba las escaleras, arrastrando una maleta, que golpeaba ruidosamente en los peldaños. El ruido atrajo la atención de Allison, que se levantó del sofá y se dirigió al recibidor. Al ver a su tía con las maletas, preguntó:  
 
    —Tía, ¿ya te vas? 
 
    —Sí, cariño. Tengo que volver a mi casa. 
 
    —¿Por qué? No puedes irte ahora. Mi mamá te necesita. 
 
    Allison notó las lágrimas en los ojos de Gillian. 
 
    —¿Por qué estás llorando? 
 
    —Por nada, cielo —Gillian se limpió las lágrimas de los ojos, tratando de ocultar sus emociones. Cogió sus maletas y le dio un beso de despedida a su sobrina. 
 
    —Cuida a tu madre, ¿si?  
 
    —Pero yo no quiero que te vayas. Hablaré con mi madre. 
 
    —No, Allison… 
 
    Allison subió las escaleras y entró a la habitación de su madre, que estaba sentada al borde de la cama, con los brazos cruzados, la mirada fija en un punto vacío. 
 
    —Mamá, ¿Qué le dijiste a Gillian? ¿Por qué se quiere ir? 
 
    Elizabeth no respondió a su hija, ni siquiera volvió la cabeza. 
 
    —Mamá, te estoy hablando.  
 
    —Déjala que se vaya —respondió Elizabeth, en tono frío—. No la necesitamos.  
 
    —Pero yo no quiero que ella se vaya. 
 
    Elizabeth volvió la cabeza, y miró a su hija con una expresión indiferente y seria, los ojos enrojecidos. 
 
    —Te gusta estar con tu tía, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues entonces deberías irte con ella. Vete, si quieres. No las necesito, ni a ti ni a ella.  
 
    —No digas eso, mamá —le dijo Allison—. Yo te amo, y no quiero dejarte. 
 
    —No mientas, Allison —le contradijo su madre—. Tú nunca me has querido. Sé lo mucho que me odias por lo mal que te he tratado.  
 
    —Eso no es verdad, mamá. Yo jamás podría odiarte. 
 
    Allison no mentía. A pesar de lo duro que había sido su madre con ella durante esos años, el odio era un sentimiento que aún no había nacido en su interior. Si algún día su madre le había castigado con el cinturón hasta dejarle marcas en la espalda, o le había reñido por algo insignificante, ya no era importante para ella.  
 
    —Vete con tu tía —le insistió su madre—. Estarás mejor con ella. No te preocupes por mí, estaré mucho mejor yo sola.  
 
    Allison no se movió. Sus ojos se habían llenado de lágrimas. Elizabeth volvió la cabeza y, al ver que su hija seguía allí, le gritó: 
 
    —¿Qué no escuchaste? ¡Vete!  
 
    Allison se dio la vuelta y salió de la habitación. En el rellano encontró a Gillian, que había estado escuchando la conversación. Gillian abrazo a su sobrina, que lloraba.  
 
      
 
    —Me llevé a Allison a mi casa ese día —dijo Gillian a Rebeca—. Ella no quería dejar a su madre, pero le dije que volveríamos al día siguiente cuando ella estuviera más tranquila. En la noche estuve llamando al teléfono de su casa, pero ella no atendió mis llamadas, y al día siguiente, cuando volvimos, Elizabeth se había marchado. Había dejado una nota de despedida en la cocina. No la volví a ver, hasta hace unos meses. 
 
    —Así que su hermana tenía la certeza de que usted y Kevin tenían una relación a espaldas de ella. 
 
    —Si, me juzgó injustamente, y todo por esa maldita foto que debí haber guardado en un lugar mejor. Y sigue pensando que yo la traicioné, pero dice que me perdona y que está dispuesta a olvidarlo, ¡¿Puede creerlo?! Yo jamás tuve nada con Kevin, jamás habría traicionado a mi única hermana de esa manera.  
 
    —Pero sentía algo por él, ¿no? 
 
    Gillian desvió la mirada. 
 
    —Sí, yo lo amaba.. Estaba enamorada de él. ¿Y como no iba a estarlo? Kevin era un hombre atractivo, agradable, y de buenos valores. Yo lo conocí en la universidad, porque coincidíamos en la misma clase. En ese entonces, él tenía unos veintidós años, era el chico más inteligente de la clase, y siempre lo encontraba en la biblioteca leyendo algún libro. Conversábamos de vez en cuando, y nos volvimos amigos. Kevin me gustaba demasiado, incluso llegué a plantearme la posibilidad de que tuviéramos una relación. Pero mis ilusiones se desvanecieron cuando un día Elizabeth me contó que estaba saliendo con un chico, y cuando le pregunté de quién se trataba, me dijo: «Es Kevin Windham» Desde ese momento me vi en la obligación de renunciar a mis sentimientos por él; aunque nunca pude arrancármelo del corazón. En el tiempo que él y mi hermana estuvieron casados, entre Kevin y yo no hubo nada más que una relación de cuñados; él nunca se enteró de lo que yo sentía por él, y estoy segura de que si lo hubiese sabido, no habría traicionado a Elizabeth. Cuando el matrimonio de ellos estaba pasando por mal momento, hubo veces en que Kevin vino a mi casa… pero solo para hablar conmigo y pedirme consejos. Él ya no quería seguir al lado de Elizabeth, porque ya no sentía nada por ella. Yo le decía que no podía hacer eso, por Allison. Nunca lo persuadí a que se fuera de su casa y abandonara su matrimonio; fue él quien tomó esa decisión.  
 
    —Ahora, ¿por qué nos mintió diciendo que su hermana había muerto? ¿Por qué simplemente no nos dijo que se había marchado? 
 
    —Porque temía que investigaran y dieran con ella. Si eso pasaba, Elizabeth se enteraría de lo que le había pasado a su hija y vendría para apoyarla. No quería que eso pasara. Era más fácil decirles que había muerto.        
 
    —Pero ella es su madre, merece saber lo que está pasando, señora Markoff. Usted ya no puede seguir impidiéndole que hable con su hija. Y ahora más que nunca, Allison la necesita. 
 
    Gillian exhaló un suspiro de resignación. 
 
    —Tiene razón, teniente. He cometido un gran error. Ahora todo dependerá de Allison si quiere darle una oportunidad a su madre. 
 
    Rebeca miró su reloj de muñeca: eran las 8:00 de la mañana. Debía volver a Waterbury. 
 
    —Tengo que irme, señora Markoff. Espero que usted haga lo correcto.  
 
    Gillian asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, no se preocupe.  
 
    Rebeca se metió la mano debajo de la chaqueta y sacó los sobres que había encontrado en la basura. Se las entregó a Gillian. 
 
    —Allison tiene que leer estas cartas, y confío en que usted se las entregará.  
 
    —Sí, lo haré —dijo Gillian, cogiendo los sobres. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    “Una mentira puede dar la vuelta al mundo mientras la verdad se está calzando los zapatos" 
 
    Mark Twain 
 
      
 
    El sábado 30 de noviembre de 2002 me levanté muy temprano, tomé las llaves del coche y partí rumbo a Barre. Cuando me incorporé a la interestatal 89, el sol de la mañana asomaba entre los árboles que desfilaban a un lado de la carretera. En Barre vivían los White, los amigos de Jerry, quienes habían perdido a su hija en los atentados del 11 de septiembre, cuando el avión en el que Louisa White trabajaba como azafata, impactó contra el Trade World Center. Había acompañado a Jerry a visitarlos ese mismo día, minutos después de los ataques en Nueva York. Ese día me di cuenta de que, además de ser un gran amigo, Jerry era la persona más empática que hubiese conocido; siempre estaba tratando de consolar a los demás. Recordé las lágrimas en sus ojos y su mirada de impotencia mientras intentaba, sin éxito, consolar a los White, que lloraban desconsolada por la certeza de que su hija había muerto en aquel avión.  
 
    Llegué a Barre a eso de las 8:34. La señora White me recibió en la puerta, así como la vez anterior. En un principio, no me reconoció, hasta que le recordé que era el amigo de Jerry que lo había acompañado el día 11 de septiembre. Me llevó hasta la sala, donde estaba su marido, sentado en el sofá, viendo un programa de televisión. Cuando me vio, apagó la televisión, se levantó y se acercó para estrecharme la mano. A diferencia de su esposa, él me reconoció al instante. Me ofrecieron café y unos pastelitos. 
 
    —Supongo que habrán visto las noticias. Sobre lo que ha sucedido en Manchester —dije.  
 
    —Sí —respondió el señor White—. Todavía me cuesta creerlo.  
 
    —También a mí —añadió su esposa—. Cuando nos enteramos nos fuimos de espalda. Nunca creímos que Jerry fuera capaz de hacer una barbaridad como esa. 
 
    —Pero todo tiene una explicación —les dije. 
 
    —Lo que dijo ese tipo en la conferencia de prensa, el sheriff… ¿Cómo se llama? —me preguntó el señor White, con un ademán interrogativo. 
 
    —Harris Cooper  
 
    —Sí, él. Dijo que Jerry había matado a los Geelman porque violaron a una chica. Al parecer, el sheriff ese ya sabía lo que había sucedido, pero el alcalde de la ciudad lo sobornó con dinero para que silenciara el crimen de sus hijos. Eso es inaceptable. Un agente de la ley de tan alto rango no puede hacer eso.  
 
    —Yo lo que quiero saber es —la señora White me miró con una expresión inquisidora—. ¿Qué relación tiene Jerry con esa chica como para que haya cometido eso? ¿Es familiar de él? 
 
    —No. Es su esposa. 
 
    Al escuchar esa frase, ambos pusieron cara de sorpresa e intercambiaron una mirada. 
 
    —No sabíamos que Jerry tuviera esposa.  
 
    —Yo tampoco lo sabía, de hecho Jerry nunca me habló de ella. Me enteré ayer mismo. ¿No vieron la conferencia de prensa del agente Patterson?  
 
    —No. Solo vimos la del sheriff. Apagamos la televisión porque no quisimos seguir escuchando más. 
 
    Como estaba con los amigos más confiables de Jerry, consideré que no había por qué ocultar la identidad de Allison, así que les conté un poco de ella y de su historia de amor con Jerry. 
 
    —La conoció el año pasado. Su verdadero nombre es Allison Windham. Vive en Burlington. Ella perdió a su padre en los atentados de Nueva York, y poco después sufrió la muerte de su madre. Estaba pasando por un momento difícil de su vida; estaba deprimida e incluso intentó suicidarse, pero todo cambió cuando conoció a Jerry. Él le devolvió el sentido de vivir, se enamoró de él y su vida cambió. La verdad, ambos se enamoraron. Se casaron en octubre. Todo marchaba bien hasta que ocurrió la violación. 
 
    —Parece una bonita historia de amor y superación —comentó la señora White —. Pero es horrible lo que le sucedió a esa chica.              
 
    —¿Y por eso Jerry mato a esos chicos? —me preguntó el señor White —¿A si nada más? 
 
    —Sí, pero no era esa su intención. Jerry había encontrado evidencias de la violación con las que pretendía incriminar a los Geelman. Los enfrentó en la carretera para obligarlos a confesar, pero ellos empezaron a insultar a Allison de una manera asquerosa y Jerry… perdió el control y les disparó.  
 
    —Pero si cargaba un arma, es porque llevaba alguna intención de hacerlo, ¿no? —indagó el señor White. 
 
    —Era una arma reglamentaria. Jerry se hizo pasar por un ayudante del sheriff para retener a los Geelman en la carretera la noche del pasado jueves 28. Tenían previsto tomar un vuelo a Nevada, el alcalde quería que se fueran lejos después de que alguien enviara las fotos de la violación al sheriff.  
 
    —Supongo que a Jerry les espera un buen tiempo en prisión.—dijo la señora White. 
 
    —Sí, ahora a las 4 se presentará a un tribunal… y es por eso que estoy aquí, porque necesito que lo apoyen. Jerry puede enfrentar una cadena perpetua, pero dicen que se puede convencer al juez para que le den una pena de menos años. En verdad, él necesita su apoyo. Sé que lo que hizo no estuvo bien, pero él está arrepentido. Creo que merece nuestra confianza.  
 
    Los White intercambiaron una breve mirada. 
 
    —Por supuesto —dijo el señor White—. Si se trata de ayudar a Jerry, cuente con nosotros.  
 
    —Gracias.  
 
    El señor White redactó una carta en un ordenador, en la que, en nombre de él y su esposa, brindó todo su apoyo a Jerry. Después me entregó la carta, y, antes de que me fuera, me dijeron que si era necesario presentarse en el tribunal para apoyar a Jerry, lo iban a hacer.  
 
    De regreso a Manchester, mientras conducía por la interestatal 89, me fijé que la aguja del medidor indicaba que quedaba poco combustible. Así que me detuve en una gasolinera para llenar el depósito. Después de llenar el tanque, entré una tienda de comestibles para comprarme un helado y unas galletas; no había comido nada y el estómago me rugía. Ahí fue donde me enteré de que los medios sensacionalistas y tabloides del país habían tergiversado todo el asunto del secuestro, los asesinatos, y las declaraciones del sheriff Cooper, y hacían a Jerry como un criminal sin escrúpulos. En un estante de periódicos, en un ejemplar del Washington Post se leía en primera plana: 
 
      
 
    El ESTUDIANTE PSICOPATA QUE ATERRORIZÓ A MANCHESTER. 
 
      
 
    Pagué un ejemplar, y mientras caminaba hacia el coche, me puse a leer el artículo: 
 
      
 
    La violencia, el horror y la conmoción rebrotaron el día de ayer, tras la celebración del Día de Acción de Gracias, en la pequeña ciudad de Manchester, Vermont, que se convirtió en el escenario de uno de los peores asesinatos múltiples cometido en Estados Unidos desde la masacre en Columbine en 1999. Lo que parecía ser un día cualquiera, se convirtió en una pesadilla, cuando a primeras horas de la mañana, el departamento de bomberos de Burlington fue alertado de un incendio que se había producido en la calle Wood Street, donde la casa del alcalde de la ciudad, Teddy Geelman, estaba ardiendo en llamas; y donde, además del incendio, se encontraron los cuerpos sin vida de Stan Geelman, Brad Geelman, Drake Geelman, y Tyler Geelman, los cuatro hijos de Teddy Geelman. La policía estatal fue informada inmediatamente y se presentó al lugar de los hechos. Pero eso no era todo. Poco después, la central de policía de Manchester recibió una llamada de emergencia de una mujer llamada Linda Hawkins, que vive en la calle de Warrens Avenue, para decir que un hombre armado había entrado a su casa. La policía llegó inmediatamente al lugar. El sheriff Harris Cooper brindó un comunicado de prensa en el que informó que el secuestrador era un chico de Manchester llamado Jerry Hancock, de dieciocho años, aunque aún no se sabía el motivo del secuestro. La policía no brindó ninguna información hasta eso de las 4 de la tarde para informar de la rendición del secuestrador. 
 
    Linda Hawkins contó los momentos de horror que vivió durante el secuestro: «Sentí miedo, mucho miedo, al ver a ese chico apuntando a mi marido con su arma. Por un momento pensé que nos iba a matar; sobre todo tuve mucho miedo por mis pequeños hijos. Pero nunca nos hizo daño, y tampoco nos amenazó de muerte. Aun así, esta ha sido una experiencia traumática que jamás voy a olvidar» declaró Linda ante la prensa. 
 
    Algunos habitantes de Manchester han manifestado su asombro por lo sucedido. Natalia Spencer, la directora del instituto Baxter donde estudiaba Jerry Hancock, manifestó que el chico destacaba por ser un excelente estudiante, disciplinado y de muy buena conducta. «Siempre fue un chico agradable, extrovertido, y muy carismático. Nunca nos causó problemas, al contrario, era un ejemplo para los demás. Tenía muchos amigos. Esto lo habría esperado de un alumno introvertido o de mala conducta, pero no de alguien como él» declaró Natalia Spencer. 
 
    Los motivos que llevaron a Jerry Hancock a cometer estos crímenes quedaron esclarecidos luego de que el sheriff Harris Cooper diera unas declaraciones públicas ayer ante la prensa, a eso de las 3 de la tarde. Con las manos esposadas y custodiado por la policía, Harris Cooper confesó ser culpable de encubrimiento de un delito cometido por los Geelman. Según Cooper, el pasado viernes 22 de noviembre, en horas de la mañana, los tres hermanos Geelman violaron a una chica en los alrededores de Eagle Lake, y este al parecer ha sido la razón por la que Jerry Hancock los mató. “Annie Miller” nombre falso que la policía le ha dado a la víctima para ocultar su identidad, fue maltratada y agredida sexualmente según Cooper; y reveló que, poco después de la denuncia a su oficina por un familiar de la víctima, a sus manos llegaron unas fotografías donde muestra de forma explícita el momento de la violación, pero que decidió ocultar la evidencia del crimen por petición del alcalde Geelman, quien lo habría sobornado con cinco mil dólares a cambio de silenciar el crimen de sus hijos. Cuando se le preguntó por qué hacía esa confesión pública, dijo: «En cierta manera, he sido obligado por Jerry Hancock. Él secuestró a mi hermana con el objetivo de presionarme a hacer un trato: la liberaría a ella y a su familia y se rendiría solo si yo confesaba públicamente. Él sabía perfectamente que haría cualquier cosa por salvar a mi hermana y que no me negaría»  
 
    La policía ha aclarado que Annie Miller es la esposa de Jerry Hancock, lo que explicaría el por qué el chico asesinó a los hijos del alcalde; al parecer, se trató de una venganza por lo que le hicieron a su esposa. El detective Vince Patterson, de la Unidad de Investigación Criminal, ha dicho ante la prensa que Harris Cooper también ha confesado ser cómplice del asesinato de un compañero de su unidad, cuyo cadáver fue encontrado enterrado en el patio trasero de la propiedad de Teddy Geelman a las afueras de la ciudad. Según la policía, el agente llegó a espiarlos mientras conversaban Cooper y el alcalde ayer al mediodía. Al ser descubierto por la sirvienta de la casa, el alcalde Geelman le ordenó a esta dispararle a muerte con un rifle que sostenía en la mano, y el sheriff le ayudó a enterrar el cuerpo. También declaró que el día de ayer por la tarde se encontró el cuerpo sin vida de Matthew Longbotham, un pescador de Burlington, quien habría encontrado a Annie Miller” en el bosque de Eagle Lake un momento después de haber sido violada y habría visto a los hermanos Geelman poco antes en el lugar. La policía dijo que el cuerpo de Longbotham fue encontraba dentro de su camioneta debajo de un puente en la interestatal 89; aunque por el momento no se ha esclarecido el crimen. «Se han registrado ocho crímenes en un solo día, un hecho sin precedentes en una ciudad tan pequeña y tranquila como Manchester, y probablemente nunca antes visto en el estado de Vermont. Si bien, debemos continuar con las investigaciones, las evidencias recientes apuntan indudablemente como culpables solo a tres personas: Jerry Hancock, Teddy Geelman y Harris Cooper» 
 
    En la conferencia de prensa que dio ayer en la tarde el gobernador de Vermont, Howard Dean, dijo que el sheriff Harris Cooper presentó su renuncia a su cargo el día de ayer por la tarde antes de sus declaraciones. «Harris Cooper ha actuado incompetente en su trabajo y ha traicionado a la justicia de este país con actos de corrupción y de criminalidad. No vamos a tolerar que se den este tipo de situaciones en nuestra jurisdicción, así que he instado al fiscal a que proceda con todo el peso de la ley» declaró Howard Dean ante la prensa. El ayudante del fiscal del estado ha dicho que el ex sheriff del condado de Chittenden enfrenta cargos por encubrimiento de un delito, corrupción, complicidad de homicidio y ocultar evidencia.  Teddy Geelman, el alcalde de Manchester, quien ha huido de la ciudad y está siendo buscado por la policía del Estado, enfrenta cargos por encubrimiento y homicidio en primer grado. 
 
    Después de leer, arranqué el coche y me marché. Mientras conducía de regreso a Manchester, hice una llamada. Le llamé a la teniente Morrison para contarle las barbaridades que acababa de leer.   
 
    —Señor O'Connell —respondió ella. 
 
    —Acabo de leer los periódicos. Han tergiversado todo. Los asesinatos, el secuestro, todo. Primeramente, ¿Por qué dan a entender que mató a los Geelman por venganza? Jerry no quería matarlos, ¡tuvo un arrebato! 
 
    —La prensa siempre tiende a deformarlo todo, señor O'Connell. Eso es bastante común en los medios.  
 
    —¡Pero no pueden hacer afirmaciones que no son ciertas! ¡Están haciendo creer que Jerry es un criminal psicópata y lo planificó todo!  
 
    —Cálmese, señor O'Connell, usted encargarse de aclarar todo a la gente que de verdad le importa Jerry, y dejé que los demás hablen lo que quieran hablar. 
 
    —¿Aunque hablen mentiras? 
 
    —Los medios siempre van a hablar mentiras, señor O’Connell. Simplemente no les preste atención, enfóquese en la gente más cercana a Jerry. 
 
    —Eso hago. Vengo de visitar a los White, unos amigos de Jerry que viven en Barre. Escribieron una carta en apoyo a Jerry.  
 
    —Eso está muy bien. Esperemos que el juez lo tome en cuenta. 
 
    —Todavía me queda mucho por hacer, debo ir a visitar a sus demás amigos.  
 
    —Recuerde que solo deben ser personas muy cercanas a él. Pero entre más cartas de apoyo, mejor. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Al llegar a Manchester fui a la casa de Carrie. Cuando le conté lo que me había dicho la teniente, sobre la posibilidad de que el juez redujera la pena mediante la persuasión de las cartas de apoyo, decidió acompañarme a visitar a las demás personas. Elaboré en una libreta una lista de nombres del círculo social de Jerry a los que consideraba que lo conocían mejor y podrían ayudarnos. Entre ellos estaban: Garret Binghma, el dueño de la ferretería donde Jerry trabajaba los fines de semana; Gillian Markoff; la señora Bordewyk, una simpática anciana que sentía una admiración casi maternal por Jerry; Malcolm Watkins, un vecino y amigo del señor Hancock que siempre invitaba a Jerry a almorzar a su casa los fines de semana; los Buckingham, una familia que también invitaba a Jerry a cenar los días festivos; Paul Mackay, un tipo que vivía a un lado de la casa de los Hancock; y algunos compañeros y compañeras del instituto con quienes Jerry se llevaba muy bien. También decidí incluir en la lista a algunos maestros de Baxter, como la directora Spencer y el maestro Richard de literatura que siempre le concedía la palabra a Jerry en sus clases.  
 
    —Tenemos que reunir un considerable número de cartas para que el juez se dé cuenta del gran apoyo que Jerry tiene en esta ciudad —le dije a Carrie. 
 
    A la primera persona de la lista a la que fuimos a visitar fue, por supuesto, a Gillian Markoff, pero como no la encontramos en su casa, regresamos rápidamente a Manchester; no podíamos perder tiempo. Recorrimos los barrios residenciales, llamando a cada puerta. Algunos nos negaron su ayuda, pretextando que de ninguna manera iban a apoyar a un criminal, y sin molestarse en escuchar nuestras explicaciones, nos cerraron la puerta. Pero otros, sin embargo, nos dejaron pasar y se mostraron interesados en escuchar lo que teníamos que contar. Entonces pude constatar que la mayoría de ellos aún no terminaban de digerir que Jerry fuera un criminal y se negaban a creer las barbaridades que se hablaba en los medios; esperaban que una versión menos retorcida de la historia les esclareciera todo y reconstruyera un poco esa imagen tan positiva que tenían de Jerry como persona.  
 
    Lo que la mayoría querían saber más que todo: ¿Quién era Annie Miller, que, según la policía y la declaración del sheriff Cooper, había sido violada por los hermanos Geelman? Les expliqué todo: les conté sobre Allison, pero evitando decir su verdadero nombre, la muerte de sus padres, su etapa de depresión, y el cambio significativo que hubo en su vida cuando conoció a Jerry, que le ayudó a superar la tristeza. El señor Binghma, me dijo: «Ahora tienen sentido esas misteriosas salidas durante la jornada en el trabajo, Jerry siempre me pedía permiso unas horas, decía que tenía compromisos importantes que atender, que debía ir con urgencia a Burlington, y que podía descontarle de su salario las horas perdidas, aunque yo nunca lo hacía. Siempre le preguntaba a qué iba tanto a Burlington, pero él nunca respondía con claridad, decía que eran asuntos importantes, nada más. Yo pensaba que quizás asistía a ensayos en algún teatro, ya que me había dicho en una ocasión que quería estudiar para ser actor. Ahora sé que iba a ver a esa chica» Omití decirle al señor Binghma que yo me sentía igual que él con respecto a las visitas de Jerry a Burlington, excepto que a mí me había mentido diciéndome que iba a visitar un amigo que estaba muy enfermo. Recordé las veces que quise acompañarlo y siempre ponía como excusa que la familia de su inexistente amigo eran racista y mi presencia los iba a incomodar. Hasta ahora no entendía por qué Jerry no había querido contarme nada sobre Allison. Entendía que el asunto era muy delicado, ¿pero por qué ocultarme algo como eso? Si él prefería ir a ver a Allison solo, lo habría entendido, pero al menos… me hubiese contado sobre ella. Eso es lo que hacen los verdaderos amigos, ¿no?. 
 
    Visitamos a los maestros de Baxter, que al escuchar la historia entre Allison y Jerry, comprendieron lo que había pasado, sin embargo, no justificaron lo del secuestro y condenaron lo que Jerry le había hecho a los Hawkins. La directora Natalia Spencer, con su habitual tono severo y autoritario, nos dijo: «Aprecio a Jerry, es el mejor alumno que he tenido en mi instituto, pero lo que hizo es muy grave, y me ha decepcionado mucho» Solo dos maestros se mostraron dispuestos a ayudar a Jerry y escribieron las cartas de apoyo. Por último, también se me ocurrió ir a visitar a los Hawkins, pero Carrie me dijo que no era una buena idea. «Los Hawkins son buenas personas, estoy segura de que perdonarán a Jerry, y eso es más que suficiente, deberíamos conformarnos con eso. Sería demasiado que les pidiéramos ayuda para Jerry después de lo que él les hizo pasar» me dijo. Consideré que ella tenía razón, así que inmediatamente deseché la idea de ir a visitarlos. 
 
    A la 1:00 de la tarde, regresé a mi casa y me puse a escribir mi carta. No sabía cómo escribir una carta al juez, pero traté de ser lo más realista posible. Estaba haciendo eso cuando mi madre llamó a mi puerta, como siempre, alterada: 
 
    —¿Michael puedes abrir la puerta? 
 
    —Mamá, estoy ocupado escribiendo una carta. Por favor, no me interrumpas.  
 
    —¡Pues terminarla ya! Hay unos periodistas en la puerta que no se van. 
 
    —¿Qué? 
 
    Me levanté de la silla y abrí la puerta.  
 
    —¿Qué quieren? —le pregunté a mi madre. 
 
    —Dicen que quieren hablar contigo.          
 
    Bajé las escaleras rápidamente y, al abrir la puerta del recibidor, fui abordado por un grupo de periodistas que se acercaron a mí, enfocándome con sus cámaras y tendiéndome los micrófonos. Me pregunté cómo es que había encontrado mi domicilio, pero supuse que después de mi ingreso en la casa de los Hawkins para hablar con Jerry, parte de la curiosidad de los medios se había dirigido hacia mí, y seguramente habían entrevistado a todos los vecinos, de los que, más de alguien, les había dado mi dirección. Los periodistas empezaron a bombardearme con preguntas: 
 
    —Señor O'Connell, ¿desde hace cuanto que es amigo de Jerry Hancock? 
 
    —¿Podría contarnos un poco de la relación de Jerry Hancock y Annie Miller? 
 
    —¿Es verdad que mató a los Geelman porque ellos violaron a Annie Miller?      
 
    En ese momento, mi madre apareció en la puerta, a un lado de mí, y les dijo: 
 
    —Escuchen, mi hijo no está en condiciones de querer responder a sus preguntas en este momento. Así que será mejor que se vayan a otro lado con su investigación periodística. 
 
    Mi madre iba a cerrar la puerta, pero yo la detuve con la mano. 
 
    —Espera, mamá.  
 
    Decidí aprovechar esa reducida atención mediática para desmontar las mentiras de los periódicos y dejar en claro que mi amigo no era un psicópata. Mi madre me dirigió una mirada, soltó un gruñido de frustración y se fue a la sala. 
 
    Me volví a los periodistas, que me tendían los micrófonos y me grababan con sus cámaras y dije: 
 
    —Mi amigo no es un psicópata. Todo lo que hizo fue por su esposa. No mató a los Geelman por venganza, asesinar no era lo que él pretendía. Tuvo un arrebato, y cometió un error, se dejó llevar por sus emociones. En esta ciudad todos apreciamos mucho a Jerry; independientemente de lo que haya hecho. Sabemos que lo que hizo no estuvo bien, pero entendemos su situación. Yo lo apoyo, y siempre lo apoyaré. 
 
    Tras estas palabras, entré a la casa y cerré la puerta antes de que empezaran a hacerme más preguntas. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    "Donde no hay amor, no hay resentimiento" 
 
      
 
    A eso de las 9:00 de la mañana, Rebeca llegó a la comisaría estatal en Waterbury; al entrar en el edificio, se encontró con el detective Patterson en la sala de recepción, que se disponía a salir afuera. 
 
    —Disculpe la tardanza, fui a Montpelier —dijo Rebeca. 
 
    —¿A su casa? 
 
    —No. Fui a hablar con Clancey, un amigo mío que es abogado. Él llevará el caso de Jerry Hancock y lo representará en el tribunal.  
 
    —¿Y qué le ha dicho? 
 
    —Vendrá más tarde. Me dijo que si bien es probable que le den cadena perpetua a Jerry, el juez pude considerar factores atenuantes y reducir la pena.  
 
    —Dudo mucho que le rebajen la pena; son muchos cargos en su contra. —dijo Patterson, que no acostumbraba a ser muy optimista con situaciones así—. Se me figura que se la pasará toda su vida en prisión. 
 
    —Jerry no tiene historial delictivo; eso siempre se toma en cuenta en la corte. No les hizo daño a los Hawkins, tampoco los amenazó de muerte durante el secuestro, y los liberó voluntariamente.  
 
    —¿No los amenazó de muerte? Me parece que está olvidando que tenía un rifle. 
 
    —El rifle no tenía balas. 
 
    —Pero sí tenía cuando tomó de rehén a Ryan. Además, no veo posibilidad de atenuantes en los asesinatos. Estamos hablando de cuatro asesinatos en primer grado; seguro le darán cadena perpetua. 
 
    —Lo sé. Pero quizás el juez sea indulgente —Rebeca parecía confiada en que la suerte del chico no iba a ser tan mala. 
 
    En el pasillo, Patterson se detuvo y miró fijamente a Rebeca: 
 
    —Me sorprende su ingenuidad, teniente Morrison, aunque no sé si deba interpretarlo como ignorancia. Usted más que nadie debe saber que los crímenes capitales son graves, aun cuando no son premeditados o intencionados. Y además, en el estado de Vermont, en casos de homicidio, la corte solo considera factores atenuantes si el culpable sufre de alguna condición psiquiátrica o ha sido cómplice del crimen cometido por otra persona, y este no es el caso. ¿Me va a decir que no sabía todo eso?  
 
    —Claro que lo sé, detective. No soy ignorante, conozco como funcionan las leyes en Vermont. 
 
    —¿Entonces por qué se empeña en creer que habrá indulgencia por parte del juez en un caso donde las evidencias son más que claras? 
 
    —Usted lo ve desde el punto de vista judicial, yo lo veo desde un punto de vista más personal, empático…, trato entender la situación del chico. Si bien él quería hacer pagar a los culpables, reconoce que cometió un gran error al matarlos, está arrepentido de eso.  
 
    —Pues arrepentido o no, tendrá que enfrentar la justicia. Entiendo que en su trabajo como negociadora tiende a empatizar con los criminales, pero tengo la impresión de que su profesionalidad se limita a esa parte; creo que no es capaz de comprender la gravedad de la situación penal. Además, como ya se lo dije, son muchos cargos en su contra: no solo están los asesinatos y el secuestro, también cometió delito de usurpación de funciones públicas, allanamiento de morada, agredir a un policía e incendiar una casa poniendo en riesgo la seguridad pública.  
 
    —Estoy consciente de la gravedad de la situación, detective. Y creo que el chico también lo está. Pero como usted lo acaba de decir, soy negociadora, y mi trabajo no solo se limita al diálogo, también a la psicología humana, lo cual me hace ver la situación de una manera más personal. Pero también tengo conocimiento de procedimientos judiciales y he vivido casos muy similares a este en los que he los jueces no han sido tan inexorables. 
 
    —Bueno, usted sabrá de lo que habla. Pero lo que no se puede negar es que al chico le espera un tiempo bastante largo en la cárcel. No se puede ser optimista cuando se trata de alguien que dejará un gran trauma en muchas personas de una ciudad tan tranquila. Ahora cuéntame, ¿qué le dijo Gillian Markoff sobre las cartas? 
 
    Rebeca le contó a Patterson sobre la discordia que había surgido entre Gillian Markoff y Elizabeth Windham, tras el descubrimiento de Elizabeth, que había encontrado una foto de Kevin en las pertenencias de su hermana, con una nota de amor en el dorso; y Elizabeth había dado por hecho que Gillian la había traicionado con su marido, cosa que Gillian había negado.  
 
    —… y por eso le escondió las cartas a Allison y estuvo impidiendo que pudiera hablar con ella. Porque estaba resentida con su hermana. 
 
    —¿Pero por qué mentirnos? Nada le costaba decirnos que ella se había marchado. 
 
    —No quería que escarbáramos más en el asunto y descubriéramos que ella estaba viva. Si hablábamos con Elizabeth, ella se enteraría de lo que había pasado y vendría a apoyar a su hija, y Gillian no quería eso. 
 
    —¿Pero por qué iríamos a buscar a Elizabeth? A nosotros solo nos interesaba constatar esa historia de la violación. No estábamos investigando la muerte de Elizabeth. No comprendo que necesidad había de que ella nos ocultara la verdad acerca de su muerte. 
 
    —Yo tampoco entiendo eso. 
 
    Patterson se fijó que Rebeca tenía una expresión pensativa. 
 
    —¿En qué piensa, teniente? 
 
    —Me pregunto si Jerry ya sabrá lo de Elizabeth. 
 
    —No estaría mal preguntarle.  
 
    Rebeca se dirigió hacia donde estaban las celdas. A través de los barrotes, vio al chico, sentando, inclinado hacia adelante, la cabeza gacha, con los codos apoyados sobre las piernas y las manos entrelazadas. Tenía el torso desnudo, y la piel de sus músculos brillaba de sudor, como si acabase de estar haciendo flexiones. Rebeca le ordenó a un agente que abriera la celda. El agente se acercó y abrió con unas llaves que colgaban de su cinturón. Jerry volvió la cabeza y su mirada se encontró con la de Rebeca, que entró a la celda y se sentó a su lado. 
 
    —Hola —dijo ella.  
 
    Jerry volvió a bajar la mirada. 
 
    —Hola, teniente  —respondió, sin añadir más. 
 
    —¿Cómo te sientes hoy?  
 
    —Igual que un reo antes de su ejecución —Su tono de voz sugería que lo decía sarcásticamente, pero en realidad, estaba siendo sincero. 
 
    —¿Tanto así? 
 
    —¿Es normal, no? Supongo que así se siente alguien que morirá en la silla eléctrica.       
 
    —Eso no va a pasar, Jerry —le consoló Rebeca—. Te lo garantizo. 
 
    —¿Y como está tan segura? 
 
    —Porque desde hace algunos años, no hay silla eléctrica. No hay pena capital en Vermont.       
 
    El rostro de Jerry se iluminó: 
 
    —Entonces… ¿No moriré en la silla eléctrica? 
 
    —Por supuesto que no, Jerry.  
 
    Jerry soltó una risa de alivio.  
 
    —El Sheriff y el detective me dijeron que podrían condenarme a muerte. 
 
    —Seguro te lo dijeron para que te rindieras. 
 
    —¿Cuántos años estaré en prisión? 
 
    —No sabría decírtelo. Eso lo decidirá el juez. 
 
    La expresión alegre se desvaneció del rostro del chico. 
 
    —Pero de todos modos, lo más probable es que me pudra en la cárcel —murmuró, agachando la cabeza, resignado. 
 
    Rebeca no dijo nada, solo le colocó una mano sobre el hombro, en un gesto conciliador. No acostumbraba a tener muestras de afecto con un criminal, pero le pesaba ver al chico tan derrotado. 
 
    Tras unos segundos de silencio, Rebeca dijo: 
 
    —Jerry, hay algo importante que quiero preguntarte. 
 
    El chico la miró. 
 
    —Dígame. 
 
    —¿Allison nunca te habló sobre su madre? ¿Nunca te contó que se había marchado? 
 
    —No… Ella siempre dijo que estaba muerta. Gillian me había contado que Elizabeth se había suicidado dejando caer su monovolumen al lago de Eagle Lake, con ella al volante.  
 
    —Gillian te mintió. Elizabeth no murió ese día. Ella sigue viva. 
 
    —Sí..., de hecho, yo ya lo sabía. 
 
    —¿Ya lo sabías? —Rebeca se mostró perpleja. 
 
    —Sí. Lo descubrí hace unos meses. 
 
    —¿Cómo fue que lo descubriste? 
 
    Jerry bajó la mirada. 
 
    —Sucedió el 6 de julio. Un día después de que Allison y yo fuéramos a Bar Harbor a la celebración del cuatro de julio. Nos habíamos quedado a dormir en la casa de la doctora Andrews, la psicóloga de Allison, en Cape Elizabeth. Llegamos a Burlington al mediodía, pasé a dejar a Allison a su casa y después volví a Manchester. Y en el camino, un coche llegó a mi altura.  
 
      
 
    6 de julio de 2002. 
 
      
 
    Jerry acababa de dejar a Allison en su casa en Burlington, y mientras conducía su Lancia Gamma por la interestatal 89, sentía que su corazón iba a estallar de felicidad. Él y Allison se habían besado por segunda vez y se habían confesado el amor que sentían por el otro.  
 
    Jerry iba tan perdido en sus pensamientos, que en un principio no se percató de que un coche lo seguía. Fue al mirar por el retrovisor lateral, que reparó en el Ford color gris que venía pisándole los talones. A Jerry le pareció sospechoso que viniera detrás de su coche y aceleró más. De pronto, el Ford aceleró hasta quedar a la altura de su coche. Por la ventanilla, vio al conductor: una mujer con gorra y gafas de sol que le hacía señas con la mano para que se detuviera. Jerry temió estar siendo víctima de un asalto, y pensó en llamar a la policía y acelerar para escapar. Pero algo le decía que aquella mujer no tenía malas intenciones, y decidió detenerse.  
 
    Estacionó el Lancia Gamma a la orilla de la carretera, y salió del coche. La mujer salió del Mustang y se dirigió hacia él. Era bajita y delgada, llevaba una camiseta negra y unos vaqueros azules. Unas gafas de sol ocultaban sus ojos y una gorra negra de los Jets de Nueva York cubría su cabeza. Parecía rondar los cuarenta años, y tenía un cuerpo marcado en curvas. Jerry miró fijamente sus manos, esperando el momento en que sacara el arma con la que lo amenazaría para que le diera su dinero y todo lo que llevaba. Pero la mujer no mostraba un comportamiento amenazador. 
 
    —Disculpa por hacer que te detuvieras —dijo la mujer, mientras se quitaba las gafas de sol, dejando al descubierto unos hermosos ojos verdes grisáceos que a Jerry le resultaron familiares. Se fijó también que el cabello de la mujer era de un color rojizo, el cual lo llevaba recogido en una coleta por debajo de la gorra. 
 
    —Soy Elizabeth Windham —se presentó la mujer, tendiéndole la mano en saludo.  
 
    «Elizabeth Windham» Ese era el nombre de la madre de Allison. Pero.. ¿Que no Elizabeth Windham había muerto al volante de ese monovolumen en Eagle Lake? ¡No podía ser posible que fuera ella! Y, sin embargo... Jerry vaciló unos segundos antes de corresponder al saludo estrechándole la mano, mirando atónito a la mujer. El parecido con Allison era sorprendente: tenía sus ojos, su cabello, incluso esas pecas en su nariz.  
 
    —Usted… ¿Usted es la madre de Allison? 
 
    —Sí —respondió la mujer—. ¿Y supongo que tú eres el novio de mi hija, verdad? Los vi hace un momento besándose cuando salían del coche.  
 
    —Sí… disculpe, no me he presentado —Jerry esbozó una sonrisa crispada, y le tendió la mano—. Mi nombre es Jerry. Jerry Hancock. 
 
    —Un placer, Jerry —dijo Elizabeth, con una sonrisa amable, estrechándole la mano por segunda vez—. Quisiera hablar contigo. ¿Crees que podemos ir a algún lugar a charlar? 
 
    Fueron a un pequeño restaurante que se encontraba un la plaza central de Manchester. Se sentaron a una mesa y ordenaron un café. Jerry no dejaba de mirar a aquella mujer que se parecía tanto a Allison y que debería estar muerta. 
 
    —No puedo creerlo… Tenía entendido que usted había muerto en ese accidente en Eagle Lake.  
 
    —¿Allison te lo dijo? 
 
    —No. Fue Gillian… Ella me contó que usted se había suicidado. 
 
    Elizabeth bajó la mirada. 
 
    —Pues no sé por qué te dijo esa mentira. Sí es cierto que intenté suicidarme, pero sobreviví a ese accidente de milagro. Cuando me sacaron del lago había tragado mucha agua, me practicaron animación cardiopulmonar y volví en sí; cuando desperté, me encontraba tendida en el suelo, y Allison estaba junto a mí, llorando. Gillian les dijo a los de la policía que yo había intentado suicidarme. Ya lo había intentado anterior: me había bebido unas píldoras, y había ido a parar al hospital donde me habían hecho un lavado de estómago. Pero yo desmentí ante la policía el intento de suicidio, les dije que algo andaba mal con el pedal del freno y no había podido detener el monovolumen a tiempo. Si les decía la verdad, iba a aparecer en los periódicos: “mujer intenta suicidarse en el lago” y aparecería mi nombre. Todo mundo en Manchester se iba a dar cuenta. No quería ser objeto de cotilleos. Unos días después de ese accidente, me marché de Manchester, sin decirle a nadie a dónde iba, solo dejé una nota en la cocina para que mi hermana supiera que me había ido. He estado viviendo en Maine todo este tiempo.  
 
    —¿Por qué se marchó? —preguntó Jerry—. ¿Por qué abandonó a su hija? 
 
    —Yo no la abandoné… No lo hice con esa intención. Sabía que con Gillian iba a estar muy bien. Después de que tuve el accidente, yo todavía quería morirme, pero ver a Allison llorando junto a mí, me hizo reflexionar y darme cuenta del daño psicológico que le iba a provocar. No quería que Allison sufriera por mi culpa, tampoco Gillian. Sabía que ella quería ayudarme a superar la muerte de Kevin, pero yo ya no podía seguir. Por eso me fui. Quería morir, pero lejos de mi hija y de mi hermana. Además, yo sabía que no había sido una buena madre para Allison y ella se acostumbraría sin mí muy rápido. 
 
    —Pero ella la amaba.  
 
    —Sí, y es por eso que no quería causarle ningún daño. Yo siempre quise a Allison, aunque sé que fui muy dura con ella y no le mostré el cariño que se merecía. Es verdad que yo siempre quise un varón, pero con el tiempo aprendí a querer a mi hija, aunque nunca se lo demostré como se debía. 
 
    —¿Pero no se detuvo a pensar en la tristeza que le iba a causar su abandono? Porque a Allison le afectó mucho que usted se fuera, señora Windham. Si tanto quería a su hija, ¿por qué escoger la muerte si sabía que aún tenía un motivo por el que seguir? 
 
    —En aquel momento yo estaba muy deprimida para entender qué era lo mejor, no sabía lo que estaba haciendo, pensaba que estaba tomando la decisión más correcta, que al estar lejos de Allison se me iba a ser más fácil acabar con mi vida, pero no fue así. Tuve tentativas de suicidio, pero en mi cabeza siempre veía la cara de Allison, y me acobardaba al instante. Terminaba llorando, haciéndome un ovillo en el piso. No sabía qué hacer, pensé muchas veces en regresar a Manchester. Entonces un día, una mujer que vivía al lado de mi departamento fue a tocar a mi puerta, preguntándome si todo estaba bien; me había escuchado llorar. Yo necesitaba hablar con alguien, así que le abrí y le conté lo que pasaba. Ella me sugirió ir a un terapeuta que era su familiar e incluso me dio su número, pero yo le dije que no. No quería hablar con psicológicos. Hanna, el nombre de la mujer, se convirtió en mi amiga. Al final, me convenció de ir al terapeuta, que es un hermano de ella y se llama Nathan. Él me ha ayudado mucho. Es un hombre encantador, y hemos estado saliendo. Quizás lo que hice no estuvo bien, pero debo reconocer que, estar lejos de Allison me sirvió para reflexionar y darme cuenta de que todavía tenía una vida después de Kevin, y en esa vida estaba Allison. Si no me hubiera ido, no habría conocido a las personas que me han ayudado a superar todo esto. 
 
    Elizabeth hizo una pausa y bebió un sorbo de su café.  
 
    —Señora Windham —dijo Jerry—, entiendo lo difícil que ha sido para usted todo este proceso de recuperación, pero también debe entender que cada decisión que uno toma en la vida acarrea consecuencias, ya sea buenas o malas, independientemente de los motivos por las que las hallamos tomado. En este caso, usted consideró que marchándose lejos de su hija era lo mejor, y quizás para usted si lo haya sido, pero no lo fue para Allison. Ella sufrió mucho su abandono. Dentro de ella yace un rencor y un resentimiento hacia usted que aún no ha podido superar. Y espero que usted pueda entender eso. 
 
    Jerry omitió contarle a Elizabeth las veces en que Allison había dado por hecho que su madre estaba muerta; no quería reducir más sus expectativas. Ahora él comprendía que ella no lo decía porque Elizabeth hubiera muerto de verdad, solo era la expresión del rencor y el resentimiento que guardaba hacia ella por su abandono. 
 
    Elizabeth bajó la mirada, y asintió. 
 
    —Yo lo sé, Jerry. Y es por eso que regresé, porque quería reconciliarme con mi hija, quería ser una mejor madre para ella… Aunque después de que la vi hoy contigo, ya no estoy segura si sería buena idea hablar con ella. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque se ve que ella es muy feliz. Lo vi en su sonrisa.  Y siento que si me aparezco sorpresivamente en su vida, para ella solo voy a representar un mal recuerdo. No quiero empañar su felicidad con mi presencia.  
 
    —No se confunda, señora Windham. Si es verdad que a Allison le dolió que usted se fuera, pero a pesar de eso, ella la sigue queriendo. ¿O cree que su hija se recuperó a dos días de que usted se fuera? ¿Cree que fue fácil sacarla de ese dormitorio en la que se la pasaba encerrada día y noche hundida en su propia tristeza? Nada de eso fue fácil, y lo sé porque yo he estado a su lado todo este tiempo y he visto lo difícil que ha sido para ella aceptar el hecho de que usted la había abandonado. 
 
    —Pero no sé si es estoy lista para hablar con ella ahora. 
 
    —Entonces escríbale una carta primero —sugirió Jerry. 
 
    —¿Una carta? 
 
    —Sí. Si aún no se siente segura de lo que le tiene que decir, tómese el tiempo para escribirle una carta donde le explica los motivos por el cual se marchó. Así ella estará preparada para su encuentro y procesar todas esas emociones que tiene acumuladas. 
 
    —Creo que no es mala idea —dijo Elizabeth—. Lo haré.  
 
    —No se preocupe, yo la voy a ayudar. Hablaré con Allison sobre eso. 
 
    Elizabeth le dedicó una afable sonrisa a Jerry y le tocó la mano en el brazo en un gesto de gratitud. 
 
    —Eres un buen chico, Jerry. Me alegra que Allison tenga a alguien como tú a su lado. Gracias por todo lo que has hecho por ella. 
 
    —Yo amo a su hija, señora Windham. La amo con todo mi corazón. Para mi Allison es muy importante, y lo único que deseo es que sea feliz.  
 
    Elizabeth volvió a sonreír amablemente.  
 
    —¿Puedo pedirte otro favor? 
 
    —Claro. 
 
    —No le cuentes nada a Gillian sobre nuestro encuentro.   
 
    —Pero yo tengo que hablar con ella seriamente —dijo Jerry, en tono serio—. Tendrá que explicarme por qué me estuvo mintiendo todo este tiempo diciendo que usted estaba muerta. 
 
      
 
    —Elizabeth me contó que había comprado una casa en Portland y que quería llevarse a Allison a vivir con ella. La siguiente vez que nos volvimos a ver fue hace dos semanas, me preguntó si Allison me había mencionado algo sobre las cartas que le había enviado, pero Allison no me había contado nada. Entonces ella pensó que a Allison no le había importado nada de lo que tenía que decirle, que seguramente había echado al fuego la carta que le había enviado, que no quería saber nada de ella. 
 
    —Allison no leyó las cartas porque Gillian se las escondió. —dijo Rebeca. 
 
    Jerry puso cara de sorpresa. 
 
    —¿Cómo que se las escondió? 
 
    —Yo las encontré en el lugar donde las había escondido. No quería que Allison las leyera. 
 
    —¿Pero por qué hizo una cosa como esa? 
 
    —Por resentimiento.  
 
    —¡Pero ella no tenía derecho de hacer eso! —Jerry se levantó bruscamente, molesto.  
 
    —Lo sé. Pero ella me prometió que se las iba a entregar.  
 
    —Ahora entiendo por qué Allison no me había dicho nada.  
 
    —¿Qué te dijo Gillian cuando descubriste que te había mentido con respecto a Elizabeth? 
 
    —Se excusó diciendo que no podía perdonar a su hermana por lo que había hecho. Y que para ella también estaba muerta.  
 
    —¿No hablaste con Allison sobre tu encuentro con ella? 
 
    —No. Elizabeth me pidió que no se lo dijera por el momento. Pero hace unos días, antes de la violación, en una conversación que tuve con Allison, saqué a colación el tema de su madre. Le pregunté si volvería a querer a su madre si en caso ella se apareciera un día. Allison me respondió que para ella estaba muerta, y que aunque se apareciera, ya no significaría nada. Pero cuando lo dijo pude notar que todavía le dolía el abandono de su madre, lo cual significaba que, a pesar de todo, la seguía queriendo; debajo del resentimiento y el rencor aún yacía ese amor de hija. Sin embargo, decidí no contarle nada de lo que ella me había dicho a Elizabeth, porque sabía que le iba a partir el corazón y acabaría con las pocas expectativas que tenía de recuperar a su hija; si no que le conté otra versión según lo que yo había percibido en sus palabras. Le dije que Allison la seguía queriendo, pero que aún había resentimiento en ella por haberla abandonado. Ella me dijo que había decidido hablar con Allison personalmente. Esa conversación la tuvimos un día antes de la violación.  
 
    —¿Cuándo tenía pensado hablar con ella?—preguntó Rebeca. 
 
    —Hoy mismo.  
 
    

  

 
   
      
 
    TERCERA PARTE 
 
    TODO LO QUE SUCEDIÓ LA NOCHE DEL 28 
 
    

  

 
   
      
 
    “—Nunca me abandones, Jerry. Promete que siempre estarás conmigo. 
 
    Jerry la abrazó más. 
 
    —Te lo prometo, Allison. 
 
    —Prométeme que estaremos siempre juntos. 
 
    —Las personas que de verdad se aman están destinadas a estar siempre juntas, Allison. Aunque físicamente tengan que vivir separados, sus corazones son uno solo” 
 
    

  

 
   
      
 
    "El odio demasiado alimentado es un veneno que consume el alma, un sentimiento que te transforma y hacer emerger tu lado más vengativo y despertar tus demonios" 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    “Se recurre al arrepentimiento cuando ya no se puede ocultar la culpabilidad" 
 
      
 
    A eso de las 12:00, Rebeca y Patterson salieron de la comisaría y fueron a almorzar a un restaurante de Waterbury. Mientras esperaban la orden, Rebeca le resumió al detective lo que le había contado Jerry Hancock sobre Elizabeth Windham. 
 
    —Así que el chico también pensaba que Elizabeth estaba muerta —dijo Patterson—. ¿Pero acaso la chica nunca le dijo que se había marchado? 
 
    —Allison daba por hecho que su madre estaba muerta, pero era solo una manera de expresar su resentimiento por haberla abandonado.  
 
    —¿La madre ya se enteró de lo que le pasó a su hija? 
 
    —No lo sé. Pero seguro que ya está al tanto de la situación que se ha vivido aquí. Jerry me dijo que ella tenía previsto hablar con su hija hoy mismo. 
 
    —Entonces es probable que ya se encuentre en la ciudad —dedujo Patterson.  
 
    —Sí, y seguramente llegará a casa de su hermana. Me gustaría hablar con Elizabeth. Iré a Burlington más tarde. 
 
    En ese momento sonó el celular de Patterson. El detective se lo sacó del bolsillo y atendió la llamada.  
 
    —¿Sí, diga? —Rebeca vio como el rostro de Patterson se transformaba en una expresión de sorpresa—. ¿A dónde es? Okey, voy para allá ahora mismo.  
 
    Colgó la llamada. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto Rebeca, intrigada. 
 
    —Me llamó Jimmy Carter, para decirme que acaban de encontrar el cuerpo sin vida de un agente de la policía local a las afueras de Manchester. 
 
    —¿Otro asesinato? 
 
    —No lo sé todavía. Pero será mejor que vaya a ver.  
 
    —¿Lo acompaño? 
 
    —No. Usted quédese aquí. Si se trata algo de mucha más relevancia, le llamaré. 
 
      
 
    El cuerpo fue encontrado entre unos matorrales de largo crecimiento, a unos cuantos metros de la carretera que conducía a Manchester, cerca de la interestatal 89. Además del cuerpo del agente, cuyo nombre era Peter Delaughter, de 38 años de edad, también se encontró la unidad en la que patrullaba. El coche parecía haber impactado contra el tronco de un árbol que tenía delante: la parte delantera estaba destrozada y el capó doblado hacia arriba. Cuando el detective Patterson llegó, los de la científica ya estaba en el lugar. El jefe Carter vino a su encuentro y los dos se encaminaron hacia la escena. 
 
    —¿Cómo lo encontraron? Está muy retirado de la carretera como para que alguien haya visto el cuerpo fácilmente. 
 
    —Unos turistas que se detuvieron por aquí. El conductor se bajó para orinar; se abrió paso entre los matorrales y encontró el cuerpo. Llamó inmediatamente a la policía. Todo parece indicar que perdió el control y se salió de la carretera hasta venir a chocar contra ese árbol. 
 
    —¿Embriaguez? 
 
    —No, para nada. Este oficial no bebía. 
 
    Finalmente llegaron al lugar. El cadáver yacía sobre la hierba, y el desagradable olor que desprendía indicaba que ya había empezado el proceso de descomposición. El forense estaba acurrucado junto al cuerpo, examinándolo con guantes quirúrgicos en las manos mientras los de la científica hacia su trabajo con el coche. 
 
    —¿Ya tiene algo? 
 
    —Estrangulamiento— dijo el forense, poniéndose de pie—. Lo hicieron con algo muy delgado, quizás con un cordel, tiene un corte muy profundo alrededor de su cuello; apretaron con tanta fuerza hasta matarlo. Tiene puntos esquemáticos en la cara y en los ojos, lo que indica que posiblemente hubo forcejeo.  
 
    —¿Cuánto tiempo lleva muerto? 
 
    —Unas 42 horas. Las condiciones climáticas ha influido en la ralentización del rigor mortis. 
 
    Patterson hizo un rápido cálculo mental: se cumplían 42 horas hasta ese momento si se partía desde la noche del 28 de noviembre, la noche en que Jerry había matado a los Geelman. 
 
    —Señor, hemos encontrado esto —Un técnico de la científica le entregó a Patterson una bolsa hermética y transparente en cuyo interior había un collar de plata, brillante, con la letra «G» 
 
    —Es un collar de mujer —observó Patterson.  
 
    —Sí, estaba sobre el asiento trasero del coche.  
 
    —¿Qué más han encontrado? 
 
    —Hemos encontrado restos biológicos: dos mechones largos de cabello en el suelo del coche, en la parte trasera. 
 
    —¿Mechones largos? 
 
    —Sí. 
 
    Patterson observó por un momento el collar. Estaba manchado de sangre. Llevaba grabado la letra «G» Seguramente la inicial del nombre de la persona que lo llevaba puesto. ¿Georgia? ¿Gaby? 
 
    —Es evidente que fue con esto con lo que se cometió el crimen —dijo—. Y seguro fue una mujer. Iba en el asiento trasero y presionó con esto el cuello del oficial hasta asfixiarlo. Lo que explicaría por qué perdió el control del vehículo.  
 
    —¿Una persona al que él había arrestado y quería escapar? —expuso Jimmy Carter. 
 
    —Posiblemente. 
 
    —Bueno, en ese caso, déjeme decirle que no podría haber realizado el estrangulamiento porque llevaría las manos esposadas. 
 
    —Tiene razón, jefe. Pero vamos a dar por hecho que no llevaba las manos esposadas. ¿Por qué razón? Eso es lo que vamos a averiguar.  
 
    —También se han llevado su arma —Un agente señaló con la cabeza al agente muerto. 
 
    Patterson bajó la mirada al cadáver de Peter Delaughter y vio que la funda de su cinturón donde debía llevar el arma reglamentaria estaba vacía. El asesino, o la asesina, se la había llevado.  
 
    En ese momento se escuchó una transmisión desde el radio del jefe Carter, pero Patterson no pudo entender lo que decía la voz. 
 
    —Ok, copiado. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Buenas noticias. Me informan que el alcalde Geelman ya fue capturado. Lo llevan ahora mismo a la comisaría.  
 
    —Excelente —dijo Patterson, y dirigiéndose a los agentes de la científica añadió—: Lleven los restos biológicos al laboratorio para el respectivo análisis y me llaman en cuanto esté los resultados. Jefe, lo veré más tarde. 
 
    El detective se dirigió al vehículo, y al tiempo que se instalaba en el asiento del copiloto, sonó su celular. Era una llamada de la teniente Morrison, para avisarle sobre la captura del alcalde. 
 
    —Sí, ya me enteré. Voy ahora mismo hacia la comisaría.  
 
      
 
    12:30 
 
      
 
    —Pueden acusarme de lo que sea, pero no de ser responsable de asesinato —fueron las palabras de Teddy Geelman, que estaba sentando en una silla, esposado de las manos, en la sala de interrogatorio de la comisaría estatal de Waterbury. Había sido capturado en las cercanías del pueblo de Wilmington, gracias a la ayuda de un dependiente que lo había atendido, y que, al reconocerlo, llamó inmediatamente a la policía.  
 
    Patterson, que estaba de pie a un lado de la mesa, y Rebeca, sentada en la otra silla frente al alcalde, lo miraban fijamente con expresión seria y escéptica. 
 
    —Así que usted alega de que no tiene nada que ver con los asesinatos de Lancaster y Matthew Longbotham —dijo Patterson, paseándose por la sala en actitud analítica.  
 
    —Así es. No tengo nada que ver en eso.  
 
    —Pues Cooper nos contó que usted le ordenó a su sirvienta que le disparara a Lancaster —dijo Rebeca —. Y hemos confirmado su versión con la declaración de la misma Dominica.  
 
    —Eso no lo voy a negar —dijo el alcalde —. Sí le ordené a Dominica a que le disparara. Pero Cooper no les ha contado toda la verdad. No fue Dominica quien mató a Lancaster, si bien le disparó una vez, no causo su muerte. Cuando nos acercamos a él, que estaba tirado en el suelo por el impacto, nos fijamos que la bala había atinado en su hombro derecho. Dominica había regresado a la casa, llorando y asustada creyendo que había matado a ese hombre, pero en realidad no le había hecho el mayor daño.  
 
    —¿Entonces, quién mató a Lancaster? —preguntó Patterson —. Porque su cuerpo tenía impactos de balas también en su abdomen.  
 
    El alcalde se humedeció los labios antes de responder: 
 
    —Fue el Sheriff quien le disparó.  
 
    —¿De verdad? ¿No era usted al que le interesaba más que Lancaster muriera? Porque esa es la versión que Cooper nos ha contado.  
 
    —Pues parece que ha omitido algunos detalles para quedar como el menos responsable de todo esto.  
 
    —De todos modos, señor Geelman, usted tenía la intención de matar a Lancaster, así que, sea que haya sido usted o no el que le disparó, también es responsable del delito.  
 
    —Pero no solo me están acusando de un crimen; también me hacen responsable de matar a ese tipo, Matthew Longbotham, y puedo jurar por mi vida que no tengo nada que ver con eso.  
 
    —Pero usted tenía suficientes razones para deshacerse de él, ¿no? Porque fue él quien acusaba a sus hijos de haber violado a Allison. De hecho usted mismo le dijo a Cooper que lo había asesinado. 
 
    El alcalde movía la cabeza de un lado a otro, como si no diera crédito a lo que escuchaba. 
 
    —Eso es falso, yo nunca le dije que lo había asesinado, le dije que iba a negociar con él para que no hablara, pero no que iba a matarlo. Por lo que veo, Cooper les ha mentido en muchas cosas.  
 
    —Si él está mintiendo, ¿cómo podemos estar seguros de que usted dice la verdad?  
 
    —Por desgracia, no tengo como probar que yo no lo maté, pero ustedes tampoco tienen evidencias de que yo lo hice, solo cuentan con lo que les contó Cooper.  
 
      
 
      
 
    —¿Qué opina usted? ¿Cree que el alcalde está diciendo la verdad? —le preguntó Rebeca a Patterson, cuando salieron de la sala de interrogatorio. 
 
    —No sé, pero me es muy difícil creerles a los dos. Tanto Cooper como el alcalde nos han estado mintiendo, y yo ya estoy más que harto de que uno diga una cosa y el otro diga otra.  
 
    —A mi también me es difícil creerles. Sin embargo… creo más bien que el alcalde no está mintiendo esta vez. 
 
    —¿De nuevo con su intuición? 
 
    —No, no es intuición. No olvide mi conocimiento en psicología, creo reconocer cuando alguien está diciendo la verdad.  
 
    —No cuestiono su conocimiento, teniente. Pero… si no fue el alcalde quien mató a Longbotham, ¿quién más? ¿Cooper?   
 
    —Pues tenían suficientes motivos para hacerlo, no olvide que fue Longbotham quien envió las fotos de la violación a Cooper, él esperaba que él arrestara a los Geelman, y Cooper sabía que, al no hacer nada, Longbotham se daría cuenta de que los estaba encubriendo; y por eso pudo haberlo eliminado. 
 
    —Su hipótesis tiene mucha lógica, teniente —dijo Patterson—. Sobre todo porque quien lo mató tenía un arma y le disparó justo en la cabeza aún con la ventanilla cerrada del coche, ¿quién aparte de un sheriff con mucha experiencia con arma tiene esa puntería? 
 
    —Exacto. Si él le disparó a Lancaster, ¿por qué no tendría escrúpulos para matar a Longbotham? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    "No es ningún secreto aquello que más de una persona lo sabe" 
 
      
 
    —Sí, es verdad, yo le disparé a Lancaster —confesó Cooper.  
 
    —¿Por qué nos mintió, entonces? —preguntó Patterson. 
 
    —Porque no quería que la responsabilidad del delito cayera solo sobre mí. Además, la sirvienta ya le había disparado a Lancaster, y lo único que yo hice fue terminar lo que había empezado. Lancaster me había descubierto y había escuchado la conversación entre el alcalde y yo. No tuve más opción.  
 
    —De cualquier forma, los dos irán a la cárcel, porque tanto usted como el alcalde son responsables del asesinato de Lancaster.  
 
    —De verdad… yo no quería matarlo. Todo fue idea del alcalde… 
 
    —¿Ahora va a salir con la excusa de que el alcalde lo obligó a hacerlo?  
 
    —No. Pero yo le dije a él que no era necesario llegar a ese extremo, le sugerí que podíamos encerrarlo en el sótano, pero él no me hizo caso. Dijo que si lo dejábamos vivo se corría el riesgo de que escapara. Pero yo nunca quise que Lancaster muriera, y eso es todo lo que diré al respecto. 
 
    —Bien. Ahora, pasando al otro asunto —dijo Patterson, cambiando de tema—, debe saber usted que hemos encontrado el cuerpo sin vida de Matthew Longbotham en el interior de su camioneta, en la orilla del río Wishes, bajo el puente que está en la entrada de Manchester; tenía un disparo en la cabeza. Basándonos en lo que usted me contó, de que el alcalde le dijo que se iba a deshacer de Longbotham, deducimos que él tenía algo que ver con su asesinato. Sin embargo, en el interrogatorio él ha negado ser responsable del delito y asegura que usted miente al decir que le había dicho que lo había asesinado. 
 
    —¿Y qué esperaban? Es obvio que va a negarlo. Además, ¿qué motivos voy a tener yo para asesinar a Longbotham? 
 
    —Sabemos que fue él quien le envió las fotos de la violación a usted, él esperaba que procediera a arrestar a los Geelman, pero al no ver eso, se daría cuenta de que usted los estaba encubriendo. ¿No sería ese motivo para eliminarlo? 
 
    —Pues no. Y si él sabía lo que yo estaba haciendo, ¿qué podía hacer? ¿Ir por ahí diciéndole a todo el mundo que yo estaba encubriendo a los Geelman? ¿Quién iba a creerle a él? Más bien, ¿quién iba a creer en sus acusaciones sin evidencias? Porque las fotos ya estaban en mi poder, sin fotos, no hay delito. Nunca me preocupé lo que pudiera hacer ese tipo. Al único que le preocupaba que Matthew supiera todo era al alcalde. 
 
    —Así que a usted no le preocupaba —Patterson se paseaba por la sala, por detrás de Cooper—. ¿De verdad pretende que le creamos? 
 
    Cooper estalló en un acceso de furia. 
 
    —Maldita sea, les estoy diciendo la verdad. ¡Yo no maté a Matthew Longbotham!  
 
    Patterson perdió la paciencia: 
 
    —¡Basta, Cooper! ¿Acaso nos quiere tomar el pelo? ¿Cree que somos unos estúpidos con los que puede jugar como se le antoje? Ha estado mintiéndonos en muchas cosas durante todo este tiempo, ya no estamos para tolerar sus jueguitos. 
 
    —Cálmese, detective —le tranquilizó Rebeca, tratando de bajar la tensión. 
 
    Cooper bajó la mirada. 
 
    —No estoy jugando con ustedes. Lo que estoy diciendo está vez es la verdad. Yo no tengo nada que ver con el asesinato de Longbotham, lo juro por la tumba de mi padre. 
 
    —Pero como ya se lo he dicho, existe una alta probabilidad que en el juicio tanto usted como el alcalde sea encontrados culpables. 
 
    —¿Basándose en qué? Ni siquiera hay pruebas, detective. 
 
    —Ustedes asesinaron a Lancaster. ¿De quién más se podría sospechar? 
 
    —Pues son sólo eso, sospechas. Pero no hay evidencias de que yo lo hice. Estoy dispuesto a pagar por encubrir a los Geelman y por lo que le hice a Lancaster, pero no por un delito que no cometí, y voy a defender mi inocencia a como de lugar. Déjenme hablarle a mi abogado. 
 
    —Hablará con su abogado, Cooper, pero tenga en cuenta de que si usted y el alcalde son encontrados culpables del asesinato de Lancaster, pasarán el resto de su vida en prisión, pero tienen la opción de confesar el delito, y quizás la pena podría ser menor. Así que usted decide. 
 
    —Ya se los dije, no pienso declararme culpable de algo que no hice —replicó Cooper, categóricamente. 
 
    —Si usted de verdad se considera inocente como dice, entonces tiene que ayudarnos a descubrir quién mató a Longbotham —dijo Rebeca—. ¿Se le ocurre alguien aparte del alcalde que podría tener motivos para matarlo? 
 
    —No la verdad. —Cooper se quedó en silencio unos segundos—. Sin embargo… 
 
    —¿Sin embargo qué? 
 
    —Se me ocurre alguien. Pero solo es una especulación mía, y tampoco quiero hacer acusaciones sin saber.  
 
    —Dígalo. Es importante, porque de eso va a depender de que a usted no le caigan unos buenos años en prisión. 
 
    —El jueves por la mañana, cuando yo estaba en Burlington con mi familia, vi a Sarah Carter, la mujer del jefe de policía, Jimmy Carter. Estaba en el puerto, en el muelle de pesca, la reconocí de inmediato. Su hijo pequeño, Denis, estaba a su lado. Me acerqué a saludarla, pero cuando vi su cara…—Cooper hizo una pausa, haciendo un gesto como si recordara algo desagradable. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tenía un moretón, en su mejilla, cerca de su ojo derecho. Le pregunté cómo se había hecho eso y me dijo que solo había tenido un accidente. Pero yo no le creí, y le exigí que me dijera la verdad. Dijo que su marido le había pegado durante una discusión que había tenido lugar en la carretera pero que ya habían tenido ese tipo situaciones anteriormente. Lo dijo como si fuera algo completamente normal. Entonces el niño, Denis, su hijo, dijo algo que llamó mi atención. 
 
    —¿Qué dijo? 
 
    —Que un hombre de una camioneta roja había defendido a su mamá y que le había dado una paliza a su padre. Al parecer, el niño también había estado ahí, presenciando aquella desagradable escena. Sarah le dijo inmediatamente a su hijo que cerrara la boca y que no se metiera en conversaciones de adultos. Le dije a Sarah que si necesitaba algo que me lo dijera y que si quería levantar cargos contra su marido yo podía proceder, pero me dijo que no, que todo estaba bien y que él y su marido ya se habían reconciliado. Y, sin contarme nada más, se marchó con su hijo. En seguida me di cuenta de que aquella mujer estaba sufriendo de maltrato doméstico, quien sabe desde hace cuánto tiempo, y seguro que ese moretón no era el primero. 
 
    —Entonces —dijo Rebeca—, a usted le llamó la atención lo que dijo el niño, sobre ese hombre de la camioneta que defendió a su madre. 
 
    —Sí, en aquel momento no le di mucha importancia, pero ahora que lo pienso bien, creo que podría tratarse de ese tipo… Matthew Longbotham. El niño dijo que le había dado una paliza a su padre, y, curiosamente, la escena tuvo lugar en la carretera según lo que me contó Sarah, posiblemente… cerca del lugar donde ustedes encontraron a Matthew en su camioneta. 
 
    —¿Está usted diciéndonos que tiene la sospecha de que el jefe Carter podría haber asesinado a Longbotham? 
 
    —Bueno, no en realidad… Como ya se los he dicho, es solo una mera especulación. Puede que me esté equivocando. Solo me baso en lo que me contó Sarah y el niño. Yo tengo un buen concepto de Jimmy Carter, siempre ha demostrado ser una persona íntegra y muy eficiente en su trabajo, por lo que me resulta difícil pensar que alguien como él sea capaz de asesinar a alguien. Pero… creo que alguien que le pega a su mujer hasta dejarle un gran morete en la cara, es capaz de cualquier cosa. 
 
    —Si Carter asesinó a Longbotham, es posible que su mujer haya sido testigo del crimen —dijo Patterson, cuando él y Rebeca salieron de la sala de interrogatorio, en dirección al aparcamiento. 
 
    —Ahora solo espero que ella no trate de encubrir a su marido. 
 
    —Bueno, si está ocultando que él le pega, seguro que lo hará. 
 
    Se montaron en el vehículo y partieron hacia Manchester. La familia Carter vivía en la misma calle donde vivían los Geelman, en el número 16 de Wood Street. Patterson aparcó delante de una modesta casa de madera pintada de verde, con el tejado abuhardillado. Ambos salieron del vehículo y se dirigieron a la puerta principal. Iban a tocar cuando la puerta se abrió y apareció un joven de cabello castaño, alto y fornido, de algunos diecinueve años, llevaba una mochila en el hombro y una gorra de los Jets. 
 
    —Hola —dijo Rebeca —. Supongo que tu eres hijo del jefe Carter. 
 
    —Sí —respondió el chico—. Me llamo David. 
 
    La teniente sacó su placa. 
 
    —Un placer David. Soy Rebeca Morrison y él es el detective Patterson. ¿Está tu madre?  
 
    —No… no está aquí. 
 
    —¿Ha salido? Podemos esperarla. 
 
    —No, no creo que vuelva pronto. 
 
    —¿A dónde fue? 
 
    El chico vaciló, en su rostro se adivinaba la preocupación ante la presencia de dos agentes de policía en la puerta. 
 
    —No te preocupes, solo queremos hablar con ella.  
 
    —Está en la casa de mi abuela. Se fue ayer en la tarde. Es que… ella y mi padre tuvieron una discusión. 
 
    —¿Donde vive tu abuela? 
 
    —En Maddlebury. 
 
    —¿Nos puedes dar su dirección? 
 
    El chico vaciló unos segundos antes de responder: 
 
    —Vive en el número 388 de Weybridge Street. 
 
    —Gracias, David. 
 
    Patterson y Rebeca regresaron a toda prisa al vehículo y partieron hacia Middlebury, que estaba a cuarenta minutos en coche desde Manchester. Middlebury está en el condado de Addison, es una ciudad muy parecida a Burlington, con edificios pequeños de color granate y una parroquia en la plaza central, y tiene una población de más de ocho mil habitantes. Eran las 12:45 cuando llegaron a la ciudad. Aparcaron delante del número 388 de Weybridge Street. Al tocar el timbre, una atractiva mujer de unos sesenta años, con el cabello blanco y vestida de, los recibió en la puerta.  
 
    —Buenas tardes, señora —saludó Rebeca —Somos de la policía estatal. Buscamos a Sarah Carter.  
 
    La mujer titubeó antes de hablar: 
 
    —Eh… Sí. Es mi hija.  
 
    —Sabemos que está aquí. Nos gustaría hablar con ella. 
 
    —¿Quién es mamá? —preguntó una voz femenina desde el interior de la casa, y detrás de la mujer apareció la esposa del jefe de la policía, Sarah Carter. Se parecía mucho a su madre. Tenía el cabello rubio corto y los ojos verdes. Pero lo que a Rebeca y a Patterson más les llamó la atención fue el moretón en su mejilla derecha, cerca de su ojo, lo cual confirmaba lo que Cooper les había contado. 
 
    —Hola, señora Carter —la saludó Patterson—. Somos de la comisaría estatal. ¿Podemos hablar con usted? Solo queremos hacerles unos preguntas. 
 
    Sarah Carter asintió, con expresión de preocupación. Las dos mujeres se apartaron y los dejaron pasar. Sarah los condujo hacia la sala de la casa y,  mientras se sentaban en un sofá, la madre de Sarah les ofreció algo de beber.  
 
    —No, gracias. Estamos bien. —dijo Rebeca, rechazando amablemente el ofrecimiento. 
 
    —¿Cómo supieron que estaba aquí? —preguntó Sarah. 
 
    —Fuimos a su casa. Su hijo David nos dijo que había venido a casa de su madre.  
 
    —También nos contó que usted y su marido tuvieron una disputa ayer —añadió Patterson. 
 
    Sarah bajó la mirada. 
 
    —Sí, es verdad —respondió. 
 
    —Y supongo que fue él quien le hizo ese moretón —dijo Patterson, señalando el morete en la mejilla de Sarah. 
 
    —No, fue un accidente 
 
    —¿Accidente? 
 
    —Sí, fue ayer que estaba en un campus deportivo… Ahí había unos adolescentes jugando softball, uno de ellos, el que estaba bateando, me golpeó en la cara con la pelota; afortunadamente no fue tan fuerte. 
 
    —¿Ya fue al médico para revisar ese golpe? —preguntó Rebeca. 
 
    —No.  
 
    —Pues debería hacerlo. 
 
    —Sí. Y bueno, ¿en qué les puedo ayudar? Porque supongo que no han venido aquí para hablar del morete en mi mejilla 
 
    —No, es otro asunto del que queremos hablar con usted —dijo Patterson—. Supongo que ya se habrá enterado de lo que ha pasado en Manchester ayer.  
 
    —Sí, he visto las noticias. 
 
    —Estamos investigando un asesinato. Como usted se habrá enterado, un chico llamado Jerry Hancock asesinó a los hermanos Geelman, quienes, según las evidencias, abusaron sexualmente de Annie Miller, una chica adolescente de Manchester. Y un hombre llamado Matthew Longbotham, que fue quien encontró a la chica en el lugar donde sufrió la violación, vio a los Geelman poco antes saliendo de ese mismo lugar, y fue él mismo quien encontró las evidencias y se las envió al Sheriff. Pero Cooper decidió silenciar el crimen y encubrir a los Geelman…  
 
    —Todo eso ya lo sé —interrumpió Sarah Carter—, al grano, por favor. 
 
    —Bien, el asunto es que ayer encontramos el cuerpo sin vida de Matthew Longbotham; aparentemente fue asesinado. Era un pescador de Burlington, tenía sesenta años y solía conducir una camioneta roja. En un principio pensamos que el alcalde había tenido algo que ver, ya que Longbotham era quien acusaba a sus hijos de haber violado a Annie Miller, por eso deducimos que podría haberle eliminado para que no hablara más. Pero el alcalde niega haber sido responsable del delito, y el sheriff Cooper también alega no tener nada que ver en eso.  
 
    —¿Y qué tengo que ver yo con ese asunto? —preguntó Sarah. 
 
    —Usted no. Pero su marido puede que sí. 
 
    —¿A que se refieren? ¿Qué insinúan con eso? 
 
    —Primero que nada, déjeme decirle que sabemos que fue su marido quien le hizo ese moretón, señora Carter. —dijo Rebeca—. Cooper nos contó que usted le dijo que su marido le había pegado. 
 
    —¡Eso es mentira! Yo no le he dicho nada de eso. Es más, ni siquiera he hablado con Cooper. 
 
    —Señora Carter, no tiene que ocultarnos la verdad. 
 
    —No estoy ocultando nada. Ya les he dicho que fue un accidente. No sé por qué Cooper les ha contado ese disparate. 
 
    —Hija —intervino la madre de Sarah, que estaba en la entrada de la sala, y que miraba a su hija con una expresión de súplica que parecía decir: “Por favor, di la verdad".  Sarah se encontró con la mirada de su madre, luego desvió la vista al suelo y confesó: 
 
    —Ya hemos tenido este tipo de situaciones anteriormente. 
 
    —No pretenda hacernos creer que es algo normal, señora Carter. Porque es evidente que usted es víctima de maltrato doméstico, y su marido podría enfrentar cargos por eso —dijo Rebeca. 
 
    —Lo sé, pero no tengo ninguna intención de denunciarle.  
 
    —Creo que debe hacerlo. Si no, se volverá a repetir. 
 
    —¿Es verdad que un hombre la defendió cuando su marido la agredía? —preguntó Patterson. 
 
    Sarah levantó la mirada. 
 
    —¿Cómo saben eso? 
 
    —Cooper nos lo dijo. 
 
    —Pero Cooper no estaba ahí. 
 
    —Su hijo Denis dijo algo que quizás no debió haber dicho.  
 
    —Sí, llegó en ese momento y me defendió. 
 
    —¿Y le dio una paliza a su marido? 
 
    Sarah no respondió, solo bajó la mirada. 
 
    —Señora Carter, tiene que decirnos la verdad de lo que pasó. 
 
    Se produjo un silencio de vario segundos. 
 
    —Sí, le pegó —respondió finalmente Sarah. 
 
    —¿Qué pasó después? 
 
    —Nada. Se montó en su camioneta y se fue. 
 
    —¿Segura? ¿No pasó algo más? 
 
    —¡¿Y qué más podría haber pasado?! —espetó Sarah con irritabilidad, levantándose bruscamente y acercándose a la ventana. 
 
    —¿Fue su marido? —dijo Patterson. 
 
    —No sé a qué se refiere. 
 
    —Vamos, señora Carter, díganos la verdad. ¿Fue su marido quién mató a Matthew Longbotham? 
 
    —¿Y por qué tendría que haberlo matado? 
 
    —Si Longbotham lo golpeó, es probable que eso haya provocado a Carter y se haya dejado llevar por la rabia y le disparara. 
 
    —Están acusando a mi marido… 
 
    —¿Injustamente? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Segura que quiere seguir defendiendo y encubriendo a su marido, señora Carter? Comprendemos y respetamos que no quiera levantar cargos contra él por haberle pegado, pero lo de encubrir un asesinato ya es algo muy serio y usted estaría siendo cómplice de su marido al no hablar sabiendo la verdad, podría ir a la cárcel. 
 
    Hubo un silencio prolongado en la sala hasta que Sarah dijo: 
 
    —¿Y qué es lo que quieren que diga? 
 
    —Solo cuéntenos cómo sucedió todo el jueves en la mañana —dijo Rebeca. 
 
    Sarah volvió a sentarse en el sofá. Exhaló un suspiró de resignación y dijo: 
 
    —No les diré la razón por la que discutíamos, porque es algo muy íntimo que no puedo contárselo a cualquiera, pero les contaré lo que sucedió el jueves. Después de discutir con Jimmy en la cocina, había subido a la planta superior y me había encerrado en el baño a llorar, estuve ahí durante unos varios minutos  hasta que llegó mi hijo, Denis, preguntándome qué me pasaba. Lo abracé y salí con él del baño. Tomé las llaves del coche, bajé a la planta baja y, sin ni siquiera mirar a Jimmy, que estaba en el sofá de la sala viendo un partido de fútbol, salí de la casa con Denis. Él me preguntó a dónde iba, pero no le respondí. Instalé a Denis en los asientos traseros, y arranqué el coche mientras Jimmy seguían gritándome desde la puerta. Venia hacia la casa de mi madre, porque ya no quería estar ahí. Pero Jimmy me siguió en su patrulla durante todo el trayecto hasta que, en la entrada de Manchester decidí detenerme y enfrentarlo.  
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre. 10:00 am. 
 
      
 
    Matthew Longbotham conducía su camioneta en dirección a Manchester. Venía de Burlington, había ido a la casa de Gillian Marckoff para contarle sobre las fotos que le había enviado al sheriff. En el camino, casi antes de pasar por la casa del alcalde Geelman, vio a Jimmy Carter, el jefe de la policía de Manchester, hablando con una mujer que se había bajado de su coche y estaba frente a Carter. Matthew pensó que quizás hacía un control de tráfico, pero en los segundos en que pasó junto a ellos pudo ver por la ventanilla cómo el jefe le daba una fuerte bofetada en la cara a la mujer, y detuvo la camioneta. El jefe le estaba gritando fuerte a la mujer.  
 
    —¡Eso es lo que te mereces! ¡Eres una puta zorra!  
 
    La mujer lloraba, mientras se masajeaba la mejilla donde el jefe le había pegado. 
 
    Matthew se dio cuenta de que se trataba de una disputa conyugal. La mujer era la esposa del jefe Carter, con quien tenía un hijo adolescente y uno de ocho años, y vivían en Berry Street, en Manchester. Matthew no quería entrometerse en disputas de esposos, pero no soportó ver aquella escena, no podía evitar recordar cuando él le había pegado a su mujer hacía cinco años; algo de lo que después se había arrepentido después.  
 
    Sin vacilar más, se bajó de la camioneta y se acercó a ellos.  
 
    —¡Eh! ¡Alto! —exclamó. 
 
    El jefe Carter se volvió. 
 
    —No creo que sea correcto que le pegue a su mujer, señor Carter. 
 
    —¿Y quién demonios es usted para decirme cómo tengo que tratar a mi mujer? 
 
    —Un hombre que también hizo lo que usted está haciendo y que ahora se arrepiente. 
 
    —Váyase de aquí, señor Longbotham. Este no es asunto suyo. 
 
    —Tiene razón. No lo es. Pero no puedo permitir que usted le pegue a una mujer indefensa estando yo aquí presente. —Matthew vio una cara por la ventanilla del coche y se percató de que había un niño, (quizás de algunos ocho años) en los asientos traseros. —Y menos delante de un menor de edad. 
 
    Jimmy Carter dio unos pasos hacia Matthew, con aire intimidante. 
 
    —Largarse de aquí, señor Longbotham, y no se meta en lo que no le importa. 
 
    Sarah Carter aprovechó que su marido estaba distraído para meterse en el coche, pero apenas estaba abriendo la puerta cuando el jefe Carter se dio cuenta y la agarró rudamente del brazo. 
 
    —¡¿A dónde crees que vas?! Todavía no he terminado contigo. 
 
    —¡Suéltame!  
 
    Ambos forcejearon durante unos segundos hasta que Matthew intervino: 
 
    —¡Basta, suéltela! 
 
    Esta vez, Carter hizo caso omiso de Matthew, y le volvió a propinar otra bofetada a su mujer. Matthew se acercó a ellos y aprisionó al jefe Carter de los brazos, alejándolo de Sarah. El jefe le dio un cabezazo a Matthew en la cara, haciendo que este le soltara, y volvió a tratar de retener a su mujer, mientras, en el interior del coche, el niño, Denis, lloraba. 
 
    —¡Ven acá maldita perra!  
 
    Matthew tiró de su hombro y le propinó un puñetazo a Carter en la cara, haciendo que este cayera al suelo, junto al coche, la nariz le empezó a sangrar. Antes de que se levantara y le devolviera el golpe y se ganara un arresto por agredir a un policía, Matthew se dirigió rápidamente hacia la camioneta para irse de allí. Ya estaba en el asiento del conductor y ya había encendido el motor cuando el jefe Carter, que ya se había levantado, se dirigía hacia él, a paso ligero y con la nariz sangrando, dispuesto a hacerle pagar. Mattew arrancó la camioneta y pasó al lado de él a toda velocidad. Y en esos pocos segundos Carter tuvo tiempo de sacar su pistola y disparar dos veces hacia la camioneta. La primera bala dio en el costado de la parte delantera del vehículo, pero la segunda atravesó el cristal de la ventanilla de la puerta del conductor hasta clavarse en el cráneo de Matthew, cuya cabeza cayó sobre el volante, chorreando sangre. La camioneta se desvió de la carretera en dirección de unos arbustos y se precipitó por el terraplén del puente que cruzaba el río Wishes; la parte delantera de la camioneta chocó contra el agua, provocando un gran chapoteo que salpicó todo. 
 
      
 
    —Él me amenazó diciéndome que como hablara con alguien sobre eso, me iba a arrepentir —confesó Sarah Carter a los oficiales. Sus ojos se habían llenado de lágrimas.  
 
    —¿Dónde está el niño? Su hijo Denis —preguntó Rebeca. 
 
    —Está en el patio trasero, jugando —respondió la madre de Sarah. 
 
    —Creo que es importante que, después de haber presenciado una situación como esa, reciba atención psicológica para que esto no deje algún trauma en él a largo plazo. 
 
    —Él está bien —dijo Sarah—. Se pone muy feliz cuando viene a casa de su abuela ya que su padre lo regaña mucho, por eso siempre ha preferido estar conmigo y con mi mamá que con él.  
 
    En ese momento sonó el timbre de la casa.  
 
    —Yo voy —La madre de Sarah salió de la sala y fue inmediatamente a abrir. Desde la sala escucharon la voz de un hombre. 
 
    —¿Está aquí, verdad?  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Hablar con ella. 
 
    —Pues ella no quiere hablar contigo. 
 
    —Déjame pasar. ¡Sarah! —gritó el hombre, que entró en la casa e irrumpió en la sala donde estaban Sarah, Patterson y Rebeca. Al ver a los agentes, se detuvo en seco. 
 
    —Hola, Jefe Carter —lo saludó Patterson, en un tono serio. 
 
    Jimmy Carter esbozó una sonrisa crispada. 
 
    —Teniente… detective, que sorpresa. No esperaba encontrarlos aquí. ¿Todo bien? 
 
    —Sí, todo bien —dijo Patterson, levantándose del sofá —. Aunque… no para usted. 
 
    —¿A que se refiere?  
 
    —Ya lo sabemos todo, jefe —dijo Rebeca. 
 
    —¿Saber el qué? No sé de qué hablan. 
 
    Carter miró seriamente a Sarah, quien rehuyó la mirada de su marido, intimidada. 
 
    —Ah, seguro que ella les ha contado algunas mentiras. 
 
    —O más bien usted nos ha estado ocultando muchas cosas —dijo Patterson, que dio unos pasos hacia Carter. —Creo que va a tener que acompañarnos a la comisaría, jefe.  
 
      
 
    12:35 
 
      
 
    Tras negar muchas veces su culpabilidad, el jefe Carter terminó confesando haber matado a Matthew Longbotham la mañana del jueves 28 de noviembre, cuando intentó retener a su mujer. 
 
    —Yo nunca quise matarlo… Conocía a Longbotham, me lo había encontrado muchas veces en Eagle Lake, pero nunca dio problemas en la ciudad. Nada de eso habría pasado si él no hubiese llegado en ese momento a entrometerse en un asunto que no le concernía. Además, no le habría disparado si lo hubiese tenido enfrente. Cuando lo hice la camioneta ya se había puesto en marcha, así que no esperaba tener esa puntería de clavarle una bala en la cabeza —Fueron las palabras del jefe Carter, en la sala de interrogatorio, con una expresión de arrepentimiento en el rostro. 
 
    —Déjese de mentiras, jefe —dijo Patterson, que no se tragaba las palabras de arrepentimiento de Carter, y lo miraba serio—. Usted sí tenía la intención de matar a Matthew Longbotham, sino, no le habría disparado. 
 
    —Claro que no, detective. En eso sí se equivoca usted. Y si le disparé… Bueno, fue en un arrebato de rabia. 
 
    —¿Arrebato de rabia? —Patterson soltó una risa de incredulidad—. Vaya, parece que en este pueblo todo el mundo quiere justificar sus actos con la excusa de que solo “tuvo un arrebato de rabia" 
 
    —Esa la verdad, aunque no me crean.  
 
    —Escuche, jefe. Le diré algo… —dijo Patterson, pero dejó la frase en el aire porque su celular empezó a sonar. —Discúlpenme —Salió de la sala para atender la llamada, dejando a Rebeca a solas con el jefe Carter. 
 
    —¿Desde cuando le pega a su mujer, señor Carter? 
 
    Jimmy Carter bajó la mirada. 
 
    —Solo ha pasado unas cuantas veces. 
 
    —¿Unas cuantas veces? ¿Y cuánto se supone que es unas cuantas veces? 
 
    —Desde hace dos años.  
 
    —¿Se da cuenta del trauma psicológico que ha ocasionado en ella y en sus hijos? 
 
    —Yo no quería… ahora me arrepiento. Perdí a mi familia y ahora voy a ir a la cárcel.  
 
    Jimmy Carter se llevó las manos a la cara, y, aunque no podía ver sus ojos, las lágrimas rodando por su mejilla le indicó a Rebeca que estaba llorando. 
 
    —¿Tiene alguna otra cosa que decirnos, señor Carter? 
 
    —No. No hay nada más que decir, teniente. 
 
    —Bien. 
 
    Rebeca salió de la sala de interrogatorio. Afuera, se encontró con Patterson, que acababa de colgar la llamada. 
 
    —¿Alguna llamada importante, detective? 
 
    —No. Era una llamada personal. Nada importante. 
 
    —Bueno, ya resolvimos el asesinato de Longbotham. Ahora queda averiguar quién mató a ese agente de policía. ¿No se encontró nada en la escena del crimen? 
 
    —Sí, de hecho sí —Patterson se metió la mano en el bolsillo y sacó el collar que los de la científica habían encontrado. —Esto. 
 
    —Es un collar —observó Rebeca. 
 
    —Sí, y de mujer. También se encontraron mechones de cabello largo en el coche, lo cual lo confirma. Todo parece ser que fue con esto con lo que la asesina estranguló al agente, seguro iba en los asientos traseros, apretó con fuerza su cuello con el collar hasta matarlo, haciendo que perdiera el control del vehículo y fuera a chocar contra un árbol. La asesina también se llevó su… 
 
    —Un momento —le interrumpió Rebeca, que observaba el collar con el seño fruncido, como si recordara algo. —Me parece que ya he visto ese collar. 
 
    —¿En serio? ¿Donde? 
 
    Rebeca pareció profundizar en su memoria. Tras unos segundos de silencio, asintió con la cabeza y dijo: 
 
    —Sí, tiene que ser de ella. No se me ocurre otra persona. Incluso lleva la inicial de su nombre. 
 
    Patterson estaba intrigado 
 
    —¿A quién se refiere? 
 
    Rebeca lo miró a los ojos de una manera como con su mirada quisiera hacerle saber de quién estaba hablando. Entonces Patterson lo entendió, y asintió con la cabeza. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    "El amor siempre será más fuerte que el rencor" 
 
      
 
    A las 11:35, Gillian Markoff llegó a Lakefront Cabin para hablar con Allison y entregarle las cartas de Elizabeth. Sabía lo molesta que se iba a poner su sobrina cuando le contara que las había estado escondiendo (porque estaba convencida de que en el fondo ella seguía queriendo a su madre). De por sí ya estaba molesta con ella por haberle contado a Jerry sobre lo sucedido, y cuando le contara sobre la ocultación de las cartas, terminaría odiándola para siempre. Cuando tocó el timbre, Allison se encontraba en la cocina preparándose un sándwich. No había comido nada en toda la mañana y ese sándwich era lo único que había encontrado para comer en la cocina. Cuando escuchó el timbre, el corazón de Allison latió de alegría: pensó que era Jerry. ¡Ya estaba allí! Había llegado como se lo había prometido. Se precipitó corriendo hacia la puerta, pero cuando la abrió y vio que no era Jerry, sino Gillian, su alegría se desvaneció y su rostro se transformó en una expresión hostil. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, mirando a su tía con cara de pocos amigos. 
 
    —Allison ¿Puedo pasar?         
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Necesito hablar contigo.. 
 
    —Pues yo no tengo ganas de hablar contigo —replicó Allison, cortante. 
 
    —Es sobre algo importante.  
 
    Al escuchar está frase, el rostro de Allison se suavizó, dando paso a una expresión de curiosidad. 
 
    —¿Sobre Jerry? ¿Sabes algo de él? 
 
    —No, cielo. Es sobre otra cosa. 
 
    Allison volvió a poner su cara de pocos amigos, pero, a regañadientes, se decidió a dejar pasar a su tía.  
 
    —Allison, si estoy aquí es porque quiero hablarte de tu madre —le dijo Gillian. 
 
    —¿Mi madre? 
 
    —Sí…, no te lo conté, pero Elizabeth ha estado tratando de contactarse contigo. Hace unos meses vino a casa, quería hablar contigo, pero ese día tú habías ido con Jerry a Bar Harbor. Entonces me dijo que volvería otro día… Durante este tiempo ha estado llamando por teléfono, y también te envió estas cartas… 
 
    —Mi madre está muerta —le interrumpió Allison, tajante. Había dicho esto con una frialdad en sus palabras que habrían sido como una puñalada en el corazón para Elizabeth si hubiese estado allí presente en ese momento. 
 
    —Al menos tomate un momento para leer lo que ella tiene que decirte.  
 
    —No me interesa lo que esa mujer tenga que decirme —le cortó Allison—. Ya te lo dije. Mi madre está muerta, murió en aquel preciso momento en que se fue de casa.   
 
    —Allison, yo sé que lo que tu madre hizo no estuvo bien. Pero ella está arrepentida, y esta vez quiere hacer mejor las cosas. Creo que merece una segunda oportunidad. 
 
    Allison respondió molesta: 
 
    —¿Estás diciéndome que después de que me abandonó y se fue no sé a dónde y estuvo ausente todo este tiempo sin que supiéramos nada de ella ahora aparece aquí como si nada porque “quiere hacer mejor las cosas”?  
 
    —Allison, yo entiendo que estés molesta con ella. Lo que hizo no estuvo nada bien. Pero tenemos que aprender a perdonar.. 
 
    —¿Perdonar?—Allison la miraba como si no diera crédito a lo que escuchaba—. ¿Crees que para mí es fácil? Que se perdone ella misma, porque yo jamás lo voy a hacer.            
 
    —Al menos lee las cartas —Gillian le entregó las cartas a Allison. 
 
    La chica vaciló unos segundos, hasta que, finalmente, cogió los sobres. Luego le dio la espalda a su tía y dijo:  
 
    —Vete, quiero estar sola. 
 
    Gillian abrió la puerta y salió de la casa. Se metió al coche, pero no arrancó, se demoró allí unos varios minutos, con las manos sobre el volante. Dentro de la casa, Allison subió al dormitorio y acostó en la cama, a llorar. Llevaba las cartas en las manos, arrugando el papel. Pasó así un momento hasta que decidió abrir uno de los sobres y leyó la primera carta que su madre le había escrito a finales de julio: 
 
      
 
    Querida Allison, hija mía, te escribo esta carta con la esperanza de que, después de que leas estas líneas, exista alguna posibilidad de que me perdones, o, al menos, lo comprendas todo. Se que debes estar muy furiosa conmigo, porque me marché y te abandoné sin siquiera despedirme o detenerme a pensar en ti. Hija, perdóname, reconozco que he sido una mala madre para ti, que no he sabido mostrarte el cariño que te mereces como hija, pero quiero que sepas, que para mí eres muy importante, mucho más importante de lo que piensas. Si me fui es porque no quería seguir haciéndote daño. Ese 27 de octubre, cuando te vi llorando junto a mi después de que me sacaran del agua, me di cuenta de que mis acciones te estaban haciendo mucho daño. No quería verte sufrir por mi culpa. Por eso me fui lejos. Durante este tiempo he estado viviendo en Portland, Maine. Sé que mi decisión no fue la correcta, y que nada justifica que te haya abandonado, pero quiero entiendas que en aquellos momentos yo estaba muy deprimida para darme cuenta de que tenía un motivo más que suficiente para no dejarme derrumbar, ese motivo eras tú. Pero no lo supe hasta después. El tiempo que estuve lejos de ti me sirvió para reflexionar y darme cuenta de que el vacío que dejó tu padre en mi vida, solo podía llenarlo una persona, y esa persona eres tú, hija. Amé tanto a tu padre que cuando lo perdí, también perdí el deseo de vivir. Sé que no puedo exigir que me perdones, solo te pido que me des la oportunidad de reparar el daño que te ocasioné, quiero ganarme tu perdón siendo una mejor madre para ti, la madre que siempre soñaste tener. Te amo, hija. Te amo más de lo que puedes imaginar, aunque pienses lo contrario. 
 
      
 
    Elizabeth. 
 
      
 
    Allison releyó la carta, y a medida que leía aquellas líneas que había escrito su madre para ella, con aquel sentimiento de arrepentimiento, sus ojos se inundaron de lágrimas. Rompió a llorar de nuevo, liberando todo ese dolor contenido que había reprimido durante tanto tiempo. De no ser porque conocía perfectamente la escritura de su madre, habría pensado que aquella carta no la había escrito ella, porque mamá había sido tan dura y severa con ella, que era incapaz de imaginar diciéndole alguna palabra de afecto. Ahora, todo lo que tanto había querido escuchar de ella, estaba escrito en esa carta, resumido en unas cuantas líneas, pero que habían sido suficientes para Allison. Abrazó la carta contra su pecho, y pensó en su madre. Abría querido que estuviera allí para abrazarla, y decirle lo mucho que ella le había extrañado. Necesitaba verla. ¿Seguía enfadada con ella? Sí, y mucho. Pero podía perdonarla, no iba a ser fácil, pero con el tiempo lo haría. 
 
    Abrió otro sobre y leyó la última carta que su madre le había escrito: 
 
      
 
    Querida Allison, hija mía, espero que hayas leído la carta que te envié la vez pasada. Entiendo que no quieras saber nada de mi, pero quiero que sepas que te amo, que no importa el tiempo que pase, lucharé por ganarme tu perdón y tu cariño. No sé si tu tía te habrá dicho que he estado llamado por teléfono. El otro día que llamé ella me dijo que no estabas, que habías ido a la escuela de ballet. Hija, perdón por todas esas veces en las que no apoyé tus sueños. Todo lo que te dije no es verdad, luchar por nuestros sueños es lo más importante. Nunca abandones tus sueños, hija, sigue practicando. Estoy segura de algún día llegarás a ser una gran bailarina; y yo espero estar ahí cuando des tu primer espectáculo. Esta es la última carta que te escribo. Creo que ha llegado el momento de que hablemos personalmente. Iré a Manchester la próxima semana. Estoy ansiosa por verte, hija. No sabes las enormes ganas que tengo de abrazarte. Te amo.  
 
      
 
    Elizabeth. 
 
      
 
    Los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas. ¿Entonces su madre había estado llamado por teléfono estos últimos días? ¿Por qué Gillian no se lo había dicho? ¿Y por qué no había leído esas cartas? Guardó los sobres y salió de la casa, con la intención de ir a pedirle explicaciones a Gillian. Al salir afuera, vio el monovolumen de su tía, que todavía estaba aparcado delante de la casa. Gillian aún no se había ido. Bajó los peldaños del porche y se dirigió a paso ligero hacia el vehículo, enfurecida. Golpeó con los nudillos el vidrio de la ventanilla, el cual Gillian bajó; su sobrina la miraba muy molesta. 
 
    —¿Se puede saber por qué me escondiste estas cartas? —le preguntó, autoritaria. 
 
    —Allison yo… 
 
    —¿Y por qué no me habías dicho que mi madre estuvo llamando por teléfono? 
 
    —Cariño… Yo pensé que… 
 
    —¡No tenías ningún derecho! 
 
    Gillian trató de excusarse, pero su sobrina no quería escucharla. 
 
    —¡Te odio, Gillian! ¡Ojalá nunca hubieras entrado en nuestras vidas! 
 
    Y tras estas palabras, regresó a la casa, sin imaginarse lo mucho que sus palabras le habían dolido a su tía, quien no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas. Pensó en entrar a la casa para intentar calmarla y explicarle todo, pero decidió que no era el momento y que lo haría cuando ella estuviera más tranquila. Encendió el motor, arrancó, y partió de regreso hacia Burlington. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    "Solo en la derrota se conoce a quien de verdad le importas" 
 
      
 
    A las 13:00 de la tarde, Carrie vino a mi casa y me entregó un sobre.  
 
    —Es mi carta. Me parece que no está mal redactada. 
 
    —Está muy bien —le dije, tras echarle un vistazo—. Mi madre y la señora Hutchenson también escribieron una.  
 
    —¿Cuántas cartas has reunido ya? 
 
    —Veintidós. Creo que será suficiente para convencer al juez. Por cierto, el abogado de Jerry me llamó hace un momento. Quiere que nos veamos en Waterbury para que le entregue las cartas. 
 
    —Pero todavía falta la de Allison. 
 
    —Sí, iré a verla ahora mismo a Lakefront Cabin. Después iré a Waterbury. Mi madre se ha enfadado conmigo por llevarme el coche porque aún no me he sacado el carnet, pero me ha dado permiso de llevármelo con la condición de que no conduzca yo. Vas a tener que ayudarme. 
 
    —No te preocupes, yo conduciré. 
 
    Salimos de la ciudad y pasamos a ver a Allison a Eagle Lake. Cuando llegamos a Lakefront Cabin, encontramos a la chica sentada en el porche de la casa. Nos dijo que estaba esperando a Jerry, que en la comisaría estatal le había dicho que se quedara allí esperándola, que llegaría a Lakefront Cabin para estar con ella, se lo había prometido. Carrie yo habíamos intercambiado una mirada, porque dudábamos que eso fuera posible considerando las circunstancias en las que se encontraba Jerry, pero como pensamos que él seguramente le había dicho eso a Allison para que estuviera tranquila, no desmontamos su mentira. Carrie se había mostrado empática con Allison, se había sentado a su lado y le había pasado un brazo por la espalda, hablándole con palabras reconfortantes y conciliadoras. En el trayecto hacia Waterbury, Carrie me dijo: 
 
    —Allison es una chica muy sensible. Pero mucho más fuerte de lo que pensé. 
 
    —Es gracias a Jerry que ella ha podido sobrellevar esto —dije  
 
    —No, yo creo que Allison ha aprendido a ser fuerte por si sola —dijo Carrie—. Y claro, Jerry ha sido un enorme apoyo para ella. Es evidente que está muy enamorada de él. Me alegro de que ella ocupe un lugar importante en el corazón de Jerry.         
 
    Miré a Carrie, pero ella no me devolvió la mirada, quizás temiendo que descubriera sus sentimientos en la expresión de sus ojos. Yo sabía que Carrie sentía algo por Jerry, eso lo había notado desde siempre, por eso pensé que en sus palabras había cierta resignación al decir que le daba gusto de que Allison ocupara un lugar importante en el corazón de Jerry, el lugar que a ella le hubiese gustado ocupar.  
 
    —Pero no sé cómo le va a afectar la ausencia de Jerry —expresé—. Debimos haberle dicho la verdad, que Jerry se la pasará un largo tiempo en la cárcel. 
 
    —No quería ser yo quien se lo dijera —me confesó Carrie—. Sé que no va a ser fácil para ella aceptar eso, Mike, pero lo va a entender. Con el tiempo ella lo va a aceptar. Es una chica fuerte, sé que podrá superar todo esto. 
 
    Llegamos a Waterbury y fuimos a la comisaría estatal, dónde nos encontramos con el abogado de Jerry, Clancey. Nos dijo que iba a hacer lo posible por convencer al juez para que le rebajara la pena a Jerry. Le entregamos las cartas de apoyo, y nos felicitó por el buen trabajo. Ya que estábamos ahí fuimos a ver a Jerry. Un agente nos llevó a la celda dónde se encontraba él. Su rostro se iluminó de sorpresa al vernos: 
 
    —¡Chicos! —exclamó, acercándose a los barrotes, con una sonrisa de alegría—. Amigos, gracias por venir. 
 
    —Sabes que siempre vas a contar con nuestro apoyo, Jerry  —le dijo Carrie. 
 
    Jerry nos miraba con una radiante sonrisa, la cual se desvaneció rápidamente, y en su rostro la alegría fue reemplazada por una expresión de disculpa. 
 
    —Chicos, quiero pedirles perdón.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por todo lo que ha pasado. Sé que debí haberles contado sobre Allison, y sé que deben estar muy decepcionados de mí, por lo que he hecho —bajó la mirada, agachando la cabeza. Se veía arrepentido, avergonzado y derrotado. 
 
    —Jerry no estamos decepcionados de ti —Carrie le hablaba con un tono conciliador—. Entendemos todo lo que ha pasado.  
 
    —Jerry, independientemente de lo que hayas hecho, nunca dejaremos de ser tus amigos y siempre te apoyaremos; jamás te dejaremos solo —le dije. 
 
    Nuestras palabras de apoyo tuvieron como efecto que una media sonrisa de ánimo asomara en la esquina de sus labios. 
 
    —Gracias, chicos. No saben cuánto aprecio que estén aquí. Son los mejores amigos que he tenido. 
 
    —Jerry, acabamos de hablar con tu abogado hace un momento —le hice saber. 
 
    —Sí, vino a hablar conmigo hace poco. Dice que pedirá al juez que me reduzcan los años en prisión. Pero no creo que eso sea posible. —Le conté a Jerry sobre las cartas de apoyo. —Sí, también me habló sobre eso. Pero después de lo que pasó dudo que alguien quiera ayudarme, a excepción de ustedes. 
 
    —Jerry, todos en la ciudad te apoyan —le dije 
 
    —¿En serio? 
 
    —Logramos reunir veinte cartas —le contó Carrie, con evidente alegría—. Creo que serán suficientes para convencer al juez.  
 
    Jerry puso cara de contento. 
 
    —De verdad, no sé cómo pagarles lo que están haciendo por mí, amigos. 
 
    —Con no perdiendo tu amistad, es más que suficiente —le dediqué una sonrisa conciliadora. 
 
    De pronto, el rostro de Jerry se transformó en una expresión de tristeza. 
 
    —Ayer vino Allison a verme. 
 
    —Si, sabemos que está en la ciudad —le dije—. De hecho estuvimos con ella hace poco. Fuimos a verla a Lakefront Cabin. 
 
    Nos miró con aire de curiosidad. 
 
    —¿Cómo estaba? 
 
    —Triste, porque estás aquí —le dijo Carrie; y como si no quisiera hacerle a Jerry el día más amargo, añadió con tono tranquilizador—: Pero aparte de eso, parecía resignada. No te preocupes por ella, se recuperará de todo esto. Es una chica fuerte. 
 
    Jerry soltó un resoplido, derrotado. 
 
    —Yo debí protegerla. Debí haberme despertado antes que ella esa mañana. Todo fue mi culpa. 
 
    Intenté levantarle los ánimos. 
 
    —Jerry, ya no tiene caso que te sigas culpando. Lo que sucedió no podrías haberlo evitado. Además, tú has hecho mucho por Allison. 
 
    —Claro que podría haberlo evitado, Mike. —Seguía con la mirada baja, derrotado. —Fui yo quien le sugerí que fuéramos Eagle Lake ese día.  
 
    —Aun así, no es tu culpa, Jerry —le consoló Carrie. 
 
    Levantó la mirada y sonrió tristemente: 
 
    —Gracias, amigos, por venir a verme. 
 
    —Es lo menos que podemos hacer por ti —le dije—. Tú has hecho más por nosotros. 
 
    —Espero que no se olviden de mí cuando esté en prisión. 
 
    —Ten por hecho de que iremos a verte cada semana —le prometí. 
 
    —La audiencia será hoy a las 4:00 —dijo, con una expresión fúnebre—. Y lo más probable es que me condenen a cadena perpetua. 
 
    —Jerry, no digas eso. Estoy seguro de que el juez comprenderá. 
 
    Al salir de la comisaría, nos encontramos con la teniente Morrison en el aparcamiento. Le conté que habíamos logrado reunir muchas cartas de apoyo y que ya habíamos hablado con el abogado de Jerry. 
 
    —Ya que están aquí, creo que hay algo que tengo que contarles —nos dijo, y nos llevó fuera de la comisaría, hacia el aparcamiento. 
 
    —¿De qué se trata? —le pregunté, intrigado. 
 
    La teniente nos miró con una expresión seria. 
 
    —Es sobre Elizabeth Windham. Creo que recuerdan que Gillian Markoff nos contó que su hermana había muerto en Eagle Lake en octubre del año pasado.  
 
    —Sí. 
 
    —Nos mintió. Elizabeth está viva.  
 
    —¡¿Qué?! —dijimos al unísono, llenos de sorpresa. 
 
    —Así como lo oyen. Elizabeth no murió ese día. Todo este tiempo ha estado viviendo en Portland, Maine. 
 
    —Pero ¿por qué nos mintió? 
 
    La teniente nos contó lo que había hablado con Gillian Marckoff en su casa, tras haber encontrado unas cartas que Elizabeth le había estado escribiendo a Allison en los últimos meses y que ella le había estado ocultando. Al parecer, Gillian no quería que su hermana tuviera contacto con Allison. Después de escuchar a la teniente, nos montamos en el vehículo y partimos directamente hacia Burlington para ver a Gillian Markoff y pedirle explicaciones.  
 
    Eran las 11:00 de la mañana. El sol sobre Burlington se ocultaba parcialmente entre las nubes y el clima era frío. Gillian nos recibió en su puerta, y algo que nos sorprendió fue que iba vestida como si fuera de camino.  
 
    —Ah, hola, chicos —dijo, sonriendo.  
 
    Ninguno de nosotros le devolvió la sonrisa. Nos dejó pasar a su casa y la seguimos hasta la cocina donde el olor a chocolate caliente flotaba en aire por toda la habitación.       
 
    —¿De dónde vienen? —preguntó. 
 
    —De Waterbury —respondí. 
 
    —¿Vieron a Jerry? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Ya se podrá imaginar. 
 
    —¿Por qué nos mintió sobre Elizabeth, señora Markoff? —preguntó Carrie, bruscamente—. ¿Por qué no nos dijo que su hermana estaba viva? 
 
    Gillian no respondió al instante, nos dio la espalda y, mientras vertía chocolate en una taza, dijo: 
 
    —Supongo que la teniente Morrison les contó algo. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Qué les dijo? 
 
    —Que usted estaba resentida con su hermana y por eso mintió sobre su muerte. 
 
    Gillian se volvió a nosotros. Bebió un sorbo de su taza antes de responder. 
 
    —Es verdad —admitió. 
 
    —También nos contó que usted le ha estado ocultando a Allison las cartas que su madre le ha estado enviando —le dije. 
 
    Gillian desvió la mirada, y siguió sorbiendo.  
 
    —Sí, eso también es cierto.  
 
    Carrie se acercó a ella y le quitó bruscamente la taza de chocolate y la colocó sobre la encimera.  
 
    —¿Cómo se atrevió a hacer algo como eso? ¡Usted no tiene ningún derecho de impedir que Elizabeth hable con su hija! ¡Ella es su madre!  
 
    —Ya lo sé. Pero ustedes deben comprenderme. Yo estaba enfadada con mi hermana, no solo porque se había ido, sino también porque me juzgó injustamente al decir que yo le había engañado con Kevin, cuando lo único que he hecho es sacrificarme por ella. Renuncié al amor de Kevin para que ella pudiera ser feliz con él; dejé mi trabajo para irme a su casa y estar con ella en sus momentos de tristeza… Siempre estuve ahí para ella cuando más lo necesitaba.  
 
    —Entiendo que no fue justo para usted, señora Markoff —dijo Carrie, en un tono de comprensión, pero con severidad—. Pero eso tampoco es una razón justificable para que le esté impidiendo a su hermana ver a su hija.  
 
    —Lo sé. Ya le entregué las cartas a Allison. Y tal como esperaba, se enfadó más conmigo. Allison siempre ha querido a su madre, aún después de lo que ella hizo; y yo sabía que si Elizabeth venía aquí para tratar de ganarse el perdón de su hija, Allison no dudaría en darle otra oportunidad. Pero en el fondo, me alegra de que ella esté esforzándose por recuperar a su hija.  
 
    —Reunimos cartas de apoyo para que el juez considere factores atenuantes y le imponga una sentencia menor a Jerry —dije, cambiando el tema. 
 
    —¿A qué hora será la audiencia? —preguntó Gillian, mientras sorbía su taza de chocolate. 
 
    —A las 15:00 de la tarde. 
 
    —¿Y esas cartas pueden convencer al juez para que le reduzca la pena a Jerry? 
 
    —Sí, ya tenemos veinte cartas —dijo Carrie—. Solo falta la suya, señora Markoff.  
 
    Gillian dejó su taza de chocolate sobre la encimera y se cruzó de brazos. Bajó la mirada y exhaló un suspiro. Luego nos miró y dijo: 
 
    —No voy a escribir ninguna carta. 
 
    Carrie y yo intercambiamos una breve mirada, sin entender. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no va a ser necesaria.  
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    Nos miró con seriedad: 
 
    —Creo que hay algo muy importante que tengo que contarles. 
 
    —La escuchamos.  
 
    —Es sobre… 
 
    Pero dejó la frase en aire, porque en ese momento acababa de sonar el timbre de la casa.  
 
    —Iré yo —Salí de la cocina en dirección hacia la puerta principal. Cuando abrí, mis ojos se encontraron con los de un hombre negro, alto y calvo, delante de la puerta. Era el detective Patterson, y detrás de él, dos oficiales de la policía estatal. 
 
    —Hola, chico —me saludó Patterson—. ¿Está Gillian Markoff?    
 
    —Sí —respondí.        
 
    —Dile que venga. Queremos hacerle unos preguntas.  
 
    Volví inmediatamente a la cocina. 
 
    —¿Quién es? —me preguntó Gillian. 
 
    —La policía. Dicen que quieren hablar usted. 
 
    Gillian no se inmutó. Dejó la taza en la encimera y se dirigió al recibidor. Carrie y yo la seguimos. 
 
    —¿En qué puedo ayudarles? —les preguntó a los oficiales que estaban en la puerta. 
 
    —Señora Markoff, tiene que acompañarnos a la comisaría —dijo Patterson. 
 
    Carrie y yo intercambiamos una mirada de desconcierto, sin entender.  
 
    Gillian ni siquiera les preguntó porqué, solo asintió con la cabeza. 
 
    —Está bien —dijo, y nos dirigió una mirada por encima del hombro—. Chicos, los veo luego. 
 
    Despreocupadamente y sin vacilar, acompañó a los agentes hacia la patrulla que estaba aparcada en la calle. 
 
    —¡Oiga, espere! —Corrí detrás del detective Patterson. —¿Podría decirnos que sucede? ¿Por qué se llevan a Gillian? 
 
    Patterson se detuvo en seco, se volvió a medio camino del patio y dijo: 
 
    —Gillian Markoff es sospechosa del asesinato de un oficial de la policía, cuyo cuerpo fue encontrado a la orilla de la carretera de Manchester hoy en la mañana.  
 
    —¿Pero cómo que les hace pensar que pudo ser ella? —preguntó Carrie. 
 
    —Porque hemos encontrado una de sus pertenencias —explicó Patterson, quien, sin añadir más, se dirigió a su vehículo. 
 
    —No se preocupen, chicos. Estaré bien —exclamó Gillian, desde el coche de policía. 
 
    Carrie y yo nos quedamos en el patio, mirando como las patrullas desaparecían por la esquina de la calle.  
 
    Saqué mi celular para hacer una llamada. 
 
    —Voy a llamar a la teniente Morrison, seguro ella sabe algo más. 
 
    Me llevé el celular a la oreja y esperé unos segundos a que contestara. 
 
    —Teniente Morrison —respondió ella. 
 
    —Hola, teniente, soy Michael O'Connell. Le llamo para decirle que estoy en casa de Gillian Markoff. Ha pasado algo… la policía ha venido y se la acaba de llevar, dicen que es sospechosa de matar a un policía.. 
 
    —Me temo que es cierto —confirmó la teniente—. Encontraron una pertenecía de ella. 
 
    —¿Pero por qué lo mataría? —quise saber. 
 
    —Eso es lo que vamos a averiguar. 
 
    —¿En dónde está usted? 
 
    —En la comisaría estatal. 
 
    —Me llama cuando averigüe algo al respecto. 
 
    —Está bien. Yo le voy a llamar. 
 
    Colgué la llamada. Carrie me miraba con una expresión de curiosidad y preocupación. 
 
    —Parece que Gillian cometió un crimen —dije. Me giré hacia la casa y vi que la puerta estaba abierta. —Iré a cerrar la puerta y nos vamos de aquí. 
 
    Regresé a la casa, y justo cuando iba a cerrar la puerta del recibidor, me fijé en un objeto que yacía sobre el suelo, en medio del recibidor. Entré y me acerqué a recogerlo del piso. Era un microcasete, de grabadora de voz. Antes de la llegada del DVD se utilizaban mucho, de hecho yo tenía muchos en una caja donde almacenaba grabaciones de canciones que daban en la radio. Algo que despertó mi curiosidad fue la fecha que ponía en una pequeña cinta pegada al microcasette: 28/11/2002. El Día de Acción de Gracias. La noche del asesinato de los Geelman. Fruncí el ceño. ¿Qué había en esa microcinta? ¿Sería algo relacionado con Jerry? No lo sabía, pero algo me decía que en ese microcasete había algo importante. 
 
    Me metí el microcasete en el bolsillo del vaquero y salí de la habitación.  
 
    En el trayecto, hacia Manchester, mientras conducía, saqué el microcasete y lo observé de nuevo.  
 
    —¿Qué es eso? —me preguntó Carrie. 
 
    —Una microcinta. Lo encontré en la casa de Gillian. 
 
    —Oye… tiene la fecha del día jueves 28. 
 
    —Sí, eso es lo que me ha llamado la atención. Creo que aquí hay algo importante. Y tiene que ver con Jerry. 
 
    —¿Crees? 
 
    —Sí.  
 
    —Yo tengo una grabadora de voz en casa. Creo que todavía funciona.  
 
    Ese día no había nadie en la casa de Carrie, sus abuelos habían ido de compras. Carrie cerró la puerta de su dormitorio y de un cajón sacó una vieja y pequeña grabadora de voz de marca SONY. Inserté el microcasete dentro de la grabadora, y presioné el botón de reproducir.  
 
    La cinta se puso en marcha.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    "El odio demasiado alimentado es un veneno que consume el alma, un sentimiento que te transforma y hacer emerger tu lado más vengativo y despertar tus demonios" 
 
      
 
    A las 11:45, en la sala de interrogatorio de la comisaría estatal de Waterbury, el detective Patterson interrogaba a Gillian Markoff, mientras la agente Rebeca Morrison, al otro lado del espejo polarizado, miraba fijamente a aquella mujer sentada en la silla, con las manos sobre la mesa. Parecía tranquila, y al mismo tiempo, nerviosa. Desde su conversación con ella en su casa el día anterior, había sospechado que aquella mujer ocultaba algo, y sus sospechas habían sido acertadas, pero tenía la impresión de que detrás de ese asesinato del agente de policía se escondía algo más. 
 
    —¿Por qué mató a ese hombre? —preguntó Patterson a Gillian. 
 
    —¿Por qué da por sentado que yo lo maté? 
 
    —Hemos encontrado una de sus pertenencias. —Patterson sacó algo de su bolsillo y lo colocó sobre la mesa. Era el collar que los de la científica habían encontrado en los asientos del coche de policía, con la letra: «G» grabado. —¿Va a decirme que esto no es suyo? Incluso lleva la inicial de su nombre grabado. No tiene caso que lo niegue, señora Markoff. Es más que evidente que usted mató a ese hombre. Pero me gustaría conocer los motivos por los que lo hizo.  
 
    Gillian bajó la mirada. Hubo un corto silencio, hasta que dijo: 
 
    —Yo no quería hacerlo. Pero… no tuve opción.  
 
    —¿A qué se refiere con que no tuvo opción? 
 
    Gillian soltó un suspiro. 
 
    —Ya que estoy aquí, creo que ha llegado el momento de contar algo que sucedió ayer, y que probablemente Jerry no les ha contado a ustedes. 
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre.  
 
      
 
    A eso de las 17:00, poco después de que Jerry se fuera, en el número 48 de Nottingham Lane, sentada en el sofá de la sala, Gillian pensaba en la reacción de Jerry cuando le había contado la verdad. Recordaba la rabia y la impotencia que había visto en sus ojos azules hacía unos minutos, en cómo había intentado descargar toda su rabia golpeando la puerta del coche.. Se preguntó a dónde se encontraría. ¿Habría ido a la casa de los Geelman para reclamarles? De solo pensarlo, Gillian se arrepintió de haberle contado la verdad. No quería que el chico se metiera en problemas. Los Geelman eran personas malas y podían hacerle daño. Le llamó varias veces al móvil, pero no contestó. Llamó a casa de su padre, tampoco. Su preocupación fue tanta, que Gillian decidió ir a buscarlo. Cogió las llaves del coche y se dirigió a su monovolumen. No quiso subir arriba y decirle a Allison a donde iba; su sobrina estaba furiosa con ella por haberle contado todo a Jerry.  
 
    Se metió al coche y partió rumbo a Manchester. Fue a Wood Street y aparcó delante de la casa de los Geelman. Pero el hecho de no ver el coche de Jerry allí le indicó que no estaba ahí. Arrancó y se dirigió a Terrace Drive y tocó el timbre de la casa de Jerry. La puerta se abrió y apareció Robert Hancock. 
 
    —Buenas tardes, señor Hancock  
 
    —Ah, hola, señora Markoff. ¿Qué se le ofrece? 
 
    —Buscaba… a su hijo. ¿No está aquí? 
 
    Robert frunció el ceño. 
 
    —No. Pensé que estaba en su casa. Dijo que iría a ver a Allison.  
 
    —Sí, estuvo allí, pero salió y no sé a dónde pudo haber ido. Pensé que había venido aquí. 
 
    —Pues aquí no ha venido. 
 
    Gillian pensó que posiblemente estaba en el puerto de Burlington, quizás en el muelle, buscando un momento a solas para procesar la noticia. Regresó al coche, y, al tiempo que abría la puerta del conductor, el señor Hancock preguntó desde el porche: 
 
    —¿Sucede algo malo, señora Marckoff? 
 
    —No. Todo está bien. No se preocupe —respondió Gillian, antes de meterse al coche.  
 
    Pero aquella respuesta no fue suficiente para disipar la preocupación que habían surgido en el señor Hancock con la visita de Gillian, porque inmediatamente se dirigió al teléfono y llamó al celular de su hijo, pero no obtuvo respuesta. 
 
    Gillian fue al muelle de pesca de Burlington a buscar a Jerry, pero tampoco estaba ahí. Con la inquietante duda de a dónde podía haber ido aquel chico, regresó a su casa y subió al dormitorio de Allison. Al tratar de empujar la puerta, se dio cuenta de que su sobrina le había puesto seguro. 
 
    —Allison, ¿puedes abrirme? Necesito hablar contigo. 
 
    —Vete, no te quiero ver —replicó la chica, molesta. Su voz sonó ahogada como si hubiese hablado contra la almohada.  
 
    Gillian siguió insistiendo pero su sobrina no abrió. Tras varios minutos, decidió que no seguiría insistiendo y regresó a la planta baja y fue a la cocina a preparar el almuerzo. Al menos, le tranquilizaba el hecho de saber que esas fotos que había encontrado Matthew Longbotham iba a mandar a la cárcel a esos criminales.  
 
    Una hora después, eso de las 15:00 de la tarde, Gillian recibió una llamada al móvil. Era Jerry. 
 
    —Hola. ¿Jerry? 
 
    —Hola, Gillian. 
 
    —¿Dónde estas? 
 
    —En Eagle Lake. ¿Cómo está Allison? 
 
    “Eagle Lake” por supuesto, pensó Gillian.  
 
    —En su dormitorio.  
 
    —Escucha, acabo hablar por teléfono con la doctora Andrews. Le pedí que fuera a por Allison y se la lleve a Cape Elizabeth. Considero que pasar unos días con ella en su casa le hará muy bien.  
 
    —Me parece una buena idea —dijo Gillian—. Pero no sé si ella quiera ir, Jerry. 
 
    —Convéncela.  
 
    —Dudo mucho que yo pueda convencerle. Ni siquiera quiere hablar conmigo. Creo que lo mejor es que tú lo hagas.  
 
    —Cuando la doctora llegue, dile que me llame y que le pase el teléfono a Allison. Hablaré con ella.  
 
    —Pero… ¿No vas a venir? 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces no irás con ella? 
 
    —No, no iré. 
 
    —Jerry, creo que es importante que estés al lado de Allison en estos momentos. 
 
    —Lo sé. Pero ahora no puedo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Tengo un asunto muy importante del que debo ocuparme. 
 
    —¿Qué asunto, Jerry? 
 
    —No puedo decirte ahora. Iré a Cape Elizabeth, pero después. 
 
    Gillian pensó que debía hacerle saber a Jerry sobre las fotos que había encontrado Matthew Longbotham. 
 
    —Jerry, escucha, hay algo que tengo que decirte.  
 
    —Me lo dices después. Tengo que colgar. Te llamaré más tarde.  
 
    —Pero Jerry… 
 
    Colgó la llamada, dejando a Gillian con la palabra en la boca.  
 
    Horas después llegó la doctora Andrews para llevarse a Allison. Tal como Gillian esperaba, su sobrina se negó rotundamente a ir a pasar unos días a la casa de su psicóloga, pero cedió cuando habló por teléfono con Jerry, quien logró convencerla prometiéndole que él iría a Cape Elizabeth al siguiente día; aunque a Gillian le dio la impresión de que el chico estaba mintiendo.  Después de que Allison se fuera con la doctora Andrews, Gillian se montó en el coche y fue a Manchester a buscar a Jerry a Eagle Lake. Tenía que contarle lo de las fotos. 
 
    Faltando poco para llegar a Eagle Lake, se detuvo delante de la Casa de Campo. La otra propiedad del alcalde Geelman, que se encontraba a un lado de la carretera. Gillian se quedó un momento dentro del coche, mirando hacia la casa. En ese momento se abrió la puerta y salieron los cuatro chicos: Brad, Stanley, Tyler, y Drake. Los hijos del alcalde Geelman. Con solo verlos, Gillian se sintió invadida por una inmensa rabia, y de pronto había olvidado a qué iba. Los cuatro se dirigieron al garaje; iban tan distraídos hablando entre ellos que ninguno pareció reparar en el coche aparcado a la orilla de la carretera. Gillian apretó con fuerza el volante: allí estaban los hijos de puta que habían destrozado la vida de su sobrina en un solo momento. Sentía cómo le hervía la sangre, la rabia recorría sus venas y su pulso empezó a elevarse. 
 
    Uno de los chicos abrió el garaje, donde estaba un Pontiac Firbird de color rojo, abrió el capó del coche mientras sus hermanos destapan unas cervezas. Gillian no iba a irse de allí sin antes decirles escupirles en la cara la porquería que eran. Salió del coche y se dirigió a paso ligero hacia el garaje. Ninguno se había percatado de su llegada en ese momento. Stan y Brad estaban junto al Pontiac Firbird, hablando por encima del techo del vehículo (por los ademanes que hacían era evidente que estaban discutiendo), y Drake y Tyler en la entrada del garaje mirando hacia adentro. 
 
    Brad fue el primero en percatarse de Gillian.  
 
    —Miren, tenemos visita —dijo a sus hermanos. 
 
    Los tres chicos giraron la cabeza y vieron a la mujer acercándose. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —No lo sé. Quizás una amiga de mi padre, o del Consejo Municipal.  
 
    —Ve a decirle que no está. 
 
    Brad salió del garaje y fue al encuentro de Gillian. 
 
    —Si busca al alcalde, no se encuentra en este momento, señora —dijo, cuando iba acercándose a ella.  
 
    Cuando llegó hasta él, Gillian lo empujó bruscamente con ambas manos. 
 
    —¡Malditos desgraciados! —gritó Gillian, apretando los dientes y mirando con un odio indescriptible a Brad. Los otros tres chicos se acercaron.  
 
    —¿Qué diablos sucede? —preguntó Stan. 
 
    —Ustedes —Gillian señaló a los cuatro con un dedo acusador—. Van a pagar muy caro por lo que hicieron a mi sobrina. ¡Muy caro! 
 
    —¿De qué está hablando, señora? —preguntó Brad, frunciendo el ceño, desconcertado. 
 
    —¡No se hagan los tontos! Saben bien de lo que estoy hablando. Ustedes abusaron sexualmente de Allison. ¡Ustedes destruyeron su vida! 
 
    —¿Allison? ¿Quién es Allison? —dijo Tyler, mirando a sus hermanos con expresión interrogativa. 
 
    —Creo que está hablando de esa chica que… 
 
    —Cállate, Drake —le interrumpió Stan, antes de que Drake pudiera terminar la frase. 
 
    —Sí, ¿Saben de quién hablo, verdad?  
 
    —Señora, creo que se está confundiendo —dijo Stan—. No conocemos a esa tal Allison de la que habla, y tampoco somos unos violadores como lo está diciendo. Sus acusaciones son muy serias. 
 
    —¡¿Y todavía tienen el cinismo de negarlo?! —gritó Gillian, indignada. Intentaba golpear a Stan con ambas manos, pero este la agarró de las muñecas. 
 
    Dominica, la sirvienta de la casa, que en ese momento se encontraba en la cocina fregando los trastos, al escuchar el escándalo afuera, se asomó a la ventana para ver qué se sucedía. 
 
    Al mismo tiempo, por la carretera apareció una patrulla de policía, la cual aparcó delante de la casa. Del coche salió un agente de la policía de Manchester, que se había detenido al ver el alboroto que se armaba aquella mujer frente a la Casa de Campo. Quería saber qué pasaba.  
 
    —¿Qué sucede aquí? —preguntó, cuando llegó al garaje. 
 
    —Que bueno que viene señor, agente —Stan se acercó al oficial—. Esta mujer ha venido aquí a molestarnos y a acusarnos de algo con lo que no tenemos nada que ver.  
 
    —¡Mientes! —gritó Gillian—. ¡Tú y tus hermanos saben muy bien lo que hicieron! ¡Ustedes violaron a Allison! 
 
    —A ver, un momento —intervino el agente—. Señora, ¿podría decirme de qué está hablando? 
 
    —¿Acaso no escuchó lo que dije? ¡Ellos violaron a mi sobrina! 
 
    —¡Eso no es verdad! —se defendió Brad. 
 
    —¿Cuándo pasó eso? —preguntó el agente. 
 
    —El pasado viernes. Mi sobrina… ella se encontraba en Eagle Lake, y un amigo mío la encontró en el bosque y la llevó al hospital. —Gillian se volvió a los Geelman, y su voz volvió a recobrar la rabia de hacía unos segundos. —¡Y fue él quien vio a estos parásitos saliendo de ese lugar justamente a esa hora!  
 
    —¡Eso no es cierto! —protestó Stan—. Nunca estuvimos en Eagle Lake ese día. Señor agente, esta mujer está acusándonos de algo que no hicimos.  
 
    —Tranquilos —El agente levantó una mano conciliadora—. Señora, ¿tiene pruebas de lo que dice? 
 
    —Por supuesto que hay pruebas —dijo Gillian, categórica—. Hay unas fotos que muestran a estos malditos violando a mi sobrina.  
 
    Los cuatro Geelman intercambiaron miradas.  
 
    —Sí, ¿qué pensaban? ¿Qué esto nadie lo iba a saber? 
 
    —¿Dónde están esas fotos, señora? —preguntó el agente. 
 
    —Ya se las entregué al sheriff —Gillian miró a los Geelman con una expresión triunfal—. Así que será mejor que desde ya vayan asimilando el hecho de que se la pasarán un largo tiempo en prisión. 
 
    Ninguno de los Geelman se inmutó ante las aseveraciones de Gillian, quien ignoraba que ellos ya sabían que el sheriff había visto esas fotos, pero ya no les preocupaba, porque su padre había persuadido al sheriff para que silenciara el asunto.       
 
    —Sí, claro, como usted diga —dijo Stan—. ¿Ahora podría salir de nuestra propiedad y dejarnos en paz? 
 
    El agente agarró sutilmente a Gillian del brazo. 
 
    —Venga, señora. La llevaré a su casa.  
 
    —¡Van a pagar muy caro por lo que le hicieron a mi sobrina! ¡Espero que los cuatro se pudran en la cárcel! —gritó mientras era escoltada por el agente a la patrulla. 
 
    Los Geelman le lanzaron miradas en la cual no había intimidación alguna, y entraron al garaje.   
 
    En el coche de policía, de camino a Burlington, mientras Gillian trataba de aplacar su rabia, el agente Peter Delaugther hizo una llamada en su celular. Llamó a Harris Cooper para constatar lo de las fotos que había mencionado la mujer. 
 
    —Hola, sheriff. Soy el agente Peter Delaugther, de la comisaría de Manchester. Le llamo solo para informarle que una mujer llamada Gillian Markoff ha venido a casa de los Geelman alegando que su sobrina fue violada el pasado viernes 22, y acusa a los cuatro hijos del alcalde de ser los responsables. Ella asegura que hay unas fotos que prueban que ellos la violaron, y dice que se las entregó a usted. Así que me gustaría que me… ¿Eh? ¿En serio? Entiendo. Está bien. Gracias por aclararlo. No se preocupe, yo me encargo.  
 
    El agente colgó la llamada y miró a Gillian por el retrovisor delantero. 
 
    —Señora, acabo de hablar con el sheriff, dice que esas fotos tampoco prueban nada, y que mientras no haya una acusación formal por parte de su sobrina no puede seguir acusando a nadie. La llevaré a su casa, pero le voy a pedir que no vuelva a molestar a los Geelman, de lo contrario, tendré que llevármela arrestada, ¿comprende? —el agente volvió mirar a Gillian por el espejo retrovisor. 
 
    Gillian no respondió, tampoco le devolvió la mirada. Se sentía invadida por la rabia y la frustración provocada por la injusticia. No iba a dejar que los Geelman se salieran con la suya. Tenían que pagar por lo que le habían hecho a Allison.  
 
    Gillian pensó rápido. Disimuladamente, se desabrochó el collar que llevaba puesto alrededor de su cuello, y lo apuñó con las manos. Esperó unos segundos. Su pulso estaba elevado, su corazón golpeaba con fuerza. De pronto, con un movimiento brusco, se levantó y se acercó al agente por detrás del asiento, rodeó su cuello con el collar y presionó su garganta con todas sus fuerzas hasta cortar la respiración del agente, lo que hizo que perdiera el control del volante. El rostro del agente se empezó a enrojecer, las venas de su cara emergían como si fueran a reventarse y sus ojos se llenaron de sangre mientras trataba de coger aire por su garganta e intentaba inútilmente quitarse el collar del cuello con los dedos, que se le hundía en la piel. El coche se salió de la carretera y se adentró entre la espesura de unos matorrales, continuó así durante unos varios segundos hasta que chocó contra el tronco de un árbol; el capó del coche quedó doblado hacia arriba por el impacto. Gillian salió del coche, abrió la puerta del conductor donde el agente estaba sentado con la cabeza gacha, estrangulado, muerto. Gillian lo inclinó hacia adelante, lo cogió de los brazos y lo arrastró hacia afuera, se inclinó y le sacó la pistola de la funda que llevaba en su cinturón, cargó el cartucho y se la metió debajo del vaquero.  
 
    Caminó hacia la carretera abriéndose paso entre los matorrales. Al llegar a la calle, miró en ambas direcciones: ningún vehículo transitaba en ese momento, la carretera estaba desierta. Eran las 18:00 de la tarde. La luz del día se iba diluyendo, dando paso a la oscuridad de la noche. 
 
    No estaba muy lejos de la casa de los Geelman, así que se fue caminando por la orilla de la carretera. Caminó durante algunos minutos, a paso ligero, llena de coraje, mientras planificaba mentalmente lo que iba a hacer. Estaba decidida. Si nadie de la policía iba a hacer algo por hacer pagar a los culpables de destrozar la vida de su sobrina, ella sí. Ya había matado a un hombre, ya cargaba una muerte sobre sus hombros. Ya nada le importaba. Solo quería venganza. 
 
    Aceleró el paso para llegar más rápido. Se volvió varias veces para ver si venía algún vehículo, y siguió caminando. Su corazón latía a toda prisa, la adrenalina corría por sus venas. Ya faltaba poco para llegar, cuando vio, por delante de ella, que un coche de policía se aproximaba a lo lejos de la carretera. No podía permitir que el agente la viera, o le haría preguntas y descubriría que llevaba un arma. Rápidamente se escondió entre unos matorrales en el arcén de la carretera. Vio pasar el coche patrulla, el cual se detuvo y se estacionó en el arcén, a pocos metros de donde estaba ella escondida, y por un momento pensó que la había visto. La puerta se abrió y salió un ayudante del sheriff. Creyó que se acercaría a donde estaba ella, pero no, el agente se quedó allí. Esperó a que se fuera, pero los minutos pasaron y el agente permaneció ahí hasta muy entrada la noche, truncando sus planes. 
 
      
 
    —¿Qué pasó después? —preguntó Patterson a Gillian. 
 
    —Estuve allí mucho tiempo. El hombre uniformado era Jerry, pero eso lo supe hasta después, cuando él les reveló su identidad a los Geelman. 
 
    —¿Usted vio cuando Jerry mató a los Geelman? 
 
    Ante esta pregunta, Gillian bajó la mirada y la clavó en la mesa, evadiendo la mirada interrogativa del detective. Patterson se inclinó hacia adelante en su silla y volvió a repetir la pregunta: 
 
    —Señora Markoff, ¿vio usted cuando Jerry le disparaba a los Geelman? 
 
    Tras unos segundos de silencio, Gillian levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los ojos marrones de Patterson, cuyo rostro estaba serio. 
 
    —No fue Jerry. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —No fue Jerry quien mató a los Geelman.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    "Y cuando todo parece que está perdido, surge una esperanza" 
 
      
 
    Después de que escuchamos la grabación, Carrie y yo nos quedamos en shock. No podíamos creer lo que acabábamos de descubrir. Volvimos a reproducir la parte más importante de la grabación para constatar lo que habíamos descubierto. Todo estaba más que claro. No había lugar a dudas. Aquella grabación cambiaría el rumbo de la situación. 
 
    Inmediatamente saqué mi celular y llamé a la teniente Morrison para informarle de nuestro descubrimiento. Ella me respondió en voz muy baja como si estuviera en una reunión: 
 
    —Señor O'Connell, no puedo hablarle en este momento, yo le llamaré después… 
 
    —¡Jerry no mató a los Geelman! —le solté emocionado antes de que me cortara la llamada. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Así como lo oye. Jerry no asesinó a los Geelman. Tenemos la prueba de que no fue él quien lo hizo. Está en una grabación de voz de un microcasete. ¡Jerry es inocente! 
 
    —Está bien. Venga inmediatamente a la comisaría —me dijo la teniente —. Queremos escuchar esa grabación. 
 
    Corté la llamada. Cogí el microcasete y me lo metí en el bolsillo del vaquero. 
 
    —Vamos —Cogí a Carrie de la mano hacia afuera de la casa.  
 
    —¡Espera, la grabadora! —Carrie, regresó a la habitación—. Hay que llevarla. 
 
    Volvió con la pequeña grabadora, y salimos de la casa. Nos montamos en el coche, coloqué la grabadora en el salpicadero, arranqué el motor, y partimos hacia Waterbury a eso de las 12:55.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    "La verdad puede flotar bajo el agua de la mentira por un tiempo, pero siempre emergerá a la superficie" 
 
      
 
    En la sala de interrogatorio de la comisaría estatal, Patterson miraba a Gillian con una expresión de incredulidad. 
 
    —¿Está diciendo que usted mató a los Geelman? 
 
    —Sí. Yo los maté —afirmó Gillian. 
 
    Patterson se cruzó de brazos, incrédulo. 
 
    —Señora Markoff, entiendo que esté echándose la culpa para encubrir a Jerry… 
 
    —No estoy encubriendo a nadie —interrumpió Gillian—. Lo que le estoy diciendo es la verdad, agente. Yo maté a los Geelman. Es Jerry quien está encubriéndome a mí. Él se echó la culpa para que yo no fuera a la cárcel. Jerry es inocente. 
 
    —¿Tiene pruebas de lo que dice, señora? —preguntó Patterson, que había empezado a dudar de todo lo que había dicho Gillian con su inesperada confesión de culpa—. Porque si no tiene pruebas, su confesión no tendrá ninguna credibilidad… 
 
    —Sí, tengo pruebas. Hay una grabación en un microcasete que prueba que fui yo quien mató a los Geelman. La grabación la hizo Jerry la noche del jueves 28, cuando detuvo a los Geelman en la carretera haciéndose pasar por ayudante del sheriff. Quería grabar la confesión de ellos para luego entregárselo a la policía como evidencia de que los cuatro habían violado a Allison.  
 
    —Jerry nos dijo que no había podido grabar nada. 
 
    —Les mintió. Quería encubrirme y sabía que si les entregaba la grabación no podría echarse la culpa.  
 
    —¿Dónde está esa grabación?    
 
    —En mi casa. De hecho, antes de que llegaran a detenerme, ya había decidido venir a confesar. Jerry me había pedido que me fuera del estado, y estuve a punto de hacerlo, fui al aeropuerto para tomar un vuelo a Nueva York. Pero no podía dejar que Jerry fuera a la cárcel por algo que no había hecho, pero eso decidí quedarme. El microcasete lo tenía guardado bajo el colchón.   
 
    En ese momento, la puerta de la sala de interrogatorio se abrió y Rebeca asomó por el resquicio. 
 
    —Disculpe que interrumpa, detective. Quisiera hablar con usted un momento. 
 
    Patterson le dirigió una mirada a Gillian antes de levantarse de la silla, y se reunió con Rebeca al otro lado del espejo polarizado.  
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Ella está diciendo la verdad. 
 
    —¿Otra vez con sus intuiciones?  
 
    —No es intuición —Rebeca le mostró el microcasete. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —La grabación que Jerry hizo la noche del 28. Los chicos, Michael y Carrie lo encontraron en la casa de Gillian.  
 
    —¿Ya lo escuchó? 
 
    —No. 
 
    —Entonces veamos qué hay. 
 
    La grabación del microcasete dejaba más que claro todo. En la grabación de sonido, que duraba más de diez minutos, se escuchaba a Jerry interrogando a los Geelman en la carretera: el momento cuando Jerry golpeaba a Brad, y cuando tanto Stan, Brad, Drake y Tyler, aceptaban haber cometido la violación. La tensión comenzó en el minuto 6:00, cuando Brad empezó insultando a Allison Windham. En la parte donde Brad dijo: «¿Qué? ¿Vas a matarme?» Rebeca y Patterson supieron que era el momento donde Jerry le apuntaba con el arma reglamentaria, pero Jerry había dicho en el interrogatorio que se había acobardado y regresado al coche. La parte donde Brad dijo: «¿A dónde vas?» comprobó que Jerry había dicho la verdad, y cuando dijo: «¿Sabes, Jerry? Tal vez tú no tengas las agallas de disparar una maldita arma, pero yo sí» confirmó lo del revólver. Y tras las palabras de Brad se escuchó la voz de una mujer gritar: «¡No!» el cual fue seguido por seis sonidos de disparos.  
 
    —¡Ahí! —dijo Rebeca. 
 
    Se escuchó la voz de Gillian Markoff, gritándole a Brad, quien aún estaba con vida, seguramente yaciendo en el suelo, y, pese a sus lesiones, se mofaba de lo que él y sus hermanos le habían hecho a Allison; lo cual provocó que Gillian se ensañara con él disparándole otra vez en una parte del cuerpo, y Patterson supo que había sido en los genitales y en la cabeza. La grabación concluía en una conversación entre Jerry y Gillian, donde Jerry le pedía que se fuera del lugar antes de que alguien llegara. 
 
    Después de escuchar la grabación, Rebeca y Patterson pasaron a la sala de interrogatorios, donde Gillian aguardaba sentada una silla, con las manos entrelazadas sobre la mesa y la mirada en la superficie metálica a la luz del flexo. 
 
    Patterson se sentó en la otra silla, frente a ella.  
 
    —Acabamos de escuchar la grabación. Así que fue usted quien mató a los Geelman. 
 
    —Sí —dijo Gillian, levantando la mirada, sin ningún atisbo de remordimiento en el rostro—. Y no me arrepiento. No me arrepiento absolutamente de nada. Se lo merecían. Ellos le destrozaron la vida a mi pobre Allison, y yo tuve que tomarme la justicia por mis propias manos. Pero también fue para defender a Jerry.  
 
    —Así que usted estaba escondida detrás de los matorrales y cuando vio que Brad le apuntaba a Jerry le disparó con el arma reglamentaria que le había quitado al oficial de policía que usted había asesinado. 
 
    —Si, así es. 
 
    —¿Cómo es que Brad cargaba un revólver? ¿Y por qué el chico no se percató de eso cuando les hizo el cacheo? 
 
    —Porque el revólver estaba dentro del coche.  
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre 
 
      
 
    A eso de las 20:00, en el salón de la Casa de Campo del alcalde, los hermanos Geelman estaban muy inquietos y preocupados tras la visita de Gillian Markoff, que había llegado hace poco a gritarles que era unos violadores y que la iban a pagar muy caro. Brad, Drake, y Tyler se encontraban sentados en el sofá, mientras Stan no dejaba de pasearse de arriba abajo. 
 
    —Todo es tu culpa, Drake —dijo Brad, molesto—. Si no hubieras llevado esa maldita cámara… 
 
    —Cállate, Brad. Te recuerdo que tú fuiste el que me pediste que tomara esas morbosas fotografías. 
 
    —¡Pero te dije que destruyeras el rollo!  
 
    —Ya silencio los dos —intervino Stan—. El sheriff dijo que se desharía de esas fotos, seguramente ya no deben existir.  
 
    —¿Entonces cómo es que esa mujer sabe lo de las fotos?  
 
    —Quizás fue ella quien encontró la cámara de Drake, y le envió las fotos al Sheriff. Pero ya no es algo de lo que debamos preocuparnos, porque el sheriff está de nuestro lado. 
 
    Stan se asomó a la ventana y apartó un poco las cortinas para ver afuera. 
 
    —Tenemos que largarnos de aquí —dijo, preocupado—. No podemos seguir más tiempo en esta ciudad. 
 
    —Papá dijo que Andy vendría por nosotros a los 20:00 —le recordó Tyler. 
 
    —Pues yo no voy a esperar. ¿Qué dicen? ¿Nos vamos a Burlington ya? Nos iremos en el Pontiac Firbird. Pagaremos un hotel para pasar la noche y tomaremos el vuelo mañana. 
 
    —Me parece bien —asintió Brad—. Entre más rápido nos vamos de aquí, mejor.  
 
    —¿Le llamamos a papá? —sugirió Tyler  
 
    —No —respondió Stan—. Yo le llamaré más noche. Vamos por nuestras cosas y nos largamos de aquí. 
 
    Los chicos subieron a la planta superior. Tomaron sus pertenencias más importantes: celulares, billeteras, tarjetas de crédito, aparatos electrónicos, ropa, y bajaron las escaleras. En ese momento, Dominica, la sirvienta de la casa, iba llegando. Había ido a casa de una amiga que vivía en Manchester y que le había invitado a la cena de Acción de Gracias. Los cuatro chicos pasaron a su lado, palmeándole el hombro. Stan, el último en salir de la casa, se volvió en la puerta y le dijo: 
 
    —Dominica, si Andy viene más noche, diles que ya nos fuimos. 
 
    —¿Se van ya? Pero señor, su padre dijo… 
 
    —Mi padre lo va a entender. No te preocupes —Stan se acercó a Dominica y le dio un beso en la cabeza.  
 
    Los cuatro se dirigieron al garaje y se montaron en el Pontiac Firbird. El vehículo se incorporó a la carretera y se fue a toda velocidad en dirección a la interestatal. Se perdió en la noche. 
 
    Eran las 20:20. Iban acercándose a la interestatal 89, cuando, a unos cuantos metros adelante, vieron los faros giratorios, rojo y azul, de un coche de policía. Stan sintió que se le encogía el estómago. Sus tres hermanos también sintieron lo mismo. El agente de la unidad se colocó en medio de la carretera, y los faros delanteros del Pontiac Firbird iluminaron su uniforme. Era un sheriff. Por un momento Stan pensó que era Harris Cooper, pero la estatura de aquel agente sobrepasaban el metro setenta del sheriff del condado. La piel tersa en su prominente manzana de Adán y su rostro lampiño sugería que aquel tipo debía rondar los veintitantos. Seguramente era un ayudante del sheriff. Stan no pudo reconocer quien era porque llevaba oculto sus ojos detrás de unas gafas de sol oscuras, bajo el ala del sombrero.  
 
    En los segundos que el oficial se acercaba al vehículo, con una linterna en la mano, Stanley pensó en acelerar y huir a toda velocidad. Pero si huía solo iba a empeorar la situación. Quizás solo era un control de tráfico. 
 
    —¿Todo bien oficial? —le preguntó Stan, a través de la ventanilla. 
 
    —Salgan del vehículo —les ordenó el agente, en un tono de voz grave y autoritario que no sugería nada bueno. A Stan se le volvió a encoger el estómago. Los cuatro chicos vacilaron unos segundos antes de salir del Pontiac Firbird. 
 
      
 
    Detrás de unos altos matorrales a la orilla de la carretera, Gillian Markoff observaba la escena: el agente procedió a hacerle una cacheo a cada uno de los chicos. En ese momento ya había dado por hecho de que no iba a poder hacer lo que había planeado, y notaba que iba perdiendo el coraje de hacía unos minutos. Se preguntó por qué aquel agente se ensañaba con los Geelman. Algo en la voz de aquel hombre le resultaba familiar, pero no sabía qué. Comprendió de que se trataba cuando el agente les preguntaba a los chicos si les sonaba el nombre de Allison Windham. Los cuatro negaron haber escuchado aquel nombre, pero el agente parecía saber todo sobre la violación que ellos habían cometido, y la manera tan personal con la que defendía a Allison le desconcertó. Pero entonces reconoció su voz, y para cuando él dejó al descubierto su identidad, Gillian ya sabía quien era. Jerry Hancock. Aquel chico bueno y carismático que había hecho que su sobrina volviera a sonreír. Se había hecho pasar por un ayudante del sheriff para ajustar cuentas con los Geelman, y Gillian temió que fuese a cometer una locura. No quería que aquel chico se ensuciara las manos de sangre. La conversación se tornó tensa. Los Geelman empezaron a insultar a Allison llamándola «zorra» repetidas veces, lo que hizo que Jerry se enfureciera y sacara el arma, apuntándole a la cara a Brad. Mientras escuchaba las asquerosidades que aquel chico hablaba de Allison, Gillian se sintió de nuevo invadida por la rabia y el coraje que había sentido hacía unos minutos. 
 
    A Jerry le temblaba la mano mientras le apuntaba a Brad en la cara. Quería tirar del gatillo, lo deseaba con todas sus fuerzas.   
 
    —Vamos. ¿Qué esperas, Jerry? ¡Dispara de una puta vez! 
 
    Jerry bajó el arma. Él no iba a convertirse en un asesino. Sin nada más, se volvió y se dirigió de regreso a la unidad. 
 
    —¿A dónde vas, Jerry? —dijo Brad, siguiéndolo con la mirada —Si, ya sabía que no serías capaz. Eres un cobarde —la voz de Brad se alzó hasta volverse en grito. —Eso es lo que eres. ¡Un maldito cobarde! ¡Tú y esa zorrita son patéticos!  
 
    Jerry no reaccionó, siguió caminando hacia la unidad, y en los pocos segundos en los que se demoraba en llegar al coche, Gillian vio como Brad se dirigía al Pontiac Firbird por el lado del conductor, se agachaba para sacar algo del interior del habitáculo; y luego dio unos pasos rápidos en dirección de Jerry y le apuntó a su espalda con un arma. 
 
    —¡No! —gritó Gillian, saliendo de entre los matorrales.  
 
    Lo que sucedió a continuación no duró más de cinco segundos. Gillian sacó el arma que le había robado al policía, y le disparó a Brad mucho antes de que él pudiera dispararle a Jerry. Brad cayó de espalda al suelo; la sangre emanó a borbotones de su abdomen. Gillian se acercó a Stan, Drake y Tyler, y, sin mediar palabra, sin un segundo de vacilación, les disparó repetidas veces acabando inmediatamente con sus vidas. Jerry, que se había detenido y se había vuelto al escuchar los disparos, solo vio la silueta de Gillian, a la luz de los faros del coche, acercándose al cuerpo de Brad, que yacía sobre el asfalto. Brad aún estaba vivo, y su respiración era entrecortada mientras se le escapaba la vida y la sangre.       
 
    —¡Maldita perra! —grito Brad, con las pocas fuerzas que le quedaban. 
 
    —¿Te duele, maldito? A ver si esto te duele más.  
 
    Gillian le apuntó a Brad en los testículos, pero el arma ya no tenía balas.  
 
    De pronto, entre jadeos y risas, Brad empezó a hablar: 
 
    —¿Quiere saber quién de nosotros violó primero a su sobrina? —Brad soltó una risa demencial—. Fui yo… Sí, yo la desvirgué... ¿Y sabe que fue lo que más disfrute? Cuando metí mi pene en su vagina, lentamente…—Brad emitió un gemido de excitación—. Eso fue lo mejor de todo… 
 
    —¡CÁLLATE DESGRACIADO! —gritó Gillian, con lágrimas en los ojos, y empezó a darle patadas a Brad, que no paraba de reír pese a las lesiones. 
 
    Jerry se acercó a donde estaba Gillian, pero se detuvo a dos metros. Gillian se inclinó y cogió el revólver con el que Brad había pretendido atacar a Jerry, y le disparó en los genitales. Brad soltó unos gritos de dolor que desgarró el silencio de la noche.  
 
    —¡Grita! ¡Grita, maldito!  
 
    —¡Maldita perraaaa! —gritaba Brad mientras se retorcía del dolor en el suelo y se agarraba sus partes.  
 
    Gillian le apuntó directamente al rostro y, con voz atenazadora y llena de implacable rabia, le dijo: 
 
    —¡Ahora vas a irte al infierno junto con tus hermanos¡ ¡Ahí es donde van los violadores como tú y ellos, maldita porquería humana! 
 
    Y tras estas palabras, Gillian le disparó en la cabeza. 
 
      
 
    —Entonces usted le disparó a Brad cuando vio que le iba a disparar por la espalda a Jerry —dijo Patterson. 
 
    —Sí.  
 
    —Pero también les disparó a sus hermanos. 
 
    —Sí. Y estoy feliz por haberlo hecho. Nunca me voy a arrepentir; no tiene idea de como disfruté de aquel momento. Es verdad lo que dicen: la venganza es un plato que sirve frío. 
 
    —¿Pero por qué no se entregó antes? ¿Por qué no asumió la responsabilidad del crimen? 
 
    —Claro que iba a entregarme. Pero quería esperar el desarrollo de los acontecimientos. Jerry me había dicho que el sheriff estaba encubriendo a los Geelman y que el alcalde lo había sobornado a cambio de su silencio. Cuando me enteré de que Jerry había secuestrado a los Hawkins, supe que tenía un plan para desenmascararlos a los dos.  
 
      
 
    28 de noviembre 2002. 20:45 
 
      
 
    Jerry se acercó a Gillian, quien aún sostenía el revólver en sus manos, apuntando hacia Brad, cuyos ojos estaban abiertos, inertes, y sin vida; un charco de sangre se esparcía en el asfalto por detrás de su cabeza. Jerry se situó a lado de Gillian, y cuando se encontró con su mirada, vio que en su rostro no había miedo, por el contrario, vio que ella estaba relajada: sus manos no temblaban cuando las tocó para quitarle el arma de las manos, y en la expresión de su rostro no había ni un ápice de remordimiento ni arrepentimiento por lo que acababa de hacer. 
 
    —Estaba escondida detrás de los matorrales —Su tono de voz era sereno, aunque su respiración estaba agitada. —Iba hacia la casa de los Geelman. Me escondí cuando vi la patrulla. El arma se la quité a un agente de policía.  
 
    —Gillian tienes que irte de aquí —le dijo Jerry—. Nadie puede saber que tú lo hiciste. 
 
    —No te preocupes, no me importa ir a la cárcel. Yo misma me entregaré a la policía —Gillian miró a Jerry—. Tú eres el que debe irse.  
 
    Jerry movió la cabeza de un lado a otro. 
 
    —No, Gillian. No dejaré que vayas a la cárcel. Allison te necesita. 
 
    —Pero no me necesita tanto como a ti, Jerry. Vete, estaré bien. Me quedaré aquí hasta que llegue la policía. 
 
    —El sheriff y el alcalde están involucrados —le soltó Jerry. 
 
    Gillian frunció el ceño: 
 
    —¿Cómo que el sheriff y el alcalde están involucrados? 
 
    —El sheriff tenía unas fotos que mostraban a Brad violando a Allison. Las tenía guardada en su casa, y yo las encontré.  
 
    —¿Dónde están? 
 
    —Las tengo en el coche. 
 
    —¿Cuántas fotos son? 
 
    —Cuatro.  
 
    —¿Cómo sabías que él las tenía? 
 
    —Porque escuché al alcalde hablando sobre eso con sus hijos hoy en la mañana cuando fui a su casa.  
 
    —Ya sabía de esas fotos —Gillian desvió la mirada hacia el suelo. 
 
    —¿Ya lo sabías? 
 
    —Sí. Fue el señor Longbotham quien se las mandó al sheriff. Me lo dijo ahora cuando llegó a mi casa, poco después de que tú te fueras. 
 
    —¿Dónde las encontró? 
 
    —En una cámara que los Geelman habían perdido en Eagle Lake. Me dijo que esa iba a ser una prueba irrefutable para que fueran a prisión. 
 
    —No iba a ser suficiente, ya que las fotos solo muestran a Brad. Es por eso que quería hacerlos confesar… —Jerry se interrumpió, como si hubiera recordado algo, se levantó la camisa y sacó un pequeño aparato que llevaba debajo del pantalón. Era una grabadora. 
 
    —No puede ser —dijo 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió Gillian. 
 
    —La grabadora estuvo apagada todo este tiempo. Pretendía grabar la confesión de los Geelman para tener una evidencia que probara la culpabilidad de los cuatro, pero parece que no se pudo grabar nada.  
 
    —Yo sabía que el sheriff ya había visto las fotos, y que no iba a hacer nada para detener a los Geelman —Gillian había vuelto a clavar la vista en el suelo. 
 
    —El alcalde le pagó dinero al sheriff para que hiciera la vista gorda. —le contó Jerry—. Lo escuché cuando el alcalde se lo dijo a sus hijos. 
 
    —No puedo creerlo —Gillian movía la cabeza con una expresión de indignación en el rostro.  
 
    —Tenían previsto irse a Nevada mañana temprano. El alcalde quería que se fueran lejos antes de que alguien más descubriera lo que había pasado, por eso me hice pasar por el ayudante del sheriff, no iba a permitir que escaparan.  
 
    Jerry dio unos pasos alrededor de los cadáveres de los Geelman, que yacían en un charco de sangre; levantó vista y miró a Gillian.  
 
    —No puedo dejar que vayas a la cárcel mientras el sheriff y el alcalde se dan el lujo de ocultar su complicidad. Tengo que hacer algo para desenmascararlos. 
 
    En ese momento, escucharon un rugido de motor a lo lejos, y ambos volvieron la cabeza y vieron los faros de un coche aproximándose por la carretera. Jerry dio unos pasos hacia Gillian y le dijo en tono urgente: 
 
    —Será mejor que te vayas de aquí. Yo me encargo de esto.  
 
    —¿Qué es lo que piensas hacer? —le preguntó Gillian. 
 
    —No te preocupes, ya tengo un plan en mente. 
 
    —¿No pensarás echarte la culpa, verdad? 
 
    Jerry no respondió, solo negó con la cabeza, inexpresivo. 
 
    —Prométeme que no lo harás, Jerry —le suplicó Gillian. 
 
    —Está bien, te lo prometo. ¡Vamos, vete ya! 
 
    Gillian se montó en el Pontiac Firbird de los Geelman, arrancó el motor y se marchó en dirección a la interestatal 89. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    "Un hombre que ya vivió en las tinieblas por mucho tiempo, no teme volver a ellas" 
 
      
 
    —Siempre sospeché que no había sido Jerry quien había asesinado a los Geelman —dijo Rebeca a Patterson, cuando salieron de la sala del interrogatorio y caminaban por el pasillo. 
 
    —¿En serio? Usted parecía convencida, teniente. 
 
    —Las evidencias apuntaban a él, y sus acciones de secuestrador hacían imposible que no lo viéramos como el principal culpable de todo. Yo solo tenía una intuición, muy en el fondo, algo me decía que no nos estaba contando toda la verdad.  
 
    —Pues esa intuición podría llevarla muy lejos, teniente. Dígame ¿por qué está pensando en dejar el FBI?  
 
    —Por algunos motivos de los que preferiría no hablar. 
 
    —Debo reconocer que ese chico es un actor de primera. Nos hizo creer con su arrepentimiento que él lo había hecho, aunque yo dudaba que de verdad estuviera arrepentido. 
 
    —Sí, es muy bueno mintiendo. 
 
    Cuando pasaron por recepción, les llamó la atención un hombre que estaba delante del mostrador. Era alto, musculosos y tenía la cabeza rapada. El chaleco que llevaba puesto dejaba al descubierto sus poderosos brazos en los que tenía tatuajes. El hombre parecía agitado, como si hubiese estado corriendo por más de veinte minutos, y le hablaba al agente de recepción con insistencia: 
 
    —Lo que le estoy diciendo es verdad, agente. ¿Por qué no quiere creerme? 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Patterson. 
 
    —Señor, este hombre asegura que Jerry Hancock es inocente —dijo el agente de recepción.  
 
    —Así es —dijo el hombre, mirando a Patterson y a Rebeca, jadeando—. Jerry no es un asesino.  
 
    —Primeramente, ¿quién es usted? —preguntó Rebeca. 
 
    El hombre se acercó a ellos y les estrechó la mano, que eran grandes como palas. 
 
    —Me llamo Paul Mackay. Vivo en Manchester y soy amigo de Jerry. 
 
    —Si, ya había escuchado de usted —recordó Patterson—. ¿Es usted ese tipo que mató a un hombre, verdad? 
 
    —Sí, exacto. Yo sé que no fue Jerry quien mató a esos chicos. 
 
    —Sí, eso ya lo sabemos. 
 
    —¿Ya lo saben? 
 
    —Acabamos de descubrirlo. Pero nos gustaría escuchar su versión. Acompáñenos a la sala de interrogatorio. 
 
    Llevaron a Paul a la habitación donde había estado Gillian Markoff hacía poco. Paul se sentó en la misma silla donde ella había estado sentada y, esta vez, Patterson se quedó adentro de la sala, de pie a un lado de la mesa, mientras Rebeca se encargaba del interrogatorio. 
 
    —¿Cómo sabe usted que no fue Jerry quien mató a los Geelman? 
 
    —Por qué él me lo contó.  
 
    —¿Cuándo? 
 
    —El jueves en la noche. Quiero confesar también que lo del incendio de la casa de los Geelman fue mi idea. 
 
    —¿Usted incendió la casa de los Geelman?  
 
    —No precisamente, pero sí fue mi idea, y también fui yo quien llevó los cuerpos sin vida de los chicos a Wood Street.  
 
    —Espere —interrumpió Patterson—. ¿Está diciendo que usted fue cómplice de Jerry Hancock? 
 
    —Sí y no. La noche del 28 estuve con Jerry cuando su padre murió.  
 
      
 
    Jueves 28 de noviembre. 11:00. 
 
      
 
    Eran las 11:00 de  la noche. Los faros de una  camioneta  que  se  aproximaba por la  interestatal 89, alumbraron el cartel de bienvenida de Manchester, que se encontraba  en la  esquina  de la calle de la ciudad. Era  una camioneta Ford Ranger (el único vehículo que  circulaba  por  esa  zona  esas horas de  la noche), su conductor era  Paul Mackay, de  cuarenta  y  cinco años, mecánico, adicto al gimnasio  y  aficionado a  las motos  y  al Heavy Metal. Tenía pinta de tipo duro, de  esos que intimidan en el primer momento  y  con quien nadie quiere  tener problemas. Cualquiera  que lo viera por primera  vez  pensaría  que  era  soltero, rebelde y que le gustaba armar líos en bares de carretera. Pero lo cierto es que era todo lo contrario: Mackay  tenía dos hijas adolescentes en casa  por las que  debía  comportarse  con madurez.  
 
    Mientras conducía, volvió a  pensar en la discusión  que  había tenido con  ellas la tarde  anterior, cuando  se  enteró, por  medio de un vecino, que sus hijas se escabullían de  noche  con  unos chicos cuando él  ya  estaba  dormido. No  era el hecho de  que  salieran con chicos lo que  le había  molestado; sabía  que  sus hijas se encontraban en esa etapa en que las hormonas  adolescentes  están más alborotadas que  un  avispero, pero había sido muy severo con  ellas, les había prohibido absolutamente tener novio, al menos hasta que  tuvieran una edad suficiente  para  entender que  el sexo prematuro tiene  consecuencias, aunque  sabía que sus hijas tarde o temprano  encontrarían la manera  de  tener algún ligue  a  escondidas  de  él.  La razón por  las que  las había reñido era  por la clase  de  compañías con las que  ellas se estaban  juntando. Nada más que con los Geelman.  Los cuatro hijos del alcalde de  la  ciudad. Esos púberes hijos de puta que tantos problemas causaban a  los  vecinos.  De ninguna manera  iba  a  permitir que  sus inocentes chicas fueran influenciadas por ese cuádruple de vástagos drogadictos  y  problemáticos,  y  peor aún, que  fueran novias de  algunos de  ellos; eso no lo habría soportado, y se preguntó si ellas le habían mentido al decirle  que  solo salían con ellos por diversión, no por interés. Tampoco es que  él fuera un santo, claro que no, de hecho arrastraba tras de sí un pasado de criminal, esclavo de las drogas y el alcohol, y  su historial  delictivo era  prueba  de  la  mala  influencia de  sus anteriores  compañías a  los que  él llamaba  amigos,  pero que  siempre lo abandonaban  cuando la policía los descubría in fraganti y a él le tocaba pagar las consecuencias. 
 
    Había estado en la cárcel quince años, tiempo suficiente para  aprender una  única  lección: en la vida, si te portas mal, la vida también se portará mal contigo. Por eso había cambiado… Aunque sabía que nada de lo que hiciese podía hacer que los vecinos dejaran de criticarlo por su pasado de criminal, trataba de llevar una vida intachable, resumida a solo cuidar de sus hijas, trabajar y, de vez en cuando, recorrer las carreteras con su Harley-Davidson. Es por eso que no le gustaban para nada aquellos chicos, porque le recordaban su pasado, y sentía una mezcla de rabia y tristeza al ver como destruían sus vidas de la misma forma que él lo hacia antes.  
 
    Cuando llegó a Terrace Drive, al aparcar su camioneta, vio que, frente a la casa de los Hancock, que estaba a un lado de la suya, estaba aparcada una patrulla. Se dio cuenta de que de eso por los faros giratorios. Mackay se preguntó qué pasaba. Entonces se encendió la luz del porche de la casa de los Hancock, y Mackay vio que había alguien sentado en una silla. Se fijó que llevaba un informe, y pensó que era Collin, el ayudante del sheriff. Estaba inclinado hacia adelante, con la cabeza gacha; parecía preocupado. Entonces la puerta de la casa se abrió, y apareció Robert Hancock. Se acercó al policía y se sentó a su lado. Paul no le dio importancia a la conversación que empezó entre Robert y aquel policía; pensó que Collin seguramente estaba atravesando un problema amoroso y había acudido a Robert Hancock para pedirle algún consejo, como siempre pasaba. Así que se dirigió a la puerta de su casa.  
 
    Estaba por abrir, cuando algo en la conversación le hizo volver la cabeza hacia la casa de los Hancock. El agente estaba hablando un poco más alto, pero aquella no era la voz de Collin. Reconoció de inmediato la voz de Jerry, el hijo de Robert, quien hablaba como si estuviera llorando. Paul se acercó a la valla de madera, miró entre las rendijas de la cerca y aguzó el oído: el chico estaba hablando de un asesinato. Le decía a su padre que acababa de matar a los hijos del alcalde Geelman. Paul no podía creer lo que estaba escuchando. ¡Jerry Hancock un asesino! Aquel chico bueno que nunca en su vida se había metido en problemas y que era un ejemplo para todo el mundo ahí, había cometido un delito muy grave. La reputación de ese chico estaba arruinada, y Paul sabía que la noticia sería un auténtico shock en la ciudad. Sin dejar de llorar, Jerry le pedía perdón a su padre por lo que había hecho, mientras este le abrazaba, en un intento de consolar a su hijo. La escena conmovió a Paul, y le hizo recordar su desafortunada suerte de hijo. Ojalá él hubiese tenido un padre igual de comprensivo e indulgente como aquel; pero aún llevaba en su espalda las cicatrices que le habían dejado los castigos de su padre cuando se metía en problemas.  
 
    Pero aunque Robert fuese un padre comprensivo, dispuesto a perdonar los errores de su hijo, aquello era demasiado como para que él lo soportara, porque en ese momento pareció sentirse mal: se agarraba la parte izquierda de su pecho, como si le doliera el corazón, y contorsionaba  el rostro. Paul vio al hombre desplomándose en el suelo, mientras su hijo se inclinaba hacia él, preocupado. 
 
    Sin vacilar, Paul dio la vuelta a la valla y corrió hacia la casa de los Hancock. Al llegar al porche, se acurrucó junto al cuerpo de Robert, que seguía agarrándose la parte izquierda de su pecho y hacía muecas de dolor. 
 
    —No… no puedo respirar —jadeaba.  
 
    —Está sufriendo un ataque cardiaco. Hay que llevarlo al hospital —dijo Paul a Jerry. 
 
    Jerry levantó a su padre y lo cargó en sus brazos hasta el coche. Lo recostó sobre los asientos traseros, se dirigió por el lado del conductor, se instaló al volante y arrancó. Paul se montó en su camioneta, arrancó y fue detrás de él. Al llegar al hospital, Paul se bajó de la camioneta y siguió a Jerry, que, con su padre en brazos, entraba a sala de recepción gritando:  
 
    —¡Auxilio! ¡Mi papá se muere!  
 
    Varios enfermeros acudieron de inmediato y trajeron una camilla móvil, sobre la cual colocaron a Robert. Transportaron al moribundo hacia la sala de emergencias, y Jerry y Paul tuvieron que aguardar en la sala de espera. Jerry se dejó caer sobre una silla, escondiendo su rostro con las manos, sollozando. 
 
    Paul le colocó una mano sobre el hombro y le dijo: 
 
    —Tranquilízate, todo saldrá bien, muchacho. 
 
    —Es mi culpa… Todo ha sido mi culpa. 
 
    Paul se sentó a su lado.  
 
    —¿Qué fue exactamente lo que pasó? —le preguntó, aunque él ya sabía parte de la historia. 
 
    Jerry le contó todo a Paul. Sobre Allison. La violación que había sufrido por parte de los Geelman. Su plan para detenerlos y obligarlos a confesar. El crimen que había cometido. 
 
    —Yo no quería Mac… pero todo se me salió de control. ¡No quería matarlos! 
 
    —¿Alguien más sabe sobre esto? 
 
    —No. Solo mi padre. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —le preguntó. 
 
    Antes de que Jerry pudiera responder, en ese momento, iba llegando el doctor. Los dos se levantaron. 
 
    —¿Cómo está mi padre, doctor? 
 
    —Hemos logrado estabilizarlo. Pero aún se encuentra delicado. Deberá permanecer en observación. 
 
    —¿Puedo entrar a verlo? 
 
    —Sí, claro. Pero no debe tardarse demasiado. 
 
    Jerry siguió al doctor hasta una puerta. Paul se quedó en el pasillo y Jerry entró a la habitación donde estaba su padre. Paul pensaba en lo que había hecho el chico: acababa de cometer cuatro asesinatos, y lo más seguro es que le esperaba una dura condena en prisión, eso si no le condenaban a la silla eléctrica; algo que Robert Hancock no lo soportaría.  
 
    Unos minutos después escuchó a Jerry gritando desde la habitación donde estaba su padre. Paul entró a la habitación y vio al chico inclinado sobre la cama donde estaba Robert, aferrando el cuerpo de su padre, llorando.  
 
    —¡No! ¡Papá, por favor! ¡Mac llama al doctor!  
 
    Paul no se movió, se quedó ahí de pie mirando aquella desgarradora escena, consciente de que ya no había nada que hacer: el sonido del monitor de signos vitales lo decía todo. Dos enfermeras acompañadas del doctor llegaron en ese momento. Paul se acercó y trató de apartar sutilmente a Jerry del cuerpo de su padre, al que seguía aferrándose sin parar de llorar. El doctor revisó el pulso de Robert, luego levantó la mirada, mirando a Paul y a Jerry, con una expresión desalentadora, y sus labios apenas se movieron para dar esta amarga noticia: 
 
    —Lo siento.  
 
    Jerry rompió a llorar de nuevo, y Paul lo abrazó fuerte. Salieron de la habitación. Jerry lloró sobre la pared y se dejó derrumbar en el suelo. Paul se acercó a él.  
 
    —Lo siento mucho, Jerry —le dijo. Él también estaba llorando. Robert había sido un gran amigo para él—. Robert era un buen hombre.  
 
    —Todo es mi culpa, Mac —sollozó Jerry. 
 
    —No… Jerry, no digas eso… 
 
    —Es la verdad. Él murió por mi culpa. ¡Nunca debí haberle contado nada!  
 
    —Pero, Jerry, él se iba a enterar de todas formas. No podías ocultárselo. 
 
    —¿Y eso qué? Sigue siendo mi culpa. 
 
    Paul sentía pena por aquel chico. Lo había perdido todo en una sola noche. Habría hecho algo por él si hubiera podido. 
 
    Jerry se limpió las lágrimas y se levantó. 
 
    —Gracias por estar aquí, Mac. Puedes irte si quieres.  
 
    —No, no me iré. Me quedaré aquí contigo. 
 
    —No tienes que hacerlo. Le llamaré al señor Rochester para avisarle. Le diré que él se encargue del funeral de mi padre.  
 
    —¿Y tú que harás? 
 
    —Iré a la policía. Y me entregaré.  
 
    —¿Estás seguro de querer hacerlo? 
 
    —No tengo opción, Mac. Soy un criminal. Tengo que enfrentar las consecuencias de mis actos.  
 
    Paul le colocó una mano conciliadora sobre el hombro, mirando al chico con una expresión de conmiseración. 
 
    —Siento mucho lo que te ha pasado, chico. De verdad, ojalá pudiera hacer algo para ayudarte. 
 
    —Con estar aquí haces más que suficiente, Mac —dijo Jerry, en tono de gratitud—. Te lo agradezco mucho. 
 
    Se dieron un fuerte abrazo de amigos. 
 
    —Ya debo irme —dijo Jerry, cuando se apartó de él. 
 
    —¿Irás a la comisaría? 
 
    —Sí, pero antes tengo que ir a Burlington. Hay algo importante que debo hacer todavía. 
 
     Jerry salió del hospital, se montó en su coche y se fue. El vehículo se perdió en la noche. Paul se quedó un momento en el hospital, pensando en lo que le había contado el chico. Tras unos minutos, se montó en su camioneta, arrancó y se dirigió hacia Manchester. Se detuvo a la altura de la calle forestal que conducía a Eagle Lake, justo donde había ocurrido el asesinato. Se bajó de la camioneta y, alumbrando con el haz de su linterna, inspeccionó los arbustos que bordeaban la calle. Entonces encontró los cuatro cadáveres, uno encima de otro, las ropas impregnadas de sangre por los impactos de balas. A Paul le impactó la imagen de aquellos chicos muertos, a los que una vez había aborrecido y que tantos problemas causaban a los vecinos en la ciudad. Aunque habría preferido verlos en la celda de una prisión, no podía negar que se alegraba de que alguien se hubiese encargado de borrarlos del mapa; tan rápido se habían acabado sus problemas, ya no tendría que preocuparse porque sus hijas se escabulleran a media noche con aquellos gamberros. Pero su alegría habría sido completa si el asesino no hubiera sido Jerry Hancock. Aquel chico siempre le había caído bien. No quería que fuera a la cárcel. Acababa de perder a su padre, algo de lo cual se sentía muy culpable; y cargaría toda su vida con una doble culpa. Quería ayudarlo.  
 
    Entonces vino a su cabeza una idea. Era una locura, pero que evitaría que aquel pobre chico pasara todo su vida en la cárcel: ir a la policía y decir que él había cometido el crimen. No le importaba volver a prisión, ya había desperdiciado veinte años de su vida allí. ¿Qué más podría perder? Pero entonces pensó en sus hijas. ¿Quién cuidaría de ellas? La respuesta era simple: su mujer. Bueno, la que ya no era su mujer. Se habían divorciado cuando las niñas eran pequeñas, y compartían la custodia de sus hijas. En más de una ocasión le habían dicho que preferían irse a vivir con su madre que seguir soportando vivir con las estrictas reglas que él les imponía. Si iba a la cárcel, a ellas no les afectaría; al contrario, estarían encantadas de irse a vivir con su madre.  
 
    Paul no lo pensó más y arrastró los cuerpos, uno por uno, y los subió a la carrocería de la camioneta. Arrancó y regresó a Manchester. Aparcó delante del número 34 de Wood Street. Todo estaba oscuro, salvo por la luz de las farolas a intervalos que iluminaban tramos de la calle del vecindario. Paul bajó de la camioneta, se dirigió a la parte trasera y cargó los cuerpos, uno por uno, hasta el patio trasero de la casa. Por alguna razón, la alarma de seguridad no sonó, pero los ladridos del perro del vecino lo estaban delatando, aunque esto le importaba poco. Abrió la puerta trasera de la casa empleando un viejo método con el cual solía introducirse a las casas cuando era ladrón. Volvió a la camioneta por un bidón de gasolina que tenía en una esquina de la carrocería y con este roció todo el piso de la casa. Cuando ya había vaciado todo el bidón, sacó su celular e hizo una llamada.  
 
    En ese momento, Jerry aún se encontraba en South Burlington, delante de la casa de Harris Cooper, al volante de su coche. Había tocada el timbre de la casa varias veces, y, al ver que nadie habría, había entrado por la ventana rota por la cual había accedido a la casa anteriormente. El sheriff y su familia aún no habían vuelto, pero iba a esperarlo. No sé iría de ahí hasta ajustar cuentas con Cooper. 
 
    Mientras esperaba, tamborileando los dedos en el volante, sintió que vibraba su celular y lo sacó de su bolsillo. Atendió la llamada  
 
    —¿Diga? 
 
    —Jerry. Soy Paul. ¿Dónde estás? 
 
    —En South Burlington. 
 
    —¿Ya confesaste? 
 
    —No, aún no. 
 
    —No lo hagas chico.  
 
    —Tengo que hacerlo, Mac. No tengo otra opción. 
 
    —Escucha… he traído los cuerpos a Wood Street. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué lo hiciste? 
 
    —Porque no puedo permitir que vayas a la cárcel, chico. Tienes una vida por delante.  
 
    —Mac, ¿qué me estás queriendo decir? 
 
    —No te preocupes, le diré a la policía que yo lo hice. Ahora mismo estoy en la casa de los Geelman, y me iré a la comisaría. Vete de la ciudad, chico. Vete lejos y no vuelvas por aquí. Inicia una nueva vida y olvídate de lo que pasó.  
 
    —Mac, escúchame, no puedes hacer es… 
 
    Pero Paul ya había colgado antes de que Jerry pudiera decir más. Encendió el motor del coche, arrancó y volvió a toda velocidad a Manchester. Unos minutos después llegó a Wood Street, salió del coche y corrió hacia la casa de los Geelman. Encontró a Paul sentado en los peldaños del porche trasero, fumando un cigarrillo. 
 
    —Paul, ¿qué crees que estás haciendo? 
 
    —No dejaré que te metan a prisión. Tu padre fue un gran amigo mío, me ayudó mucho cuando más necesitaba apoyo. Esto es lo menos que puedo hacer para devolverle el favor. 
 
    Jerry se acercó a la casa y olfateó un olor a combustible.  
 
    —¿Has rociado la casa de combustible? 
 
    —Sí.  
 
    Jerry se fijó que Paul tenía una caja de cerillos en las manos. Se la arrebató bruscamente y le dijo: 
 
    —Mac, no puedes hacer esto. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —¡Porque soy yo el culpable! ¡Soy un asesino! Merezco ir a la cárcel. 
 
    —¿Crees que la prisión es un lugar bonito? Es horrible. Yo ya estuve ahí, por veinticinco años. No me importa volver. Ya estoy viejo, no tengo nada que perder. ¿Pero tú? Eres joven, tienes un futuro por delante, chico.  
 
    —Mac, yo cometí un crimen grave. 
 
    —Tú dijiste que Brad intentó dispararte con un revólver, y tú tuviste que defenderte. ¡Fue en defensa propia!  
 
    —¡Pero los maté, Mac! ¡Los maté a los cuatro! 
 
    —¿Y qué? Le hiciste un gran favor a esta ciudad borrando esos delincuentes del mapa. En la Biblia dice que matar es un pecado grave, y las leyes judiciales que es un crimen capital, que muchas veces merece la pena de muerte. Pero a veces es un medio muy necesario para evitar más desgracias: ojalá alguien se hubiese cargado a Hitler antes de su ascenso al poder, y a Osama Bin Landen antes de los ataques del 11 de septiembre. Nos habríamos ahorrado muchos problemas.  
 
    —Mac, no puedo huir sabiendo lo que soy un criminal. No podría vivir así. Además, se lo prometí a mi padre.  
 
    —¿Qué le prometiste? 
 
    —Que me entregaría.  
 
    Paul se levantó y dio unos pasos por el césped. 
 
    —Tu padre siempre fue un hombre correcto y de valores, eso es algo que siempre admiré de él. Pero es obvio que no sabía de leyes. ¿Sabes qué pasará si te entregas, chico? En el mejor de los casos, pasarás toda tu vida en prisión, envejecerás dentro de una celda; y en el peor de los casos, te condenarán muerte. ¿Crees que se siente agradable morir en la silla eléctrica? ¿Eso quieres? A mí no me importa ir a prisión, o morir en la silla eléctrica. Mi vida no es tan grandiosa. Lo único grandioso que tengo son mis hijas. Pero ellas no me quieren. Me odian. No creo que ellas sufran por mi ausencia. Al contrario, estarán feliz. Ya vete de aquí, chico, antes de que alguien te vea. Lárgate lo más lejos que puedas y no vuelvas a poner un pie aquí. He tocado los cuerpos, así que he dejado mis huellas dactilares, por lo que a la policía no le quedará ninguna duda de que fui yo. 
 
    Jerry decidió que tenía que contarle la verdad a Paul, o no podría disuadirle. 
 
    —Escucha, Mac, esta es la verdad: no fui yo quien mató a los Geelman —le soltó. 
 
    Paul lo miró, desconcertado: 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que no fuiste tú? 
 
    —Te mentí… En realidad, quien los mató fue otra persona, y yo la estoy encubriendo. 
 
    Paul se mostró incrédulo, seguro pensando que el chico se estaba inventando eso para que desistiera de su decisión. 
 
    —¿Estás tomándome el pelo, verdad?  
 
    —Claro que no, Mac. Lo que te estoy diciendo es cierto. Yo no asesiné a los Geelman.  
 
    —¿Entonces quién lo hizo? 
 
    —No puedo decírtelo. 
 
    —Venga ya, dímelo de una vez. 
 
    —¡No puedo, Mac! —exclamó Jerry, dándole la espalda.  
 
    —Chico, no puedo ayudarte si no me dices la verdad. 
 
    —No necesito tu ayuda, Mac. No te preocupes por mi. Sé lo que hago. 
 
    —Pues no te creeré si no me dices toda la verdad.  
 
    Jerry se volvió a él. 
 
    —No tienes que creerme, Paul. Solo vete y deja que yo me encargue de esto. Agradezco tus buenas intenciones, sé que eres un gran amigo, pero no necesito tu ayuda.  
 
    Paul dio unos pasos hacia él, mirándolo fijamente a los ojos. 
 
    —¿Por qué quieres hacer esto, Jerry? 
 
    —Porque es lo correcto. 
 
    —¿Lo correcto? Pasarás toda tu vida en la cárcel por encubrir a otra persona, ¿crees que eso es lo correcto? 
 
    —Bueno, es lo mismo que tú ibas a hacer.. 
 
    —Es diferente. Eres el hijo de uno de los mejores amigos que he tenido. Te conozco desde que eras un niño de diez años. Te aprecio mucho y haría cualquier cosa por ti. 
 
    —Creo que se te olvida, Mac, que ya no soy un chico. Cumplí dieciocho hace poco. Ya soy un hombre y puedo tomar mis propias decisiones. 
 
    —Hasta los adultos toman decisiones equivocadas, Jerry. Yo soy un ejemplo de ello. 
 
    —Equivocadas o no, son decisiones de cada quien, Mac, y yo tomaré las mías. Ahora vete antes de que alguien te vea por aquí. 
 
    Jerry se dirigió hacia la puerta de la casa, pero antes de que cruzara el umbral, Paul dijo: 
 
    —Si lo que dices es verdad, ¿quiere decir que le mentiste a tu padre, Jerry? 
 
    —Sí. Le mentí —admitió Jerry, con voz impasible, sin volverse. 
 
    —¿Cómo pudiste hacer eso, Jerry? ¡Tu padre estaba muy enfermo! ¡Y murió pensando que eras un asesino! 
 
    Jerry se volvió, con una expresión de remordimiento. 
 
    —Sí… lo sé, Mac. ¡No pensé que no iba a soportarlo!  
 
    —¿No pensaste que no iba a soportarlo? ¡Podrías haberle dicho la verdad sin necesidad de provocar su muerte con una mentira tan devastadora! 
 
    —Él nunca habría permitido que yo fuera a la cárcel siendo inocente. 
 
    —Claro que no. ¿Cómo iba a permitirlo? Tú eras su único hijo, Jerry. Él te amaba demasiado. ¿Cómo pudiste hacerle eso? 
 
    —Yo... solo quería anticiparle la noticia, Mac. De todos modos se iba a enterar. 
 
    —¡Pero de cualquier modo iba a ser un golpe fuerte para él! ¿Acaso pensabas que iba a ser fácil asimilar que su único hijo, al que había inculcado tantos valores y de quien se sentía tan orgulloso, se había convertido en un asesino? —Paul miraba reprobadora a Jerry, quien, con la mirada en el suelo y consciente de que Paul tenía razón, se limitó a callar. —¿Sabes qué, Jerry? Haz lo que quieras. Si vas a la cárcel por encubrir a alguien más, no me importa. Esto que has hecho me ha decepcionado mucho. Estaba dispuesto a ayudarte, pero veo que para ti no vale nada el esfuerzo que tu padre hizo, porque quieres desperdiciar tu vida y tu futuro de esta manera. No eres el chico que imaginé, Jerry. Me has decepcionado mucho. 
 
    Y tras estas palabras, sin decir nada más, Paul pasó al lado de Jerry y salió de la propiedad. Jerry escuchó el motor de su camioneta perdiéndose a lo lejos. Sabía que la reacción de Paul era comprensible; tenía toda la razón, la muerte de su padre había sido su culpa. Se dejó caer en los peldaños del porche, llorando en silencio, sintiéndose culpable por todo lo que había pasado. Habría querido que aquello fuera solo una horrible pesadilla y despertar de una vez. Entonces vino a su mente una frase que había leído en un libro: “El hombre puede soportar las desgracias que son accidentales y llegan de fuera. Pero sufrir por propias culpas, esa es la pesadilla de la vida”. Era una frase del gran Oscar Wilde, uno de sus escritores favoritos. Cuánta razón había tenido ese maldito escritor, pero ahora lo odiaba, porque cada una de sus palabras describía su situación. Apoyó sus brazos sobre sus rodillas y escondió su rostro entre sus piernas, y, sin darse cuenta, se quedó dormido. Despertó a eso de las 5:00 de la mañana. Aún estaba oscuro. Entró a la casa y alumbró el interior. El haz de luz de la linterna hacía brillar el piso mojado de combustible. Jerry sacó de su bolsillo la caja de cerrillos que le había quitado a Paul. Encendió uno y lo dejó caer en el suelo. Inmediatamente, unas llamas de fuego surgieron y se esparcieron por todo el piso. Todo iba a arder. 
 
    —Nada importa ya —dijo, resignado a su realidad. Sus ojos brillaban a la luz del fuego. 
 
      
 
    —Yo estaba dispuesto a volver a la cárcel para que ese chico no desperdiciara su vida en una celda —dijo Paul Mackay, en la sala de interrogatorio—. Pero no sabía que Jerry estaba encubriendo a alguien.  
 
    —¿Usted ya sabe quién mató a los Geelman? —le preguntó Patterson. 
 
    —No. Jerry no quiso decírmelo. 
 
    —Fue Gillian Markoff —dijo Rebeca—. La tía de Allison Windham.         
 
    —Sí, Jerry me habló sobre Allison. Dijo que la había conocido el año pasado, que se habían enamorado, y que se habían casado; eso me sorprendió  porque nadie en la ciudad se enteró de su amorío con esa chica, y mucho menos que se había casado. Me contó lo que los Geelman le hicieron a ella. Pobre chica. Me imagino lo que debió haber sufrido. Y pensar las veces en que mis hijas estuvieron con ellos sin que yo lo supiera.  
 
    —¿Sus hijas tenían alguna relación con ellos? 
 
    —A veces se escabullían con ellos a media noche, cuando yo ya estaba dormido. Yo no lo sabía hasta que un vecino me lo contó. Inmediatamente les prohibí que volvieran a verlos.  
 
    —¿Usted alguna vez tuvo algún problema con los Geelman? —preguntó Patterson. 
 
    —Bueno, problemas nos daban a todos. Por eso no voy a negar que  me alegro que  se  hayan muerto esos hijos de puta;  y  no creo que  sea  el único.  Yo sé que hay mucha  gente en Manchester  que no los quería, por  muy  hijos del alcalde que fueran. Recuerdo una ocasión que yo regresaba del taller y los encontré husmeando delante de mi  casa.  Los cuatro estaban viendo hacia el  garaje, donde  tenía  mi moto Harvey Davidson que  había comprado hacía unos días; estaba  muy  nueva,  y corría a  una  velocidad espectacular. Les grité  que  se  largaran de  mi  propiedad y, apuntándoles con un cuchillo que llevaba en la mano, le dije que si los volvía a ver por allí se iban a arrepentir. Eso me acarreó problemas porque unos vecinos mojigatos vieron la escena y se inventaron el rumor de que yo había amenazado de muerte a los Geelman; de por sí sufro la estigmatización de la gente por mi pasado, y con eso la cosa empeoró, y alguien le dijo al sheriff que me vigilara porque podía cometer otro asesinato. Y tenía razón, pero eso solo habría pasado si ellos le  hubieran hecho daño a  alguna  de  mis hijas… si hubieran abusado de ellas así como lo hicieron con Allison Windham. Creo que me habría vuelto loco. No habría ido a  la policía, no habría buscado evidencias, porque el deseo de  venganza  habría  nublado completamente mi juicio y me habría  llevado  a  tomarme  la justicia  por mis propias manos, sin importar echar por la borda tantos años de buena conducta. Hace  quince  años  yo estuve  en prisión por matar a un hombre. Sucedió en 1970. Por eso no me importaba regresar.  
 
    —¿Algo más que quiera decirnos, señor Mackay? —preguntó Rebeca. 
 
    —No. Nada más. 
 
    —Bien. Puede irse. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    "Los verdaderos amigos son como un tesoro valioso; pocos son los afortunados de encontrarlos" 
 
      
 
    Después del interrogatorio de Paul Mackay, Rebeca fue a visitar a Jerry a la celda. 
 
    —Gillian ya confesó todo —le dijo, cuando entraba a la celda—. Ya sabemos que fue ella quien mató a los Geelman. Hemos oído la grabación del microcasete. También tu amigo Paul Mackay vino a confesar que él fue quien llevó los cuerpos a Wood Street. 
 
    Jerry, que estaba sentado, no dijo nada, solo bajó la mirada. Rebeca se sentó a su lado. Transcurrieron varios segundos de silencio hasta que Rebeca preguntó: 
 
    —¿Por qué te echaste la culpa, Jerry? 
 
    Jerry no levantó la mirada. 
 
    —Gillian me salvó la vida. Si ella no hubiese disparado antes que Brad, yo habría muerto esa noche. No podía dejar que fuera a la cárcel. Ella había hecho mucho por Allison. ¿Qué más podría haber hecho? Le dije que se fuera de la ciudad y que yo me iba a encargar de todo. Pero ella no me hizo caso.  
 
    —¿Y qué pasó con el revólver con el cual Brad intentó dispararte? 
 
    —Lo arrojé al lago de Eagle Lake. Tenía las huellas de Gillian, no podía dejar que lo encontraran. 
 
    —Así que le mentiste a tu padre. 
 
    Jerry exhaló un suspiro: 
 
    —Sí, le mentí. No quería que la noticia lo tomara por sorpresa, así que me anticipé a hacérselo saber antes de que se enterara por otros medios, intentando amortiguar el golpe de la noticia de que su hijo era un criminal. Le hice creer que yo lo había hecho fingiendo una gran culpabilidad. Pero nunca pensé que no iba a soportarlo. Yo provoqué su muerte con una mentira. Mi padre murió creyendo que su único hijo era un asesino, y cargaré con esa culpa el resto de mi vida. 
 
    —Le dijiste a Gillian que no habías grabado nada, cuando en realidad la grabadora estaba encendida. 
 
    —Sí, porque si encubría a Gillian, no podía entregar esa grabación a la policía.  
 
    —¿Pero tú le entregaste el microcasete a ella? 
 
    —Claro que no; eso es lo menos que hubiera hecho. El error que cometí fue dejar el microcasete en el asiento del conductor del Pontiac Firbird, porque Gillian lo encontró cuando se montó en ese coche para regresar a su casa. Recordé que lo había dejado allí poco después, así que le llamé para preguntarle si lo había encontrado, y me dijo que no. Ahora sé que me mintió. 
 
    —¿Y qué pensabas hacer con esa grabación? 
 
    —Destruirla. No podía haber evidencia de que Gillian había matado a los Geelman.   
 
    —Pues que bueno que no lo hiciste —Rebeca le sonrió—. Creo que Allison no lo merecía, Jerry. Ella te quiere mucho, y no habría sido justo que sacrificaras tu futuro sabiendo que Allison te necesita. 
 
    —Allison es mucho más fuerte de lo que cree —dijo Jerry—. Además, está su madre. Sabía que tarde o temprano Allison terminaría reconciliándose con ella. Elizabeth sería un gran apoyo para ella durante el tiempo en que yo no estuviera a su lado. 
 
    —¿Crees que Allison perdone a su madre? 
 
    —Claro que la perdonará. Allison tiene un corazón puro y sensible. Lo que siente es solo resentimiento. El resentimiento no es más que la expresión del dolor provocado por alguien a quien se ha amado demasiado y nos ha hecho daño. Y a veces, el resentimiento se prolonga y no se supera porque no podemos dejar de amar a esa persona, y tampoco el daño que nos causó. Donde no hay amor, no hay resentimiento.  
 
    —¿Por qué no nos contaste que Paul Mackay había tenido algo que ver? 
 
    —Mac es un gran amigo. Estaba dispuesto a echarse la culpa e ir a la cárcel para encubrirme. No podía traicionarle. Si decía que él había tenido algo que ver, sospecharían que había sido mi cómplice. 
 
    —Eres muy afortunado, Jerry, tienes unos muy buenos amigos —dijo Rebeca. 
 
    Los labios de Jerry se extendieron en una pequeña sonrisa.  
 
    —Lo sé.  
 
    Rebeca se levantó, le dio una palmada amigable a Jerry en el hombro y salió de la celda, dando por concluida la conversación. 
 
    —¿Qué va a pasar ahora, teniente? —preguntó Jerry. 
 
    Rebeca se volvió y miró a Jerry entre los barrotes. 
 
    —La policía hará un nuevo informe en el cual se determinará que Gillian Markoff mató a los Geelman, y tú serás absuelto de cargos por asesinato. Pero los demás cargos se mantendrán siempre.  
 
    —¿Y cuánto tiempo estaré en prisión? 
 
    Rebeca esbozó una sonrisa tranquilizadora: 
 
    —No te preocupes, no será mucho tiempo.  
 
    Jerry asintió con la cabeza y bajó la mirada. 
 
    —Por cierto —dijo Rebeca—, tus amigos están aquí y quieren verte. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    "El verdadero amor sobrevivirá al tiempo y a la distancia" 
 
      
 
    A eso de las 13:00 de la tarde, el detective Patterson ofreció un comunicado de prensa para informar sobre los descubrimientos en la investigación y el giro repentino que había dado la situación de Jerry Hancock, a quien se le retiraban los cargos por asesinato, tras las evidencias que habían llegado a manos de la policía y la confesión de Gillian Markoff, la verdadera responsable de los asesinatos de Stan, Bead, Drake y Tayler; pero que, sin embargo, se mantenían los demás cargos contra el chico.  
 
      A las 16:00 de la tarde, en Burlington, mientras Jerry Hancock comparecía al tribunal para la lectura de cargos, fuera del palacio de justicia, varios habitantes de Manchester (sobre todo amigos y allegados de Jerry), desfilaban en la calle con enormes pancartas en los que ponían: «Yo apoyo a Jerry Hancock» Los periodistas se acercaban y hacían preguntas a los presentes, entre los cuales se encontraban los White. El señor White declaró ante la prensa: “Jerry es nuestro amigo, y lo conocemos lo suficiente para asegurar que no es un psicópata. Siempre ha sido un chico bueno, y la gente que lo conoce lo sabe. Todo esto que ha pasado tiene una explicación, y esperamos un alto nivel de comprensión por parte de las autoridades” 
 
    En el tribunal, el juez empezó la lectura de los cargos, presentados por el fiscal, de los que se le acusaban a Jerry Hancock: privar de libertad a cuatro personas; daños a la propiedad ajena; agredir a un agente de la policía; y delito de usurpación de funciones públicas. Después, el juez preguntó a Jerry si se declaraba culpable o no de los cargos que se le imputaban, a lo que Jerry respondió con un simple: «culpable»       
 
    Y bueno, no hace falta que de muchos detalles de lo que pasó en aquel tribunal, porque ya sabrán como terminó todo. Es la parte de la historia de la que menos me gusta hablar. Pero, afortunadamente, el juez se tomó la molestia de leer el memorándum de sentencia que le presentó el abogado de Jerry, en el que incluía una carta de este detallando los factores atenuantes, argumentando por la pena más baja, y también las cartas y testimonios de los amigos de Jerry. En las declaraciones expresaban el mejor concepto que tenía de él: una persona amigable y bondadosa que siempre estaba dispuesto a ayudar a los demás, que nunca le había hecho daño a nadie. También expresaron su total repudio hacia los Geelman a quienes tacharon de delincuentes, agresivos, acosadores, y violadores. La declaración de Allison Windham fue la que más llamó la atención del juez:  
 
    En la carta decía lo siguiente: 
 
    Señor Juez. Mi marido no cometió otro delito que hacer que ellos pagaran por lo que me hicieron. Jerry no es una mala persona; es el mejor ser humano que he conocido. Él me salvó de la tristeza en la que me encontraba tras la muerte de mi padre y el abandono de mi madre, y también me salvó de la muerte al evitar que me suicidara. Él ha hecho tanto por mi, le ha devuelto el sentido a mi vida, y lo amo con toda mi alma. No quiero que Jerry pase toda su vida en prisión. Lo amo demasiado, y no soportaría estar sin él tanto tiempo. Por favor, señor juez, déjelo libre. Él no es culpable de nada más que de hacer pagar a los que me hicieron daño. Jerry es mi vida. 
 
      
 
        Allison Windham. 
 
      
 
    Con el rostro inexpresivo, el juez terminó de leer la carta, y a continuación, preguntó a Jerry si tenía algo que decir o alegar en su defensa. El abogado le había aconsejado a Jerry que alegara que estaba arrepentido, que eso podía reducir la pena. Pero Jerry decidió que no iba a mentir, y lo único que dijo fue: “Su señoría, quisiera que por favor me concediera el permiso de ir a ver a mi esposa, le prometí que estaría con ella hoy mismo. Por favor, solo diez minutos, antes de que me lleven a prisión” 
 
    El juez miró a Jerry muy serio, pero no respondió a su petición, y procedió a dictaminar la sentencia.  
 
      
 
    En Eagle Lake, Allison esperaba a Jerry, sentada en el porche de la casa de Lakefront Cabin. Jerry le había prometido que llegaría, le había pedido que lo esperara y ella sabía que él nunca le mentiría. Pero llevaba allí toda la tarde, y empezaba a perder la esperanza de que él llegara. Al cabo de unos minutos, volvió al interior de la casa y subió a la planta superior. Entró al dormitorio y se recostó en la cama: recordó la última noche que había dormido con Jerry allí y la inseguridad que había sentido bajo las caricias íntimas de él, en como sus labios recorrían cada superficie de su pecho y cuello, y sus manos abriéndose paso por debajo de su vestido. Aquella noche había sido tanto incómoda como hermosa para ella. Incómoda por su indisposición para entregarse a Jerry, a pesar de que en el fondo lo deseaba; y hermosa porque, si bien no habían podido hacer el amor, ella se encontraba en ese estado de felicidad en el que contemplaba con ilusiones y grandes expectativas su futuro junto a Jerry. Recordó que en aquel momento había pensado que sus tristezas habían terminado, que no había nada que pudiera arrebatarle esa felicidad que sentía al lado de Jerry, que la vida, después de todo, era maravillosa, y que la felicidad podía ser una mariposa que revoloteaba a tu alrededor cerca de ti, sin irse lejos, aunque solo pudieras tocar las puntas de sus alas. No imaginaba que un incidente inesperado y doloroso la arrancaría de aquel sueño convertido en realidad. No podría haber previsto que el destino tenía otros planes para ella.  
 
    Allison cerró los ojos, y unas lágrimas rodaron por sus sienes. Los mantuvo cerrados por unos largos segundos, por lo que no vio a la persona que la contemplaba desde el marco de la puerta, hasta que escuchó su voz:  
 
    —Aún es muy temprano para estar durmiendo, señorita Hancock. 
 
    Allison abrió los ojos de un sopetón. 
 
    —¡Jerry! —dijo, y su rostro se iluminó de felicidad, sepultando la tristeza de hacía un momento bajo una radiante sonrisa. Saltó de la cama y corrió a abrazarlo. Lo abrazó tan fuerte como si llevara mucho tiempo lejos de él. —Creí que ya no vendrías. 
 
    Jerry la rodeó con sus brazos.  
 
    —Ya estoy aquí, Allison. 
 
    Allison levantó la vista hacia él: 
 
    —¿Te dejaron libre?  
 
    Jerry no respondió a su pregunta y le acarició el rostro con ternura. No quiso decirle que afuera habían dos agentes de la policía esperándolo y que solo le habían dado diez minutos para despedirse. 
 
    —Así es como me gusta verte —le dijo, dulcemente—. Sonriendo. Es de esa sonrisa de la que me he enamorado. 
 
    Allison lo abrazó más fuerte. 
 
    —Jerry, no me vuelvas a dejar. No sabes cuánto te he extrañado.  
 
    Jerry rodeó el frágil cuerpo de su esposa con sus fuertes brazos. 
 
    —Yo también te he extrañado, Allison. Te amo más que a mi vida —Jerry notó como las lágrimas empujaban por salir de sus ojos, pero las contuvo. No quería llorar, no en ese momento. Acunó el rostro de su esposa con las manos—. ¿Vamos afuera? Hay un hermoso atardecer. 
 
    Salieron afuera y se sentaron en el porche, a contemplar la puesta del sol. La luz del crepúsculo se filtraba entre los árboles y se reflejaba en el lago. Los pájaros emitían un canto alegre y armonioso que rompía el silencio del bosque. 
 
    Jerry abrazó a Allison y ella colocó su cabeza sobre su pecho, escuchando los latidos de su corazón. 
 
    —Allison, ¿recuerdas lo que te dije la primera vez que fui a tu dormitorio? 
 
    —Sí —respondió ella—. Que la vida se parece mucho al teatro en el hecho de que a cada persona se le ha asignado un papel importante.. 
 
    —¿Qué más? 
 
    —Que si la vida me golpeaba dos veces, podía levantarme. 
 
    —Así es.  
 
    —¿Y cómo sé que no volverá a golpearme una vez más? 
 
    —No le tengas miedo a la vida, Allison. La vida puede golpearte muchas veces, pero sus golpes serán menos dolorosos a medida que vayas viviendo. Lo peor de la vida no es sufrir, porque el sufrimiento nos hace más fuerte. Lo peor es no tener motivos para luchar, soñar y amar, porque son estas tres cosas las que hacen soportable la vida y le dan algún sentido.  
 
    —No le tengo miedo a la vida, sino a las personas malas —dijo Allison. 
 
    —El mundo está llena de personas malas, Allison, pero no podemos dejar que ese miedo nos prive de conocer hermosas personas. 
 
    —Pero yo no confío en la gente. ¿Y cómo sabe uno si una persona es mala o no? 
 
    —La cuestión no es saber si alguien es malo o bueno, Allison, porque para algunas personas podemos ser buenos, y para otros, ser malos; todo depende de cómo nos perciban y de la impresión que cada persona tenga de nosotros. Pero mucha gente juzga los actos de una persona solo por lo que ven y escuchan, sin conocer el trasfondo de los hechos ni los motivos de esos actos. Y esta, a veces, es una constante injusticia que el ser humano comete con su juicio sin darse cuenta. Debes conocer muy bien a una persona antes juzgarla; porque hay quienes que van por la vida con una máscara de indiferencia que puede dar la impresión de que llevan una gran oscuridad por dentro, cuando en realidad, también llevan luz, pero están tan dañados que no la muestran por temor a parecer vulnerables y a que alguien los vuelva a dañar. Pero tú no debes cambiar, Allison, no dejes que esto que te ha pasado opaque tu felicidad y haga tu corazón duro y frío, porque entonces tu vida será muy triste. 
 
    —Pero no será fácil olvidarlo —dijo Allison, conteniendo un sollozo. 
 
    —Lo sé. Hay sucesos que cambian nuestra vida para siempre, Allison, y será imposible olvidarlos. Pero llegará un día en que eso solo será un mal recuerdo, y tú estarás tan ocupada siendo feliz, que ni siquiera te darás cuenta de que está ahí.  
 
    Jerry hizo una pausa, había fijado la mirada en dos pájaros que se habían posado sobre el barandal del porche; uno de ellos picoteaba la cabeza del otro. 
 
    —Y para responder a tu pregunta —prosiguió—, sobre cómo saber si alguien es malo o bueno, uno puede darse cuenta en seguida lo que hay en el corazón de una persona con solo escucharla hablar, porque hay quienes que están tan llenos de oscuridad, que no pueden ocultarlo; a esos no hace falta conocerlos bien para saber si son buenos o malos. Sus actos dejan en evidencia lo que de verdad son. De esas personas sí debes cuidarte. 
 
    —Tú estás lleno de luz, Jerry —dijo Allison, con ternura—. No veo oscuridad en ti, solo una luz muy brillante. 
 
    —No la ves, Allison, pero está ahí. Simplemente no dejo que eso defina quien soy. 
 
    Allison levantó la mirada hacia él.  
 
    —Nunca me abandones, Jerry. Promete que siempre estarás conmigo. 
 
    Jerry la abrazó más. 
 
    —Te lo prometo, Allison. 
 
    —Prométeme que estaremos siempre juntos. 
 
    —Las personas que de verdad se aman están destinadas a estar siempre juntas, Allison. Aunque físicamente tengan que vivir separados, sus corazones son uno solo. 
 
    Se quedaron en silencio durante unos minutos, contemplando el atardecer. El sol se sumergía al otro lado de las copas de los árboles, tiñendo el horizonte de color naranja rojizo. 
 
    —Tengo mucho sueño —musitó Allison, que no había podido dormir nada en toda la noche.  
 
    Jerry le dio un beso en la cabeza. 
 
    —Duerme, mi amor. Duerme, que yo estaré aquí contigo. Mañana será un nuevo día.   
 
    Allison cerró los ojos, y se quedó dormida en el pecho de Jerry. Él la cargó en sus brazos hasta el dormitorio y la recostó cuidadosamente en la cama. Le dio un largo beso en la frente, y la cubrió con las sabanas. La miró dormir durante unos segundos, pensando en lo mucho que iba a extrañar dormir a su lado en los próximos años, y que si pudiera entregarle todos sus momentos felices para reducir sus tristezas, se los daría sin dudarlo un segundo, aunque él se quedara sin nada más que con sus recuerdos tristes, aunque su vida se quedara vacía. Una lágrima brotó de su ojo derecho y rodó por su mejilla. “Te amo, Allison” dijo en un susurro antes de cerrar la puerta y salir del dormitorio. Ella había caído en un profundo sueño, pero su subconsciente escuchó aquellas palabras de él. 
 
    Esa noche, Allison no tuvo pesadillas. 
 
    A la mañana siguiente, cuando despertó, Jerry se había ido, y bajo el marco de la puerta se encontraba su madre, observándola. 
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Jerry Hancock fue condenado a una pena de cuatro años en una prisión de Vermont. Obtuvo la libertad condicional gracias a su buena conducta, y salió de prisión en diciembre de 2005. De vez en cuando se le puede ver en Manchester visitando a sus amigos, con una sonrisa amigable en el rostro, o en Burlington visitando la lápida de su padre. 
 
    Harris Cooper fue declarado culpable por encubrimiento de un delito, corrupción, complicidad de homicidio y ocultar evidencia, y fue condenado a 35 años de prisión. Teddy Geelman, aunque contrató a sus mejores abogados, fue declarado culpable por encubrimiento de un delito, soborno, y homicidio en primer grado. Fue condenado a cadena perpetua sin libertad condicional.  
 
    Gillian Markoff fue encontrada culpable de los asesinatos en primer grado de Stan Geelman, Brad Geelman, Drake Geelman y Tyler Geelman y Peter Delaugther, y fue condenada a cadena perpetua. En el juicio alegó que no estaba arrepentida de lo que había hecho. De vez en cuando la vamos a visitar a la cárcel. 
 
    Las fotografías y la grabación del microcasete fue prueba suficiente para que Stan, Brad, Drake y Tyler, fueran encontrados culpables de haber violado a Allison Windham. Y fue gracias a las declaraciones de Andy, el chófer de los Geelman, y Dominica, la sirvienta de la casa del alcalde, que Harris Cooper y Teddy Geelman fueran encontrados culpables de encubrimiento. 
 
    La identidad de Allison Windham se mantuvo en el anonimato, bajo el nombre de “Annie Miller’’la víctima de la violación cometida por los Geelman, que tuvo mucha resonancia en los medios en aquella época. Su caso es uno de los más conocidos entre muchos casos de mujeres jóvenes que han sufrido agresión sexual. En el año 2009, Allison escribió un libro autobiográfico bajo el seudónimo de Annie Miller, con el título Lo que nadie sabía de Jerry Hancock, donde cuenta la traumática experiencia de su violación, y cómo fue que conoció a Jerry y lo mucho que él le ayudó a superar su etapa de depresión. El libro cosechó un enorme éxito, convirtiéndose en un Best sellers a solo horas de su publicación, su éxito se debió más que todo a la curiosidad que mucha gente tenía por conocer la otra cara de esa sórdida historia del secuestro. Allison lo escribió más que todo para limpiar la imagen tan negativa que muchos tenían de Jerry, y para ayudar a la superación de otras mujeres que habían sido víctimas de violación. Un año después, una productora de Hollywood compró los derechos cinematográficos para hacer una película basada en el libro de Allison y los hechos ocurridos el 29 de noviembre. La editorial responsable de la publicación vendió los derechos bajo la condición impuesta por Allison de que la historia se contara tal como estaba escrita en su libro, sin que se saliera de su contexto.       
 
    Después de los hechos ocurridos el 29 de noviembre de 2002, Manchester no siguió siendo lo mismo. La ciudad ahora tiene fama de ser el lugar donde un chico de dieciocho años secuestró a una familia en su propia casa, y donde los hijos del exalcalde fueron asesinados. Muchos de los que vivieron los hechos ya no viven aquí, se mudaron a otros estados, dejando un gran vacío en esta ciudad. El señor Bighman, el dueño de la ferretería donde Jerry trabajaba los fines de semana, se fue a vivir a Rhod Island, porque estaba un poco enfermo, y dejó a su nieto a cargo del negocio; murió hace algunos años a causa de un cáncer de pulmón. Paul Mackay se mudó a una ciudad de Kentuky para estar cerca de sus hijas, quienes se fueron a vivir a casa de su madre. Los Hawkins también se mudaron de aquí, seguramente debido a que no soportaron el acoso por parte de algunos periodistas de medios sensacionalistas que siempre estaban vigilándolos y buscando que les concedieran una entrevista para contar con más detalle lo del secuestro y ensuciar más la reputación de Jerry, decidieron vender la casa a una familia de Maine y se fueron a vivir a otra parte, sin avisar ni informar a nadie. Nunca los volví a ver. Eran buenas personas, y creo que hicieron bien en irse de aquí; siempre agradeceré que se negaran a levantar cargos contra Jerry. Carrie Wayman, mi mejor amiga, se casó poco después de terminar la universidad, vivió con su marido un tiempo aquí, pero por motivos de trabajo se mudó a una ciudad de Massachusetts; de vez en cuando viene por aquí, y a veces nos telefoneamos. Ángela Hayes, la guapa rubia del instituto que acosaba a Jerry, se casó con un reconocido empresario y se fue a vivir con él a Carolina del Norte; hace poco hablé con ella por Facebook y le pregunté si todavía sentía algo por Jerry, a lo que me respondió: “La verdad es que aún no lo he olvidado” 
 
    En cuanto a mí..., bueno, sigo viviendo en Manchester. Nunca me fui, y de vez en cuando mi amigo viene a visitarme. Jerry me confío la casa de Lakefront Cabin, la cual visitamos con mi esposa y mis hijos cuando queremos pasar un rato en familia. Estoy viviendo el número 12 de Terrace Drive, en la casa que era de Jerry. Se la compré cuando salió de prisión, ya que él no tenía pensado seguir viviendo en Manchester y yo me había encargado de su mantenimiento durante su ausencia. 
 
    Jerry y Allison nunca se separaron. Cuando Jerry salió de prisión en el 2006, Allison tenía veintidós años y él veintitrés. Allison acababa de terminar sus estudios y aún vivía con su madre en Portland, Maine. Se mudaron a Montreal, Canadá, donde viven actualmente. Ayer cumplieron diecisiete años de casados, y siguen tan enamorados desde que se conocieron en Eagle Lake.  Ambos son padres de cuatro hermosos hijos: Alice, Jane, Eliot, y Adam. Eliot y Adam son dos chicos tranquilos: Eliot tiene ocho años y está asistiendo a clases de piano; salió muy aficionado a la música, y según Jerry, podría haber heredado eso de su abuela, que le gustaba tocar el piano. Adam tiene diez años, y quiere ser jugador de futbol americano; Jerry le compró unas hombreras y un casco. Alice y Jane no se llevan muy bien que digamos, quizás por la diferencia de edad, pero son unos angelitos. Alice tiene nueve años y estás asistiendo a clases de ballet; creo que va a seguir los pasos de su madre. Jane tiene catorce años, es la mayor de sus hermanos, y dice que cuando sea mayor quiere ser una famosa actriz de Hollywood; y tal parece que no está jugando, participó en una obra de la escuela y Jerry dice que dejó al público hecho un mar de lágrimas. Su padre no alcanzó su sueño, pero seguro que ella si lo hará.  
 
    La última vez que vi a Jerry fue hace tres meses. Como no respondía a mis llamadas fui a visitarlo a su casa en Montreal, pero me llevé la sorpresa de que no había nadie en su casa. Los vecinos me dijeron que desde hace días que no le veían ni a él ni a su familia y que la casa permanecía sola. Pensé entonces que quizás se habían ido de viaje. Durante estas últimas semanas estuve un poco inquieto preguntándome a dónde había ido. Llevaba muchos días sin dar señales de vida. En su Facebook aparecía inactivo, y los mensajes que le había enviado por WhatsApp no los había leído. Como no contestaba en sus redes sociales le había enviado un mensaje por correo, en el que le contaba que mi esposa estaba esperando a nuestro tercer hijo. Pero no tuve noticias de él hasta ayer en la tarde, cuando, mientras revisaba mi Gmail, encontré este correo suyo en respuesta al que yo le había enviado: 
 
      
 
    De: Jerry Hancock. 
 
    JerryAlanHancock@gmail.com 
 
    Para: Michael O’Connell. 
 
    MikeO'Connell@gmail.com 
 
    Fecha: 28 de noviembre de 2018. 16:34 p. m. 
 
      
 
    Mike, disculpa que no me haya puesto en contacto contigo estas últimas semanas. Nos fuimos de vacaciones a Ámsterdam y apenas regresamos ayer. Si no he contestado tus llamadas es porque perdí mi anterior número y tuve que cambiarlo. Acabo de leer tu correo y no sabes lo feliz que me hace saber que vas a tener otro hijo. Felicidades, a ti y a tu esposa. Son unos excelentes padres, se merecen toda la felicidad del mundo. El motivo por el cual nos fuimos de vacaciones era desconectarnos un poco de nuestra vida cotidiana y tomarnos unos días para respirar. Estos meses atrás han sido estresantes. Hemos tenido mucho trabajo, lo cual es bastante bueno. A Allison le está yendo muy bien con la escuela de ballet. Ya tiene muchas alumnas y hace poco le dieron un reconocimiento en la Academia. Estoy muy orgulloso de ella. La amo, y me siento afortunado de que sea mi esposa. En cuanto a mí, tampoco me va mal. Sigo dando clases de música… Quién iba a decir que iba a poder vivir de esto. Nunca he sido bueno cantando, pero si bueno con la guitarra. Por cierto, quería contarte que hace poco me llamó un amigo de Montpelier que ahora vive en Nueva York. Es dueño de una productora de cine y me ha ofrecido participar en un casting para un papel importante en una producción cinematográfica… No sé, hace mucho que abandoné ese sueño de ser actor. Con todo eso que sucedió en el 2002, exponerme a la gente era lo último que quería. Y aún hoy mismo sigo sin querer exponerme; prefiero vivir en el anonimato y que nadie me recuerde por lo que pasó ese día. Además, ya estoy mayor, cumpliré  treinta y cuatro dentro de poco, soy padre de familia y tengo responsabilidades como para andar jugando al soñador, y tampoco puedo descuidar las clases de música. Aunque Allison me dice que aproveche esta oportunidad, que nunca es tarde para alcanzar nuestros sueños. Ella siempre tratando de animarme, por eso la amo. ¿Sabes? Estos días que estuvimos en Ámsterdam la pasamos de maravilla, fuimos a cenar a un restaurante lujoso de la capital llamado Haesje Claes, y fuimos a Prisengracht a visitar la Casa de Ana Frank. Hemos disfrutado mucho estas vacaciones, los niños están felices de haber ido, y yo y Allison estamos pensando hacer otro viaje para las próximas vacaciones; talvez esta vez vayamos a San Petesburgo, Allison tiene muchas ganas de ir. 
 
    Qué te puedo decir, Mike, somos muy felices. Aunque a veces los recuerdos del pasado nos abrumen, sobre todo a Allison. A veces, por las noches, cuando los niños ya están dormidos, la encuentro sentada afuera de la casa, mirando la luna, y pensando en el pasado, y siempre acaba llorando en mi pecho, mientras yo intento consolarla abrazándola muy fuerte. Pero al siguiente día, la encuentro en la cocina, afanada preparando el desayuno, con una sonrisa de felicidad en su rostro. Así es todo, hay noches que nos damos cuenta de que llevamos cicatrices en nuestra alma que aún no han terminado de sanar, y al siguiente día, nos damos cuenta de que la vida es hermosa a pesar de todo y que solo nos queda seguir viviéndola. Cuando me siento triste, siempre me consuelo a mi mismo pensando que es algo normal, y que vendrán días mejores. He aprendido que de eso consiste la vida: reír y llorar. Así como a veces me he sentido feliz, también habrá momentos en los que me sentiré triste. Del mismo modo que la oscuridad de la noche se desvanece a la salida del sol y la luz del día muere al caer la noche, así son la tristeza y la felicidad; cada una tiene su tiempo, pero ninguna es permanente. De vez en cuando vamos a la playa, sobre todo por las tardes, para ver el atardecer. Siempre me he preguntado por qué los sentimientos mas nostálgicos del corazón despiertan a la puesta del sol; los atardeceres me siguen poniendo nostálgico. No sé por qué. 
 
         Estoy ansioso porque vengas a visitarnos, Mike. ¿Sabes?, este próximo sábado es el cumpleaños de nuestra hija, Jane, y queremos hacerle algo especial. Nos encantaría que vinieras. Te dejaré mi nuevo número en este correo. Esperaré tu llamada. Nos vemos pronto, viejo amigo. 
 
      
 
    Jerry  
 
      
 
      
 
    Cuando terminé de leer, me levanté y salí al porche para ver el atardecer.  Mis hijos jugaban en las aceras, mientras mi esposa, con una prominente barriga de embarazada, regaba las flores del jardín. Me acerqué a ella y la besé en el cuello. Acaricié su barriga, me arrodillé y le hablé a mi hijo. Luego me dirigí hacia la calle, besé en la cabeza a uno de mis hijos que jugaba en la acera, y estuve un buen rato mirando el atardecer desde la calle: los vecinos habían salido a los porches, las hojas de los árboles empezaban a teñirse de varias tonalidades con la llegada del otoño, y una ráfaga de aire acariciaba mi rostro. Entonces pensé en lo que me había dicho Jerry el día en que salió de la cárcel: “En esta vida podemos perderlo todo, Mike, pero lo que nunca se debe perder es la capacidad de amar. El amor, en medio de los problemas, es como ese rayo de luz que entra por la ventana de un calabozo, siempre está ahí para decirle al recluido que, aunque no pueda salir y tenga que vivir en las sombras, merece tener un poco de luz. Y cuando hablo de amor no me refiero solo al idílico, también al de los amigos, al de la familia, y al de uno mismo, porque se necesita de mucho amor propio para no dejarse vencer y no perder el deseo de seguir viviendo. El amor es la luz que irrumpe en la oscuridad de nuestras tristezas”. Le dediqué una sonrisa y le palmeé amigablemente el hombro mientras nos dirigíamos hacia el aparcamiento, donde lo esperaba la personita que más lo había extrañado durante cuatro años. “Creo que deberías ser filósofo, Jerry. Se te da muy bien eso” le dije a modo de broma. Pero yo sabía que tenía razón en lo que había dicho.  
 
    El 29 de noviembre de 2002 es una fecha que no olvidaremos jamás. Siempre lo recordaremos como el día en que conocimos a Jerry Hancock. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
      
 
    CARTA AL LECTOR 
 
      
 
    Querido lector, si has llegado hasta aquí, no me queda mas que agradecerte por haber tomado el tiempo de leer a este autor desconocido, y como siempre, pedirte que dejes una reseña en Amazon, que para nosotros, los escritores autopublicados, son muy importantes. 
 
    Lo que nadie sabía de Jerry Hancock es una aventura literaria en la que me embarqué a finales de diciembre de 2019, y en la que he ido conociendo a estos personajes que me han acompañado durante el proceso. Cuando empecé a escribir esta historia no estaba pasando por un buen momento, así que lo único que buscaba era evadirme un poco de mi situación. Anteriormente ya estaba trabajando en una novela que hasta ahora aun no he terminado de escribir, pero la dejé aparcada para dedicarme de lleno a este proyecto. Espero que hayas disfrutado esta historia así como yo disfruté escribiéndola. 
 
    Actualmente estoy terminado de escribir mi próxima novela, la cual estará publicada dentro de poco en Amazon. Si quieres preguntarme algo o estar al tanto de mis obras, te invito a que me sigas en mis redes sociales: 
 
    Blog: 
 
    https://blogdehenrybecker.blogspot.com/ .  
 
    Pagina de Facebook: 
 
    https://www.facebook.com/Henry-Becker-105641295348701/ 
 
    Twitter: 
 
    https://twitter.com/HenryBeckr?s=09 
 
      
 
      
 
    ¡Gracias a todos!  
 
      
 
    Henry Becker 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    LAS MEJORES FRASES DE LO QUE NADIE SABÍA DE JERRY HANCOCK 
 
      
 
    "A veces, los encuentros fortuitos son el comienzo de una inseparable amistad" 
 
      
 
    "Un hombre de buen corazón no necesita autoproclamarse buena persona; son sus actos y la opinión de aquellos que se han beneficiado de su benevolencia lo que le darán esa reputación" 
 
      
 
     "Entre más grande la admiración, más fuerte el golpe de la decepción" 
 
      
 
    "Hasta en el lugar más apacible del mundo, pueden ocurrir las peores desgracias" 
 
      
 
    "Hay días que amanecen oscuros, aunque el cielo esté despejado y el sol radiante" 
 
      
 
    "Las peores pesadillas son esas de las que no se pueden despertar; porque son reales” 
 
      
 
    "Es más grande el miedo a perder a quien se ama, que perder la vida propia" 
 
      
 
    "No es fácil acostumbrarse a ver oscuridad en donde siempre hemos visto luz" 
 
      
 
    "Cuando sucede lo inesperado, antes de la aceptación, siempre surge la incredulidad" 
 
      
 
    "Cuando tus actos no coincidan con tu personalidad, verás como algunos cambiarán su opinión sobre ti; otros buscarán una explicación" 
 
      
 
    "El riesgo de venir al mundo es llegar a un lugar donde el amor no te de la bienvenida" 
 
      
 
     "No hay momento más apropiado para saber cuánto ha amado alguien a una persona, que cuando llora su muerte" 
 
      
 
    "El suicidio es el final de un dolor, y a veces, el comienzo de otro" 
 
      
 
    "No conoces completamente a una persona si aún no has conocido su oscuridad" 
 
      
 
    "Un cruce de miradas es un suceso insignificante, hasta que una mirada sostiene la otra por varios segundos, y es cuando el tiempo se detiene en un momento trascendental" 
 
      
 
    "Ningún hombre se siente tan culpable como aquel que sabe que tuvo en sus manos la posibilidad de evitar una desgracia y no lo hizo" 
 
      
 
    "A menudo tendemos a creer que nuestro sufrimiento es incomprendido por aquellos que no han sufrido lo mismo" 
 
      
 
    "La venganza es un fuego que arrasa hasta con lo que no lo provocó" 
 
      
 
    "A veces llevamos mucho tiempo en el pozo de la tristeza, sumergidos en la  oscuridad más profunda de su agujero, hasta que llega alguien y nos lanza una cuerda para que podamos salir de el" 
 
      
 
    "Ninguna evidencia será suficiente para quien está convencido de algo" 
 
      
 
    "Conocemos personas que con su sol iluminan nuestros días nublados, sin saber que a veces ellos también tienen días lluviosos" 
 
      
 
    "El era primavera, y entró a su vida para quitar su invierno e incluso regar las flores marchitas de su alma" 
 
      
 
    "El amor es la luz que irrumpe en la oscuridad de nuestras tristezas" 
 
      
 
    "A veces, cuando la muerte nos quita a las personas que más amamos, la vida pone a otras en nuestro camino para reemplazarlas; quizás esa es su manera de recompensar lo injusta que es con nosotros" 
 
      
 
    "La vida real es mejor que en el teatro, porque la felicidad es algo que podemos sentir sin tener que fingirlo" 
 
      
 
    "Nunca se llega a conocer a una persona, así nos pasemos viviendo con ella toda la vida; porque los seres humanos somos una caja de sorpresas" 
 
      
 
    "Todos pueden tener una versión negativa o positiva de ti, pero solo los que te conocen bien sabrán cual de las dos te define tal cual eres" 
 
      
 
    "No hay hombre más derrotado, que aquel que está resignado a su propia desgracia" 
 
      
 
    "Quien te ama de verdad, no te lastimará aunque le traiciones" 
 
      
 
    "La muerte no debería ser el destino de aquellas personas que viven para hacer sonreír a los demás; y la vida no debería ser el aire que respiran aquellos que viven para hacer sufrir a otros" 
 
      
 
    "Una mentira construida sobre los cimientos del miedo siempre estará propensa a desplomarse si hay una verdad que haga temblar sus estructuras" 
 
      
 
    "Una máscara puede ocultar lo que somos, pero no quienes somos" 
 
      
 
    "Huir es el recurso de los cobardes" 
 
      
 
    "Hay decisiones inevitables, por decisiones equivocadas" 
 
      
 
    "La intimidación es un comportamiento de los débiles" 
 
      
 
    "Y cuando la vida nos está sonriendo, llega la adversidad a arrebatarnos esa mariposa que revolotea a nuestro alrededor" 
 
      
 
    "La justicia es un concepto que todos tienen en su mente, pero no en la práctica" 
 
      
 
    "Cuando la maldad y la estupidez van de la mano, el diablo se ríe" 
 
      
 
    "Hay cosas que es mejor no haberlas visto" 
 
      
 
    "Algo que está enterrado nunca estará oculto si una parte de el sobresale de la tierra" 
 
      
 
    "Hasta en el corazón de un hombre pacifico puede surgir el sentimiento más peligroso y despiadado si hieren a alguien a quien ama; un tormenta de rabia capaz de agitar su mar de calma, derribar su cordura como a un velero y arrastrarlo entre sus olas embravecidas”  
 
      
 
    "El que traiciona sus principios y sus valores, se ha traicionado a sí mismo" 
 
      
 
    "La caída es mucho más fuerte y estrepitosa cuando se ha logrado llegar muy arriba" 
 
      
 
    "Se puede escapar de las consecuencias de nuestros actos durante un tiempo, pero tarde o temprano nos alcanzarán" 
 
      
 
    "El hombre dispuesto a pagar por sus malas acciones, es más justo que el que se resiste a hacerlo" 
 
      
 
    "Miserable y vil es aquel que se complace en pisotear una rosa marchita cuando empieza a florecer de nuevo" 
 
      
 
    "Confiar ciegamente en alguien es privarse de conocer quién es realmente esa persona" 
 
      
 
    "Cuando un hombre libera todos sus demonios, puede convertirse en otra persona" 
 
      
 
    “Confiar ciegamente en alguien; es privarse de conocer quién es realmente esa persona” 
 
      
 
    "A veces, detrás de una mentira, hay un miedo herir" 
 
      
 
    “El amor es sentir el dolor de la otra persona como si fuera el nuestro" 
 
      
 
    "Somos luz, hasta que sucede algo que hace emerger esa oscuridad que yace en los más profundo de nuestro interior; sobre todo cuando dañan a alguien a quien amamos" 
 
      
 
    "En un corazón lleno de maldad no hay espacio para el remordimiento y la culpa" 
 
      
 
    "Donde no hay amor, no hay resentimiento" 
 
      
 
    "Las influencias de una mala amistad pueden corromper a un hombre inclinado a la lealtad" 
 
      
 
    "Las almas fuertes prefieren sufrir solas y en silencio" 
 
      
 
    "Los verdaderos amigos siempre creerán en ti" 
 
      
 
    "Hay historias que no están bien contadas" 
 
      
 
    "Solo en la derrota se conoce a quien de verdad le importas" 
 
      
 
    "Hay secretos que están ocultos solo en el corazón y en la mente" 
 
      
 
    "Nuca será un secreto aquello que más de una persona lo sabe" 
 
      
 
    "El amor es más fuerte que el rencor" 
 
      
 
    "Y cuando todo parece que está perdido, surge una esperanza" 
 
      
 
    "La verdad puede flotar bajo el agua de la mentira por un tiempo, pero siempre emergerá a la superficie" 
 
      
 
    "El odio es un veneno que consume el alma, un sentimiento que te transforma y hace emerger tu lado más vengativo y despertar tus demonios"  
 
      
 
    "Un hombre que ya vivió en las tinieblas por mucho tiempo, no teme volver a ellas" 
 
      
 
    "Los verdaderos amigos son como un tesoro valioso; pocos son los afortunados de encontrarlos" 
 
      
 
    "El verdadero amor sobrevivirá tiempo y a la distancia" 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    SOBRE EL AUTOR 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Henry Becker. Es el seudónimo de César Jovanny Santos, quien también escribe bajo el seudónimo de Joan Constantín. Nació en 1996, en La libertad, El Salvador, país donde vive actualmente. Su pasión por la escritura nació a la edad de quince años después de leer a autores como Agatha Christie, Stephen King, John Kanzebatch, J. R.R. Tolkien, y Stieg Larsson. Es amante de las novelas de misterio, de fantasía y ciencia ficción. Actualmente está trabajando en sus siguientes proyectos literarios que muy pronto verán la luz. 
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